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SITUACIÓN Y PERSPECTIVAS DE LA PRODUCCIÓN 





INTRODUCCIÓN 

1. Generalidades 

El presente informe * está destinado a quienes deseen 
estudiar los resultados de la encuesta del café en 1958 
con mayor detalle que en el informe resumido que sin-
tetiza los aspectos principales de la investigación.1 

Todos los temas tratados en dicho informe figuran en 
este volumen, pero en él se incluyen también otras in-
formaciones. Los técnicos podrán así conocer en forma 
más completa los hechos fundamentales en que se apo-
yan las conclusiones del informe resumido y analizar los 
métodos y procedimientos empleados en la encuesta de 
Sao Paulo. 

Como se dijo en la introducción del informe resu-
mido, el objeto de la investigación fue estudiar varias 
características de la caficultura paulista no conocidas 
suficientemente. Para ello hubo que recopilar infor-
maciones en el terreno a través de una muestra grande 
y estadísticamente representativa de todas las fincas ca-
fetaleras del estado. 

Los cálculos de variables —número de cafetos, super-
ficie del cafetal, producción y muchas otras— se basan 
en una minuciosa investigación in situ de unas 2 000 
fincas cafetaleras de todo el estado. Las informaciones 
económicas —número de días-hombre empleados en el 
cultivo del café, uso de capitales, etc.— derivan de un 
estudio aún más detallado de 500 fincas, seleccionadas 
de las 2 000 anteriores. 

Todas las informaciones han sido rigurosamente ve-
rificadas y depuradas por técnicos bien familiarizados 
con los métodos cafícolas del estado de Sao Paulo. Los 
resultados de la encuesta, además, han sido confron-
tados con los obtenidos en una treintena de fincas que 
llevaron independientemente una cuenta diaria de sus 
actividades durante el período de la encuesta. Por 
consiguiente, aunque no se puede esperar que las cifras 
obtenidas a través de una encuesta efectuada en las pro-
pias fincas den en parte alguna resultados de gran pre-
cisión matemática, se considera que los presentados 
aquí tienen un grado razonable de seguridad y reflejan 
las condiciones características de producción del café 
en Sao Paulo. Por otra parte, si bien es cierto que 
muchas de las características de la caficultura son simi-
lares cualquiera que sea el lugar en que se desarrolla, 
conviene destacar que los resultados y los análisis efec-
tuados sólo tienen validez para el estado de Sao Paulo 

* Preparado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, en 
colaboración con el Instituto Brasileño del Café y la Secretaría de Agri-
cultura del Estado de Sao Paulo. 

1 "La industria del café en Sao Paulo", Boletín Económico de Amé-
rica Latina, Vol. V, N<? 2 (Santiago de Chile, octubre de 1960). Véase 
también El café en América Latina: II. Brasil. Estado de Sáo Paulo 
(A. Estudio de 33 fincas cafetaleras; B. Análisis de las funciones de 
producción) (E /CN.12 /545 /Add. 1), publicación de las Naciones Uni-
das (N9 de venta: 60.II.G. 6, Vol. 2) . 

y no para todo el Brasil. Muchas de las características y 
problemas de la caficultura paulista son peculiares de 
ese estado y muchas de las soluciones también habrán 
de aplicarse en el plano estatal. La situación suele ser 
muy distinta en otros estados. 

En este estudio no se consideran los problemas actua-
les de la oferta y de los precios internacionales aunque 
las condiciones imperantes en Sáo Paulo se relacionan 
directamente con la situación mundial del café por la 
importancia de este estado en la producción total. Sin 
embargo, los problemas internos de la industria son de 
largo plazo y su solución requiere medidas hasta cierto 
punto independientes de la actual situación del mer-
cado mundial. 

Habría sido imposible emprender una encuesta tan 
amplia e importante sin la valiosa cooperación del Ins-
tituto Brasileño del Café y la Secretaría de Agricultura 
de Sáo Paulo. Además de financiar los gastos locales, 
el Instituto proporcionó técnicos para dirigir los dis-
tintos trabajos de campo y organizar los servicios esta-
dísticos. La Secretaría, a través de su División de 
Economía Rural dirigida por el señor Ruy Miller 
Paiva, proporcionó los funcionarios técnicos para el 
empadronamiento en las fincas así como el personal 
central para organizar, ejecutar y evaluar las múltiples 
etapas del trabajo. Estas tareas comprendían el planea-
miento de las muestras y los cuestionarios, la revisión 
de las informaciones recopiladas, la tabulación mecá-
nica de los resultados y consultas permanentes con los 
miembros del personal de la FAO y la CEPAL que tu-
vieron a su cargo el proyecto. Vaya, pues, la debida ex-
presión de gratitud todos aquéllos que colaboraron tan 
tesoneramente en esta investigación, a menudo en difí-
ciles condiciones. 

2. Resumen 

a) Evolución de la caficultura en el Brasil y en Sáo 
Paulo 

El capítulo I describe someramente la evolución de 
la caficultura en Sáo Paulo y en el Brasil, distinguiendo 
los principales períodos históricos e ilustrándola con 
ayuda de datos sobre producción, comercio e ingreso 
nacional. Se observa que la producción cafetalera de 
Sáo Paulo, aunque todavía importante, ha decaído 
desde comienzos del siglo, tanto por su participación 
en el total del país como en el de todo el mundo. Sin 
embargo, el café sigue siendo la principal fuente de 
ingresos de exportación del Brasil aunque sólo repre-
senta alrededor de una quinta parte de su producción 
agropecuaria y menos del 5 por ciento del ingreso na-
cional total. Sin embargo, su predominio entre las 
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exportaciones explica el principal papel económico des-
empeñado por el café. 

A continuación se describen las zonas cafetaleras del 
estado de Sao Paulo en función de sus rasgos generales, 
clima, suelo, diversificación y características del cultivo 
del café. El capítulo termina reseñando la bibliografía 
más importante acerca de los problemas cafetaleros de 
Sao Paulo. 

b) Estructura actual de la caficultura en Sao Paulo 

El capítulo II es de importancia básica porque versa 
concretamente sobre las nuevas informaciones que apor-
tó la encuesta. 

En él se informa detalladamente sobre la estructura 
interna del cultivo cafetalero en Sao Paulo, tal como 
era en 1958. Todos los cálculos se derivaron directa-
mente de las cifras obtenidas de la muestra usando pro-
cedimientos adecuados de ampliación estadística. Gran 
parte de esta información no se había reunido antes 
en forma sistemática y aquí se presentan mayor nú-
mero de detalles que en los anteriores censos agrícolas 
periódicos. El interés especial de este capítulo radica 
en constituir la primera descripción objetiva de la ac-
tual estructura de la producción cafetalera después de 
los recientes trastornos de la industria derivados de las 
agudas fluctuaciones de los precios en el último dece-
nio, de la rápida introducción de nuevas variedades y 
de otros factores. 

Después de exponer la producción total, el número 
de árboles y de fincas y la distribución geográfica de 
los cafetales en el estado, se considera la distribución 
de las fincas por tamaño y la composición de los cafe-
tales por edad y variedad. Se cierra el capítulo con el 
análisis de los principales factores que influyen en los 
rendimientos del café y en el espaciamiento de los ár-
boles. 

En cuanto a la distribución de las fincas según su 
tamaño, la principal característica de Sao Paulo es la 
importancia de las fincas medianas con más de 10 y 
menos de 200 hectáreas de café. Esta situación con-
trasta con la de otras regiones latinoamericanas en que 
las fincas muy pequeñas o muy grandes tienden a deter-
minar la estructura de la industria. 

La elevada proporción de cafetales antiguos, algunos 
hasta de 100 años, es otra de las conclusiones princi-
pales que se deducen del análisis por edad de las plan-
taciones. También se observa que en 1958, el 30 por 
ciento de los árboles tenían menos de 10 años, lo que 
muestra el impulso que cobró en la postguerra la reno-
vación y ampliación de los cafetales en el estado, sobre 
todo cuando los precios mundiales empezaron a subir 
con rapidez en 1949. 

El análisis por variedades indica que los tipos nue-
vos de cafetos, sobre todo el Mundo Novo, se han in-
troducido a un ritmo acelerado en el último decenio. 
Aunque las variedades mejoradas todavía representan 
menos del 15 por ciento de todos los cafetos en pie, 
más o menos el 70 por ciento de las nuevas planta-
ciones está formado por estas variedades mejoradas. 

La edad y el tipo de cafeto son los principales fac-
tores que influyen en los rendimientos en Sao Paulo. 
La función edad-rendimiento no se expresa adecuada-
mente por el análisis de una sola campaña agrícola 
porque es constante el proceso de eliminación y aban-
dono de las plantaciones antiguas poco productivas. Por 
lo que toca a las variedades, se observa que el mayor 
rendimiento obtenido con el Mundo Novo práctica-
mente sufraga el costo de establecer este tipo de cafetal 
y mantenerlo durante diez años. El incentivo econó-
mico para plantar Mundo Novo es fuerte, pero no 
parece serlo bastante para la rápida sustitución de los 
cafetales de bajos rendimientos por otros de variedades 
mejoradas. 

c) Breve descripción de los métodos de producción 
cafetalera en Sao Paulo 

Las principales faenas relacionadas con el cultivo del 
café y su beneficio en la finca se describen en el capí-
tulo III, en el que también se señala el grado de me-
canización que caracteriza actualmente a las distintas 
labores. 

Se observa que en conjunto el cultivo del café es 
más bien de tipo extensivo, modalidad que se ha des-
arrollado en el curso de la sostenida migración del café 
hacia las tierras vírgenes del occidente. En algunas 
zonas más antiguas de la parte oriental, el cultivo del 
café tiende a ser más intensivo y se están introduciendo 
técnicas recomendables que han sido ensayadas expe-
rimentalmente. La mecanización de las prácticas de 
cultivo no es frecuente y se ve severamente limitada 
por factores de orden físico y económico. El uso de 
la energía animal y motorizada sólo es relativamente 
importante para el transporte y el beneficio. 

d) Distintos cálculos de las tendencias de la producción 
hasta 1964/65 

En el capítulo IV se examinan las informaciones dis-
ponibles que guardan relación con la probable tenden-
cia de la producción del café en Sao Paulo en 1958-64. 
Se considera que, pese a muchos factores de inseguri-
dad, las investigaciones recientes dan un marco de 
referencia para proyectar el volumen de la producción. 

Se analiza la distribución de los cafetos por edad 
en 1958, así como las tendencias y composición por 
variedades y las probabilidades de eliminación y aban-
dono. Se formulan después hipótesis alternativas con 
respecto a la tasa de plantación en 1959-61 y a las 
tasas de aplicación de abonos químicos y de elimina-
ción en el período 1958-64. 

Se postulan entonces tres series alternativas de causas 
y se proyectan las tendencias de producción resultan-
tes. Según estas hipótesis, la producción podría aumen-
tar de 18.5 a 40.3 por ciento en los 6 años que median 
hasta 1964/65. También se sugiere que la serie inter-
media de condiciones se acerca más a la realidad que 
las dos extremas. Según dicha hipótesis, la producción 
aumentaría en 32 por ciento en 6 años. 
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En todo caso es muy probable que la tendencia de 
postguerra al aumento de la producción se prolongue 
hasta mediados del decenio y acaso que cobre nuevos 
bríos. Sin embargo, no se prevén aumentos espectacu-
lares y los incrementos proyectados para 1958-64 sólo 
son el resultado natural de tasas relativamente altas de 
plantación y de la preferencia por las variedades mejo-
radas que se registró en los años 50, cuando los precios 
del café tuvieron una serie de años favorables. 

e) Uso de la mano de obra en la caficultura 

El capítulo V versa sobre la distribución de la mano 
de obra en el cultivo del café y sobre la relación entre 
la intensidad con que se aplica, su costo por unidad 
de producto y el rendimiento. Para ello, se analizaron 
las informaciones sobre este insumo relativas a impor-
tantes categorías de fincas. Entre los factores cualita-
tivos empleados para agrupar las fincas se cuentan la 
ubicación geográfica, el tipo de suelo, el régimen de 
trabajo, el tipo de administración y la residencia del 
propietario de la finca. Después fueron clasificadas 
cuantitativamente las fincas según el tamaño del cafe-
tal, los rendimientos y la intensidad de aplicación de 
la mano de obra. 

En general, estos datos muestran que las diferencias 
existentes en cuanto a intensidad de aplicación de la 
mano de obra y a productividad del trabajo son en gran 
parte incidentales y más bien dependen del rendimien-
to que al contrario. Por otro lado, los rendimientos 
parecen estar determinados principalmente por factores 
relativamente fijos, como la edad del cafetal y la varie-
dad del cafeto. 

Este fenómeno se explica por la gran uniformidad en 
las prácticas de cultivo en casi todas las fincas. Esta 
uniformidad deriva de la elevada proporción de brazos 
que se emplean para la cosecha y del mínimo de faenas 
ordinarias de conservación. El método de muestreo 
empleado no permitió analizar adecuadamente la pe-
queña proporción de fincas que emplean métodos in-
tensivos de producción (quizá el 1 o 2 por ciento del 
total). En estas circunstancias las diferencias en cuan-
to al insumo de la mano de obra no pueden emplearse 
para calcular su productividad marginal, es decir, el 
efecto que su aumento tendría sobre los rendimientos 
y las utilidades. 

Por otro lado, las observaciones hechas en un pe-
queño número de fincas progresistas, muestran que 
un incremento correcto del uso de la mano de obra 
—es decir, asociado con mayor aplicación de abonos, 
mejor espaciamiento de los árboles y medidas contra 
la erosión— puede tener gran influencia sobre las uti-
lidades. En el capítulo VIII se discute este aspecto 
más a fondo. 

f) Uso del capital en las fincas cafetaleras 

Se analiza en el capítulo VI el valor y la importancia 
relativa de distintos tipos de capital fijo y de trabajo 
empleados en la producción y beneficio del café, a 

saber, la tierra, los cafetos, el cafetal, los edificios, el 
equipo, la energía animal y mecánica y las instalacio-
nes de beneficio. Cada uno de estos elementos es 
analizado y se señalan las principales diferencias entre 
los distintos grupos de fincas. 

Se vio que en 1958 había invertido un promedio 
de 77400 cruceros por hectárea de cafetal y una pro-
porción correspondiente de edificios y equipos. Ello 
equivalía a 115 cruceros por kilogramo de café produ-
cido. En más de sus tres cuartas partes, esta inversión 
corresponde a la tierra y los cafetos y gran parte del 
remanente está en edificios y equipo de beneficio. Sólo 
alrededor del 5 por ciento del valor total está inver-
tido en maquinaria, animales de tiro y equipo de cul-
tivo, lo que refleja el bajísimo grado de mecanización 
de la caficultura. 

Como cabía esperar, las fincas grandes suelen tener 
una distribución de sus capitales más económica que 
las fincas pequeñas. Ello se debe a que las inversiones 
en viviendas, otras construcciones e instalaciones de 
beneficio se reparten dentro de un mayor volumen 
total, y a que para estos rubros existe una unidad mí-
nima de capacidad bien precisa. 

Se encontró una marcada relación entre los rendi-
mientos y el capital invertido por unidad de producto 
y por hectárea de cafetal. Aunque esta circunstancia 
parece favorecer considerablemente a las fincas de más 
altos rendimientos, no hay prueba de que los altos ren-
dimientos se deban a una utilización más intensa de 
capital, por lo menos en la gran mayoría de las fincas 
existentes y dentro de las variaciones de intensidad de 
capital observadas. 

Las técnicas modernas de establecimiento de cafeta-
les han tenido resultados notables experimentalmente 
y en limitada escala comercial en cuanto a que con ellas 
se logra una mayor productividad de la mano de obra 
y rendimientos más elevados. Sin embargo, estas téc-
nicas no son todavía ampliamente comprendidas en 
el estado y no las refleja la investigación sobre el uso 
de capitales. La actual modalidad de inversión es muy 
uniforme en el estado de Sao Paulo. 

g) Importancia y aplicación de abonos en la caficultura 
paulista 

Aunque en casi todas partes del estado se conocen las 
ventajas de emplear abonos químicos y orgánicos, toda-
vía no es corriente su uso en los cafetales, según se 
observa en el capítulo VII. La proporción total de 
cafetos que recibió abonos químicos llegó a un pro-
medio de 13.2 por ciento en el bienio 1957-58. Alrede-
dor del 29 por ciento de las plantaciones, en cambio, 
fue tratado con materiales orgánicos. En conjunto se 
calcula que aproximadamente el 60 por ciento de los 
cafetos no fue abonado con ninguna clase de abonos en 
1957-58, mientras que el 40 por ciento restante recibió 
fertilizantes en distinta cantidad y con distintos grados 
de eficiencia técnica. 

Las cifras señalan que los agricultores sólo recurren 
a los abonos cuando sus suelos están a tal punto agota-
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dos que la eaficultura resulta antieconómica, e incluso 
en ese caso sólo se hace en una minoría de las fincas. 
El sistema tradicional de establecer el cafetal en bue-
nas tierras y trasladarlo cuando los rendimientos bajan 
notoriamente todavía se practica, aunque van escasean-
do las tierras nuevas. 

Así pues, es más frecuente el uso de abonos en los 
cafetales mayores de 16 años y las menores frecuen-
cias se registran en los cafetales en formación. También 
se observó que en los suelos arenosos de occidente, es-
pecialmente susceptibles a la erosión y al agotamiento, 
la práctica de abonar era menos corriente que en las 
margas orientales. 

La aplicación efectiva de abonos químicos en 1957-58 
medida en nutrientes por millas de árboles y compara-
da con las recomendaciones sólo bastaba a satisfacer 
las necesidades de 14 por ciento de los cafetos en 
cuanto al nitrógeno, de 19 por ciento en cuanto al K 2 0 
y del 15 por ciento en lo que toca al P 2 0 5 . En los cafe-
tales abonados el déficit de tratamiento, en compara-
ción con las recomendaciones técnicas, llegaba del 50 
al 70 por ciento. 

En términos toscos puede decirse que las grandes fin-
cas usan proporcionalmente mayor cantidad de abonos 
químicos que las más pequeñas. Las diferencias por 
variedades sólo se observaron en el caso del Caturra, 
que se abona en mayor proporción. No hay una varia-
ción importante en el uso de abonos orgánicos entre 
los diversos tipos de fincas. 

La limitada disponibilidad de materiales orgánicos 
y su elevado costo de preparación y aplicación son, entre 
otros, factores que favorecen la ampliación en el uso de 
los abonos químicos. 

h) Posibilidades de mejorar las técnicas de cultivo 

Desde el punto de vista técnico y económico, lo que 
más necesita la caficultura de Sao Paulo es modernizar 
y fortalecer su sistema de producción. La concentra-
ción de los cafetales en las zonas más adecuadas, la 
eliminación de plantaciones submarginales y el mejora-
miento de la calidad del cultivo en las restantes son los 
aspectos que merecen atención más urgente a este 
respecto. 

En el capítulo VIII se intenta una evaluación siste-
mática de la situación actual de las técnicas de cultivo 
y se analizan las distintas posibilidades económicas de 
mejorarlas. Después de tratar del alcance y la frecuen-
cia de los progresos técnicos, se analizan éstos desde 
el punto de vista de la inversión de capital, el uso de 
mano de obra y la diversificación de la producción en 
las fincas cafetaleras. Se examinan las perspectivas y 
dificultades y en la última sección se consideran las 
posibilidades de financiamiento para los métodos mejo-
rados de cultivo. 

Las conclusiones generales en este punto pueden re-
sumirse así: 

i) En los últimos años se han desarrollado sistemas 
integrales para elevar la productividad de los suelos, la 
mano de obra y el capital en la caficultura. Su adop-

ción es tan deseable desde el punto de vista técnico 
como desde el económico-, 

ii) La gran mayoría de los cafetaleros todavía no han 
adoptado espontáneamente los nuevos sistemas de cul-
tivo. La proporción de cafetales en todo el estado que 
están siendo trabajados conforme a métodos completa-
mente al día no excede del 1 al 2 por ciento. Por con-
siguiente es importante la magnitud del problema 
técnico; 

iii) Las principales dificultades que impiden un rá-
pido proceso de renovación parecen ser el elevado costo 
de capital que esto supondría y el hecho de que los agri-
cultores todavía no se convencen de las posibilidades de 
lucro inherentes a esta transformación. En general, 
tampoco están preparados para introducir una abrupta 
modificación en el uso de sus recursos y necesitan ase-
soramiento técnico permanente en la materia; 

iv) Sin embargo, las condiciones ambientes son tales 
que será posible eliminar los obstáculos que se oponen 
a la modernización de la caficultura y a una mayor 
diversificación de las fincas. Sin embargo, habría que 
dar un impulso inicial a este proceso en la forma de 
capitales públicos que ayuden a reformar las técnicas 
de cultivo y esa ayuda debería corresponder a las nece-
sidades técnicas. 

i) Importancia de las demás actividades de las fincas 
cafetaleras, tendencias de diversificación y posibili-
dades futuras 

El crecimiento de la demanda interna de alimentos 
y otros productos agrícolas y el hecho de que los pre-
cios del café estén bajando en relación con los demás 
productos agropecuarios crea un ambiente propicio para 
la ampliación de éstos. Gran parte del incremento de 
esta producción tendrá lugar en las fincas productoras 
de café por la destacada posición que éstas tienen en la 
agricultura del estado y de ahí resultará una mayor di-
versificación de la estructura de dichas fincas. Este es 
el tema que se analiza en el capítulo IX. 

AI nivel de la finca, la diversificación es una etapa 
fundamental en el proceso de modernización de la ca-
ficultura, pues quedarán libres grandes extensiones de 
tierra hasta ahora plantadas con cafetales poco econó-
micos. 

Aunque la caficultura sigue siendo la actividad más 
importante de dichas fincas y representa más del 50 por 
ciento del valor bruto total de la producción, la diver-
sificación ha avanzado a grandes pasos recientemente. 
Por orden de importacia, los principales productos, apar-
te el café, fueron la carne (10 por ciento del valor 
bruto total de la producción), la leche (8 por ciento), 
la caña de azúcar (7 por ciento), el algodón (5 por 
ciento) y el maíz (5 por ciento). También se está in-
crementando la producción de diversas oleaginosas, 
aves y frutas. 

Un estudio detenido de varias importantes combina-
ciones de producción —como las del café con la caña 
de azúcar, con el arroz y con la lechería— revela que los 
ingresos netos por unidad de gastos, en las condiciones 
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medías de 1958, sólo fueron ligeramente inferiores a los 
obtenidos, también en promedio, del café. A base de 
las informaciones existentes cabe concluir que en gran-
des sectores otras actividades agrícolas pueden competir 
con el café por los recursos de producción. Los más 
aptos para la competencia —cada uno en distintas con-
diciones— son los productos lecheros y avícolas, el al-
godón, el ganado vacuno, la caña de azúcar y el arroz, 
aunque esta lista no es exhaustiva. También ofrecen 
interés las oleaginosas, la fruta (naranjas) y los euca-
liptos. 

Parece que en general todos estos y otros productos 

resultan tanto o más lucrativos que el café cuando los 
rendimientos de éste fluctúan en torno a los 400 kilo-
gramos por hectárea. Es probable que desde 1958 haya 
mejorado todavía más la situación de dichos productos 
y como en 1958 más de la mitad de los cafetales tenían 
rendimientos inferiores a 400 kilogramos por hectárea, 
hay amplias perspectivas para su desarrollo. 

Sería aconsejable que los planes de modernización del 
cultivo, como los recientemente formulados por el Ins-
tituto Brasileño del Café ( IBC), prestaran debida aten-
ción a los problemas que plantea el aumento de la di-
versificación y a las posibilidades que ofrece. 
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Capítulo I 

EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA CAFETALERA EN EL BRASIL Y EN SAO PAULO 

1. Antecedentes históricos 

La historia del café en el Brasil puede dividirse aproxi-
madamente en cuatro períodos. El primero se caracte-
riza por la introducción del cultivo en las distintas re-
giones del país y abarca alrededor de tres cuartas partes 
del siglo xvur. El segundo corresponde más o menos al 
siglo xix y se distingue por el gradual predominio del 
café entre las exportaciones del país, del Brasil en el 
mercado mundial y de Río de Janeiro entre las zonas 
productoras. El tercero y el cuarto periodos entran ya 
en el siglo xx. El tercero comienza con la hegemonía 
de Sao Paulo en la economía cafetalera del Brasil y dura 
hasta fines de la Segunda Guerra Mundial; en esta épo-
ca el Brasil trató de regular por sí solo todo el mercado 
internacional. En el último período surge Paraná como 
importante productor y luego desplaza a Sao Paulo del 
primer lugar; este período se extiende por toda la post-
guerra y se caracteriza por importantes innovaciones en 
la técnica del cultivo. En todos estos períodos, salvo 
en el primero, el café desempeñó un papel importante, 
cuando no decisivo, en el desarrollo económico del país. 
Su influencia, sin embargo, ha sido diferente en cada 
uno de estos períodos, como se explicará con detalle 
más adelante. 

Conviene señalar que esta división en períodos, es 
completamente arbitraria y que cada uno de ellos po-
dría subdividirse a su vez. 

a) Período de introducción de la caficultura en el 
Brasil 

El cultivo del café comenzó en 1727 en Pará, al norte 
del país, donde se plantaron algunas semillas y vástagos 
traídos de contrabando de la Guayana Francesa. Pronto 
se extendió hacia el sur a lo largo de la costa, llegando 
a Río de Janeiro de 30 a 40 años más tarde. Durante 
todo el siglo xvm el café sólo se produjo en pequeñas 
cantidades y principalmente para el consumo interno. 
Este primer ensayo de cultivo resultó de inestimable va-
lor cuando a comienzos del siglo siguiente las exporta-
ciones tradicionales del Brasil toparon con graves difi-
cultades en el mercado internacional. La producción de 
café en Río de Janeiro —estimulada, entre otros facto-
res, por la existencia de una fuerza trabajadora que había 
quedado ociosa al disminuir paulatinamente la minería 
del oro al sur de Minas Gerais— sobrepasó pronto a to-
das las demás zonas del país. Así, ya a comienzos del 
siglo xix, Río de Janeiro era el principal productor de 
café del Brasil, situación que mantuvo más o menos 
durante el siguiente centenar de años. 

b) Período de la hegemonía de Río de Janeiro en la 
caficultura brasileña 

Los acontecimientos políticos y la guerra de que Eu-
ropa fue escenario a fines del siglo xvm y comienzos 
del xix tuvieron hondas repercusiones en los territorios 
americanos bajo dominio europeo y perjudicaron consi-
derablemente la capacidad productiva de algunos de los 
principales proveedores tradicionales de productos tro-
picales. Además, la guerra de Independencia de los Es-
tados Unidos se tradujo en una menor producción de 
algodón y otros cultivos en ese país. El Brasil, que te-
nía que afrontar las desfavorables consecuencias de un 
rápido decaimiento de la minería del oro, se encontró 
a comienzos del siglo xrx ante una situación ventajosa 
para sus demás productos, lo que temporalmente es-
timuló su comercio de exportación. Poco tiempo des-
pués el azúcar y el algodón —principales pilares del co-
mercio brasileño— sufrieron fuertes bajas por efecto de 
la competencia mundial, cuando, los demás productos 
de exportación —cuero, tabaco y cacao— se encontraban 
en análoga situación o no tenían bastante importancia 
para compensar las pérdidas producidas en los demás 
sectores. 

Fracasaron algunas débiles tentativas de establecer 
industrias en el país y el cultivo del café se convirtió 
en la única posibilidad de ocupar los factores de la pro-
ducción que se encontraban cada vez más ociosos, sobre 
todo el costoso trabajo de los esclavos, para restituir al 
país una sólida base económica. 

La entrada del café brasileño al mercado mundial fue 
dramática. El producto, que hasta alrededor de 181 
casi no había salido del mercado interno, 15 años más 
tarde era la principal exportación del país. El Brasil se 
convirtió así en el principal exportador del mundo —po-
sición que ha mantenido hasta el presente—, abaste-
ciendo alrededor del 40 por ciento de todo el café que 
entraba en los mercados del mundo. En el resto del 
siglo xix la posición del Brasil entre los proveedores 
de café mejoró constantemente hasta absorber las tres 
cuartas partes del comercio mundial de este producto 
a fines del siglo. 

Conviene subrayar el papel decisivo que desempeñó 
el café en el período de consolidación económica del 
Brasil que siguió a su independencia en 1821. El valor 
de las exportaciones de café se quintuplicó en los pri-
meros 50 años del siglo, y pese a una baja considerable 
de los precios, el producto por sí solo, explicaba el in-
cremento de 40 por ciento en el valor de las exportacio-
nes del Brasil desde su independencia. La caficultura se 
convirtió en el factor dinámico de la economía del nue-
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vo país, después de absorber los factores de producción 
que quedaron ociosos al desaparecer o menguar las tra-
dicionales actividades económicas de la colonia. Más 
aún, por feliz coincidencia, este tráfico también conso-
lidó los lazos comerciales con los Estados Unidos, que 
rápidamente se convertía en el primer consumidor de 
café, con lo cual se frustraron las tentativas británicas 
de reemplazar a Portugal en la vida económica del 
Brasil. 

En este período crucial de la historia brasileña, Río 
de Janeiro naturalmente tuvo una posición de avanzada. 
Su estructura comercial establecida desde antiguo, las 
condiciones ecológicas favorables para el café, la proxi-
midad de un puerto importante, las facilidades de trans-
porte adaptadas a las circunstancias de la época y la 
existencia de una clase de empresarios capacitados coin-
cidieron en dar a Río de Janeiro el predominio en la 
producción del café. Sin embargo, las primitivas condi-
ciones en que se desenvolvía este cultivo llevaron a un 
agotamiento prematuro de la tierra y a la erosión de 
los suelos, con lo cual pronto bajaron los rendimientos 
y se abandonaron las tierras cafetaleras que no podían 
rehabilitarse por falta de conocimientos técnicos. Así 
se desplazó el cultivo en busca de tierras vírgenes, a los 
estados adyacentes, sobre todo al sur de Espirito Santo 
y a Minas Gerais y al norte de Sáp Paulo. 

En el caso de Sao Paulo, que es el que interesa par-
ticularmente aquí, el café se introdujo por contigüidad 
geográfica después de haberse cultivado en el valle de 
Paraiba, aunque a comienzos del siglo xvm parece que 
ya se encontraba en las mesetas vecinas a la capital del 
estado. Sin embargo, la agricultura local era de subsis-
tencia, escaseaban las grandes empresas comerciales de-
dicadas a la exportación, faltaban en general medios 
adecuados de transporte y la Serra do Mar constituía un 
formidable obstáculo, por lo que se demoró considera-
blemente el desarrollo de la caficultura en el estado. Se-
ría equivocado, no obstante, suponer que el cultivo del 
café sólo evolucionó en Sao Paulo por el agotamiento 
y abandono de los cafetales de Río de Janeiro, pues la 
formación de cafetales en el primer estado fue muchí-
simo más rápida que el abandono de éstos en Río de 
Janeiro. 

El desarrollo de la caficultura en Sao Paulo durante 
el siglo xrx se debe casi por entero a causas endógenas. 
En primer lugar existían condiciones físicas muy favo-
rables para el cultivo, sobre todo el clima, los suelos y 
la topografía ligeramente ondulada de casi todo el es-
tado. En segundo lugar se estableció allí una de las 
mejores redes ferroviarias de América Latina, con lo cual 
poco a poco se estableció una comunicación fácil y 
directa entre todas las zonas del estado y Santos, el prin-
cipal centro de exportación. En tercer lugar, la pobla-
ción era activa y esforzada, moldeada en los duros co-
mienzos de la agricultura en el estado, y pudo responder 
en forma adecuada al estímulo representado por la de-
manda de buen café, que crecía rápidamente en los 
mercados internacionales. 

Esta conjunción de factores aceleró considerablemen-
te la plantación de café en Sao Paulo durante la se-

gunda mitad del siglo xix. Sin embargo, como esta 
expansión de actividades coincidió con las principales 
etapas del proceso que llevó a la abolición final de la 
esclavitud en el Brasil, el país no pudo proporcionar 
la enorme cantidad de brazos que exigía el nuevo cul-
tivo. De ahí que fuera necesario recurrir a una inmi-
gración masiva. Atraídos por excelentes perspectivas de 
mejoramiento económico, por un clima relativamente 
agradable y una política de inmigración liberal e inteli-
gente, más de 800 000 inmigrantes europeos, en su ma-
yoría italianos, llegaron al Brasil en el último cuarto 
de siglo y el grueso se radicó en Sao Paulo. De esta 
manera, el café, que años antes había contribuido a con-
solidar la independencia de la nación ahora ayudaba 
a sentar las bases demográficas sobre las cuales se cons-
truiría en el siglo xx la independencia económica del 
país. 

c) Hegemonía de Sao Paulo en la economía cafetalera 
del Brasil 

Un largo período de precios buenos y estables para 
el café a fines del siglo xrx dio tal impulso al cultivo en 
Sao Paulo, que en los primeros 40 años del siglo xx 
se produjo allí más café que en todas las demás zonas 
dentro y fuera del Brasil, con la excepción de una sola 
cosecha, gravemente perjudicada por las grandes hela-
das de 1918. Estos primeros años del siglo xx fueron 
fundamentales para el desarrollo de Sao Paulo en más 
de un aspecto. En primer lugar, la búsqueda de tierra 
virgen para el café llevó a la total ocupación del estado. 
Por otra parte se consolidó la situación del estado como 
principal unidad económica del país. En tercer lugar 
se demostraron claramente las posibilidades y ventajas 
de una agricultura más diversificada durante las cri-
sis del café. El algodón, sobre todo, se desarrolló rápi-
damente como sustituto del café en los años 30 y en 
muy poco tiempo llegó a ser la segunda exportación del 
Brasil. 

A comienzos del siglo ya era evidente que el con-
sumo, aunque crecía con rapidez, no podía mantenerse 
en equilibrio con una producción que se desarrollaba 
todavía con mayor celeridad. La característica más pe-
culiar de este período fue la lucha sostenida para man-
tener los precios mundiales del café frente al desequili-
brio entre la oferta y la demanda. Los distintos sistemas 
de intervención que el Brasil pudo poner en práctica 
por sí solo, gracias a su predominio en el mercado inter-
nacional, funcionaron bastante bien hasta 1929, cuando 
el comercio internacional se deterioró en tal forma que 
no hubo medios financieros suficientes para seguir sos-
teniendo los precios y éstos decayeron abruptamente. 

Además, al prolongarse los efectos de la crisis mun-
dial de los años 30 pronto se vio que la única solución 
era destruir materialmente grandes volúmenes de café 
para eliminar los excedentes. Por tal razón, en poco 
más de un decenio se destruyeron 78 millones de sacos 
de café en el Brasil. Al darse cuenta de que el apoyo 
unilateral de los precios favorecía a los competidores 
extranjeros en sus intentos de apoderarse del mercado, 
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el Brasil inició en 1937 una política de ventas más 
agresiva. 

Sensiblemente, el comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial, dos años más tarde, volvió a trastornar el co-
mercio internacional del café y más tarde obligó a los 
Estados Unidos a establecer cuotas de importación para 
estabilizar el mercado hasta después de la guerra. La 
principal lección que se aprendió en este período fue 
que, aun cuando un productor como el Brasil práctica-
mente domina el mercado mundial del café, un sistema 
de regulación de precios tiene pocas posibilidades de 
éxito si la oferta es muy superior a la demanda en forma 
permanente y si no se adhieren al sistema todos los pro-
ductores importantes. 

En el caso del Brasil es interesante señalar otro as-
pecto de este período. La capacidad para importar au-
mentó considerablemente después de la Primera Guerra 
Mundial, pero el país, aunque sabía apreciar las venta-
jas de una agricultura más diversificada, no aprovechó 
la coyuntura para acelerar su desarrollo industrial. Si lo 
hubiera hecho así, se habría logrado una mayor diversi-
ficación de actividades y el país no habría estado en la 
vulnerable situación de depender de un solo cultivo para 
ganar dos terceras partes de sus ingresos de exportación. 
La forma en que se abordó este problema constituye 
quizá la característica más importante del período de 
postguerra que se analiza a continuación. 

d) Período de postguerra: estabilización de la caf¿cul-
tura en tierras antiguas 

Las existencias de café acumuladas durante la guerra 
disminuyeron rápidamente después del conflicto y pron-
to se advirtió que la mengua de la producción resultante 
de la crisis y de la guerra no podría subsanarse adecua-
damente en un porvenir inmediato. Por consiguiente, 
los precios sufrieron agudas alzas y llegaron en 1954 a 
una cifra sin precedentes, incluso en términos reales. 

Así se inició el cultivo en varias partes del mundo a 
una velocidad inusitada. En el Brasil productores anti-
guos como el estado de Espirito Santo y Minas Gerais 
ampliaron su superficie cafetalera, pero el esfuerzo se 
concentró más en las nuevas regiones del occidente de 
Sao Paulo y sobre todo en Paraná. La parte septentrio-
nal del estado de Paraná pronto se cubrió enteramente 
de cafetos y las plantaciones se extendieron más allá del 
límite meridional que marca la zona apta para el café. 
Pese a dos fuertes heladas, la producción ha seguido 
aumentando en forma marcada y en 1959 fue mayor 
que la de Sao Paulo por primera vez en la historia. Sin 
embargo, un observador atento no puede dejar de ad-
vertir que se trata en general de una continuación de la 
antigua tendencia a buscar nuevas tierras para el café y 
que el capital y los conocimientos técnicos que hicieron 
posible el desarrollo de estas zonas proceden casi ente-
ramente de las zonas productoras tradicionales, sobre 
todo de Sao Paulo. Por lo tanto, cualquier innovación 
con que se quisiera caracterizar este período habría que 
buscarla en otra parte. 

Se vuelve entonces al estado de Sao Paulo y a los in-

tentos que en él se hacen para mejorar la técnica del 
cultivo y trastrocar la tendencia secular hacia la migra-
ción del café. Estas iniciativas, orientadas científica-
mente por el Instituto Agronómico de Campiñas, pare-
cen probar que, siempre que se usen en forma adecuada 
los recursos de la técnica moderna, no es inexorable 
que la productividad de un cafetal antiguo o nuevo es-
tablecido en tierras ocupadas antes por el café sea infe-
rior a la de un cafetal plantado en tierra virgen y que, 
por el contrario, hasta puede ser superior. El mejor 
cuidado de las plantas, la aplicación racional de abonos, 
el uso de semillas seleccionadas, las prácticas de con-
servación de suelos y otras mejoras ya muestran en mu-
chos casos que la caficultura no tiene por qué ser una 
actividad migratoria. La estabilización del cultivo del 
café en el estado de Sao Paulo parece ser una de las 
principales características del actual período en que se 
encuentra la historia de este producto en el Brasil. 

El otro aspecto novedoso tiene una importancia más 
general. Parte de los ingresos de exportación del café 
se han empleado en fomentar industrias, aislando del 
mercado mundial el precio nacional del producto. Una 
vez más, el café parece estar desempeñando un papel 
decisivo en la evolución del Brasil al contribuir a la 
formación de un sector industrial capaz de impulsar por 
sí mismo una mayor expansión económica y de reducir 
así la dependencia económica del Brasil respecto de las 
fluctuaciones de sus exportaciones primarias en los mer-
cados internacionales. 

2. Algunas estadísticas sobre el café en Sao Paulo 

a) Producción 

La producción de café del Brasil no cobró gran im-
portancia sino a comienzos del siglo xix; en cuanto al 
estado de Sao Paulo, el café tuvo que esperar hasta 
el segundo cuarto del siglo para destacar como cultivo 
comercial. La información estadística sobre la produc-
ción de café en estos primeros años es muy escasa y no 
merece confianza. Sólo mucho más tarde, cuando se 
inició la recopilación de estadísticas en forma más siste-
mática, a consecuencia del desarrollo económico del 
país, comienzan a incorporarse datos exactos en las pu-
blicaciones relativas al café. Todas las cifras presentadas 
a continuación correspondientes a períodos anteriores a 
la última parte del siglo xix deben considerarse como 
indicaciones aproximadas del orden de magnitud más 
bien que como datos precisos. 

El cuadro 1 muestra cómo ha progresado la produc-
ción exportable de café de Sao Paulo desde comienzos 
del siglo xix y compara la producción total del Brasil 
con la del mundo. En la última columna se indica el 
porcentaje que representaba el café brasileño en la pro-
ducción total del mundo. Las cifras correspondientes 
al siglo xx se refieren a la producción exportable, pero 
en cuanto al siglo anterior no se distingue entre ésta y la 
producción total. 

El cuadro indica que sólo después de mediados del 
siglo xix adquirió importancia el café de Sao Paulo en 
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Cuadro i 

COMPARACIÓN ENTRE LA PRODUCCIÓN CAFETALE-
RA DE SAO PAULO, DEL BRASIL Y DEL MUNDO 

Produc-
Producción de Sao Paulo d6!} bra' sueña 

Como porcentaje de como por-
Periodo centaje 

Millones la pro- la pro- de la 
de sacos ducción ducción produc-
de 60 kg brasileña mundial ción 

mundial 
1800 ~ — H — 
1836 0.15 15 9 20 
1854 0.88 34 17 49 
1886 2.59 42 25 59 
1900/01-1909/10 . 9.25 69 40 59 
1910/11-1919/20 . 9.41 70 47 67 

(1917/18)» . . . . (12.21) (79) (61) (75) 
1920/21-1929/30 . 11.13 61 40 66 
1930/31-1939/40 . 15.25 68 44 64 
1933/34 (21.9) (74) (53) (72) 
1940/41-1949/50 . 7.87 56 27 49 
1950/51-1954/55 . 7.02 45 22 50 
1955/56-1957/58 . 8.27 44 20 45 
1958/59 10.77b 40 20 50 
1959/60 14.88 48 23 56 

FUENTES: A. de Taunay, Historia do café no Brasil; Sergio Millet, Roteiro do 
café (Sao Paulo, 1941) Gobierno de los Estados Unidos, Brazilian Coffee: 
Production and World Trade; Departamento de Agricultura de los Estados Uni-
dos, Foreign Agriculture Circular, Series FCOF. 

NOTA: Las cifras entre paréntesis se refieren a los años en que la producción 
fue excepcionalmente elevada dentro del período indicado, 

a En este período la participación porcentual de Sao Paulo en la producción 
del Brasil —así como la del Brasil en la producción mundial— alcanzó un 
nivel sin precedentes, 

b Estimación basada en los resultados del estudio. 

la producción total del Brasil y que desde entonces el 
estado ha ido ganando importancia rápidamente hasta 
convertirse en el principal productor del país antes de 
comenzar el nuevo siglo. El desarrollo de la produc-
ción cafetalera en Sao Paulo fue conseguido en una eta-
pa crucial de la historia del café y en realidad la apari-
ción de este estado como principal productor del Brasil 
coincide con el período corrientemente denominado 
economía moderna del café. 

La producción de Sao Paulo subió de menos de un 
millón de sacos alrededor de 1850 a cerca de 2.6 mi-
llones hacia 1885 y llegó al siglo xx con más de 9 millo-
nes, decuplicándose así en aproximadamente 50 años. 
Aunque la producción también crecía rápidamente en 
otras zonas del Brasil, Sao Paulo pudo aumentar su par-
ticipación relativa de cerca de un tercio a más de dos 
tercios del total en el mismo lapso. 

El estado progresó en forma no menos espectacular 
en los primeros años de este siglo, hasta mediados de 
los años 30, cuando la campaña agrícola 1933/34 regis-
tró la producción máxima de todos los tiempos. Sin 
embargo, la posición relativa de Sao Paulo en el Brasil 
no subió en la misma proporción porque habían estado 
ganando mucho terreno otros estados productores. Por 
consiguiente, pese a algunos años muy favorables como 
1917/18 y 1933/34, en que el porcentaje correspondiente 
a Sao Paulo subió a 79 y 74 por ciento de la producción 
total del Brasil, la importancia relativa del estado en el 
país se mantuvo muy cerca del nivel alcanzado al co-
menzar el siglo. 

Cracías al mejoramiento general de la producción ca-
fetalera en el Brasil y sobre todo a la capital contribu-
ción de Sao Paulo, su situación internacional mejoró 
constantemente desde los primeros años del siglo xix, 
elevándose de la mitad de la producción mundial a me-
diados de ese siglo a cerca de las dos terceras partes en 
el que corre. Otra vez, salvo algunos años en que el 
Brasil representaba tres cuartas partes de la producción 
mundial (1917/18) o casi esa proporción (1933/34), la 
posición relativa del país permaneció bastante estable 
alrededor de estos dos tercios casi hasta estallar la Se-
gunda Guerra Mundial. 

Los enormes execedentes de los años 30 y las difi-
cultades posteriores durante la guerra repercutieron tan 
hondamente sobre la producción cafetalera del Brasil 
que la hicieron bajar casi hasta la mitad en pocos años. 
Mientras en general la producción de café disminuía en 
el mundo, la posición de la producción brasileña con 
relación al total bajó de dos tercios a la mitad y se re-
dujo aun más la proporción que Sao Paulo representaba 
con respecto al Brasil, pues decayó de casi tres cuartas 
partes del total a más o menos la mitad y al 40 por 
ciento en 1958. 

Bajo el estímulo de los altos precios del café que si-
guieron a la guerra pronto se inició un proceso de recu-
peración en la caficultura paulista que aumentó alrede-
dor de 30 por ciento en los años 50. Sin embargo, la 
posición relativa del estado no muestra mejoría alguna, 
pues ha habido un extraordinario desarrollo en las nue-
vas zonas cafetaleras del Brasil, sobre todo en el norte 
de Paraná que parece llevar la delantera en 1959. 

b) El café y los ingresos de exportación 

En el primer inciso de este capítulo se subrayó el 
papel decisivo que desempeña el café en la economía 
del Brasil, sobre todo desde la Independencia. En el 
cuadro 2 se observa que luego de adquirir importancia 

Cuadro 2 

COMPARACIÓN DE LAS EXPORTACIONES CAFETALE-
RAS DEL BRASIL CON LAS EXPORTACIONES TOTALES 

Volumen de las Valo* de las ex-
exportaciones PATtZTernZ 

Periodo cafetaleras if**™ 
(Millones de Porcentaje de 

sacos de 60 kg) ^ exportacio-
a/ nes totales 

1821-30 . . . . T ~ ! 3 18 ' 
1841-50 1.7 41 
1861-70 2.9 46 
1881-90 5.3 62 
1921-30 13.6 70 

(1924) (14.2) (76) 
1931-40 14.7 52 
1941-50 13.8 44 

(1949) (19.7) (58) 
1951-55 14.5 65 
1956-58 13.7 62 
1959 a 15.0 65 

FUENTES: Véase el cuadro 1. 
NOTA: Las cifras entre paréntesis se refieren a los años en que la participación 

del café en el total de las exportaciones fue excepcionalmente elevada en el 
período indicado, 

a Estimación. 
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comercial se convirtió en el principal sostén del comer-
cio internacional del Brasil, función que hasta ahora 
desempeña. 

Aunque no existen datos fidedignos sobre las expor-
taciones brasileñas de café en los primeros años del 
siglo xix, todas las informaciones coinciden en asignar-
les escasa importancia. No pesaban gran cosa en el co-
mercio exterior del país. Sin embargo, los últimos tres 
cuartos del siglo presenciaron una constante expansión 
de la proporción que el café representaba en las expor-
taciones del Brasil. En los cincuenta años que van de 
1880 a 1930 el café constituyó de dos terceras a tres 
cuartas partes de las exportaciones brasileñas. En los 
años subsiguientes, hasta fines de la guerra, la baja de 
los precios del café obligó a diversificarse a la agricul-
tura brasileña, y otros productos, sobre todo el algodón, 
conquistaron parte importante del comercio de expor-
tación del país. Aunque la participación del café decayó 
al 44 por ciento del total en el decenio 1941-50, siempre 
se mantuvo en primer lugar entre las exportaciones. En 
la postguerra, al restablecerse las corrientes comerciales, 
hubo una situación especialmente favorable para el café, 
que pudo reconquistar rápidamente su predominio entre 
las exportaciones del Brasil. 

Por lo tanto, pese a las transformaciones fundamen-
tales y al extraordinario desarrollo económico que se han 
registrado en el Brasil durante los últimos 100 años, 
no ha variado en esencia la estructura del comercio de 
exportación, que sigue dependiendo principalmente 
del café. Sin embargo, no sería acertado suponer que el 
papel desempeñado por el café en la economía brasileña 
no ha experimentado variación alguna en el mismo lap-
so, pues es sabido que su importancia ha disminuido 
considerablemente en el orden interno. Aunque no hay 
cálculos sobre el ingreso nacional del Brasil para nin-
guno de los períodos de preguerra, la Fundación Getu-
lio Vargas ha suministrado, para los años de postguerra, 
cifras que muestran la poca importancia relativa del 
café. (Véase el cuadro 3.) 

Si bien es cierto que la proporción del café en el in-
greso nacional fluctúa del 4 al 6 por ciento del total, 

Cuadro 3 

APORTACIÓN DEL CAFÉ AL INGRESO NACIONAL 
DEL BRASIL, 1949-57 

Año 

Ingreso 
agrícola 

Ingreso 
nacional 

Valor de 
la pro-

ducción 
cafetalera 

Valor de la pro-
ducción cafetale-
ra como porcen-

taje del 

no caber suponer por ello que sea una parte insignifi-
cante de la economía brasileña, pues en un país como 
éste el comercio de exportación desempeña un papel 
dinámico y esencial para el desarrollo económico. 

c) Difusión del café en Sao Paulo 

El café penetró en Sao Paulo desde el estado de Río 
de Janeiro a través del valle de Paraiba y pronto se ex-
tendió por las zonas central y nororiental. Más tarde, 
estimulado por la fuerte demanda en el mercado inter-
nacional, el .café empezó a difundirse por todo el estado 

Cuadro 4 

DIFUSION DE LA CAFICULTURA EN EL ESTADO 
DE SAO PAULO, 1836-1935 a 

(Millones de sacos de 60 kg) 

Región 1836 1854 1886 1920 1935 

Norte 0.12 (L68 (152 0A9 0 2 2 
Central 0.02 0.12 0.75 0.69 0.93 
Mogiana 0.02 0.57 1.96 2.13 
Paulista 0.06 0.61 1.04 1.53 
Araraquaiensc. . . — — 0.10 1.04 3.53 
Noroeste — — . . . 0.18 3.14 
Alta Paulista . . . — — 0.04 0.42 1.63 

Total 0.15 0.18 2.59 ~5J2 ~1U1 
FUENTE: Sergio Millet, op, cií. 
a Como no existe una demarcación clara de los límites de cada región, los datos 

del estudio de 1958 no son directamente comparables con las achuales seríes 
históricas. Sin embargo, en el mapa I se ofrece la distribución de los cafe« 
tales por regiones en 1958. 

y al terminar el primer cuarto de este siglo el proceso 
tocaba casi a su fin. Sin embargo, se abandonaron al 
propio tiempo gran parte de los cafetales de las zonas 
más antiguas de Sao Paulo. Así? aunque se renovaron 
algunos cafetales, el grano muestra un desplazamiento 
bien definido y su centro de gravedad se ha corrido len-
tamente hacia la parte noroccidental del estado. (Véan-
se el cuadro 4 y el mapa 1.) Aunque es distinta la deli-
mitación de las regiones adoptada en este estudio, el 
mapa 5 (capítulo V ) muestra la situación tal cual era 
en 1958. 

Cuadro 5 

APORTACIÓN DEL CAFÉ AL INGRESO ESTATAL 
DE SAO PAULO, 1948-56 

Ingreso 
del 

estado 

Miles de millones de Año 

Ingreso 
agrícola 

del 
estado 

Valor de 
la pro-
ducción 
cafeta-

lera 
paulista 

Valor de la pro-
ducción cafetale-
ra como porcen-

taje del 

1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

182 
214 
7,54 

cruceros 

51 
61 
71 

8 
14 
15 

nacional 

4.2 
6.6 
5.8 

agrícola 

15.0 
23.2 
21.0 

Miles de millones 
cruceros 

de 
ingreso 

total 
del 

estado 

ingreso 
agrícola 

del 
estado 

293 85 17 5.8 20.1 1948 . . 52.2 15.6 3,6 6.8 22.8 
360 105 19 5.3 18.4 1950 . . 71.2 21.2 7.2 10.8 33.8 
456 136 27 5.9 19.8 1952 . . 101.4 31.8 8.4 8.2 26.5 
578 172 37 6.4 21.7 1954 . . 197.6 47.7 14.4 9.8 30.2 
731 199 27 3.8 13.7 1955 . . 194.3 57.7 17.2 8.8 29.7 
858 243 42 4.9 17.4 1956 . . 239.3 62.6 14.5 6.1 23.2 

FUENTE: Confederación Nacional de la Industria, Desenvolvimento e conjuntura, 
N9 6 (Rio de Janeiro, junio de 1959). 

FUENTE; Basado en datos de Ja Confederación de la Industria, Desenvolvimento 
e conjuntura, N* 1 (Río de Janeiro, enero de 1959). 
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Sería interesante, por último, Conocer la actual im-
portancia relativa del café en la economía de Sao Paulo. 
Para ello se ha preparado el cuadro 5, a base de las 
informaciones dé la división de ingreso nacional de 
la Fundación Getulio Vargas. Comparándolo con el 
cuadro 3, se observa que aunque Sao Paulo es económi-
camente el estado más importante del Brasil, también 
depende más estrechamente del café que el resto del 
país en conjunto tanto por lo que se refiere al ingreso 
total como al ingreso agrícola. Sin embargo, la impor-
tancia relativa del café parece estar disminuyendo en 
ambos casos. Esta disminución, sobre todo relacionada 
con el ingreso total, podría ser mayor aún si se estudia-
ran cifras más actualizadas, porque el desarrollo indus-
trial de Sao Paulo ha estado cobrando impulso sobre 
todo en los últimos años. 

3. Fisiografía del estado de Sao Paulo 

a) Características generales 

Aunque abarca una superficie de 250 000 kilómetros 
cuadrados —casi igual que Italia—, el estado de Sao 
Paulo sólo ocupa el undécimo lugar entre los 21 esta-
dos del Brasil por su tamaño. Sin embargo, es la unidad 
económica más importante de la unión federal y lleva 
la delantera a todos los demás estados en industria, 
agricultura y comercio. Ocupa el primer lugar en cuan-
to al ingreso total interno del país y a sus ingresos de 
exportación. De ahí que el ingreso por habitante en 
Sao Paulo sea el más alto del Brasil. 

La destacada situación de Sao Paulo se deriva en gran 
parte de su mejores condiciones naturales para la agri-
cultura, sobre todo para el cultivo del café, y de su ac-
ceso relativamente fácil a los puertos, aunque en un 
comienzo los acantilados de la costa eran un obstáculo 
que se tardó en superar. Gran parte de la superficie del 
estado pertenece a la región de clima tropical de altura 
en que las lluvias y la temperatura son propicias para 
gran variedad de productos agropecuarios. La meseta de 
Sao Paulo, además, comprende grandes regiones de un 
suelo excepcionalmente fértil y apto para el cultivo de 
muchos productos lucrativos, entre los que descuella 
el café. 

Mapa l í 

PROMEDIO DE PRECIPITACIÓN ANUAL EN EL 
ESTADO DE SAO PAULO 

f jBgS MAS DE 1500 mm 

rreno, la altura produce algunas variaciones locales dis-
tintas del cuadro general. En algunas partes más altas 
hay islotes de clima subtropical, con veranos más fres-
cos, menor humedad y lluvias menos abundantes, como 
indican sus promedios anuales de precipitación inferio-
res a 1 250 milímetros. (Véase el mapa 2.) 

La región al sur del trópico tiene un clima subtropical 
húmedo, salvo en la costa que no se diferencia mucho 
de la zona septentrional. En esta región hay heladas 
matutinas en el invierno, pero sólo suelen presentarse 
unos 5 días al año y la temperatura raras veces des-
ciende muy por debajo de 0. 

c) Tipos de suelos 

La naturaleza de la tierra también desempeña impor-
tante papel en la determinación de las posibilidades de 
la caficultura en las diferentes partes del estado. En la 
clasificación geológica de Sao Paulo se describen gene-
ralmente 9 tipos principales de suelos. La superficie que 
abarcan y su importancia relativa pueden verse en el 

b) El clima de Sao Paulo 

Alrededor de cuatro quintas partes del estado de Sao 
Paulo quedan al norte del trópico de Capricornio, esto 
es, en plena zona cafetalera del mundo. El clima varía 
paulatinamente desde el tropical en el norte al subtro-
pical en el sudeste. En el norte, noroeste y cerca de la 
costa el clima es caluroso y húmedo y las temperaturas 
oscilan entre 18° y 33° C. Sin embargo, mientras que 
en el norte y noroeste hay una estación seca en invierno 
y otra lluviosa en verano, estas dos estaciones no están 
bien demarcadas en la costa. En ésta, además, son mu-
cho más abundantes las lluvias, con un promedio anual 
superior a los 2 000 milímetros, frente a 1 400 en las 
otras regiones. Por la montañosa configuración del te-

Cuadro 6 

PRINCIPALES TIPOS DE SUELOS 

Superficie porcentaje de 

Tipo de suelo %7eTde 
hectáreas) totd 

Devoniano . 100 0.4 
Glacial 2 000 8.1 
Corumbataí 700 2.8 
Arenito de Botucatúa . . 7 200 29.1 
Terra Roxa 1 800 7.3 
Arenito de Baurú . . . . 6 200 25.1 
Terciario 350 1.4 
Aluvial 450 1.8 
Salmourao y Massapé . . 5 900 24.0 
FUENTE: J . E. Paiva Neto y otros, Observagoes gerais sobre os grandes tipos de 

solo do estado de Sao Paulo (Instituto Agronómico Campiñas, 1951). 
a Incluye las mezclas con Terra Roxa. 
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Mapa I I I 

PRINCIPALES TIPOS DE SUELO EN EL 
ESTADO DE SÄO PAULO 

H H TERRA ROXA 

ARENITO DE SAURU 

TERCIARIO 
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Y / / / \ SALMOURÁO-MASSAPE 

cuadro 6 y en el mapa 3. Sin embargo, en lo que con-
cierne al café, sólo tienen importancia los suelos Mas-
sapé, Terra Roxa, Arenito de Baurú y Arenito de Botu-
catú, por lo cual se les considera especialmente en este 
informe. (Véase el capítulo II.) 

Los suelos Salmouráo-Massapé cubren 5.9 millones de 
hectáreas, es decir, una cuarta parte del estado. Sin em-
bargo, como este tipo de suelo caracteriza a todo el 
litoral no apto para el café, no tiene gran importancia 
actualmente para el estudio de este cultivo, aunque 
abarca la progresista zona al norte de la capital, que fue 
la primera en emprender la producción cafetalera en 
gran escala. 

El suelo Massapé es una marga ligeramente ácida de 
origen predevoniano que originalmente se encontraba 
bajo tupidos montes caducifolios. En su estado virgen 
es de muy rica composición química y resiste mejor a 
la erosión que otros suelos buenos para el café, mante-
niendo durante mucho más tiempo su fertilidad primi-
tiva. La variedad Salmuráo es predominantemente ro-
cosa y más permeable que el Massapé. En las zonas 
en que se encuentra este tipo de suelo la topografía es 
muy montañosa y la altitud varía desde el nivel del mar 
a los 1 700 metros. 

Al occidente, los suelos Massapé limitan con una 
formación en media luna de marga arenosa de origen 
glacial que abarca unos 2 millones de hectáreas —8.1 
por ciento del total— y que primitivamente se extendía 
en extensas sabanas. La altura es mediana y varía de 
500 a 700 metros sobre el nivel del mar. Estos suelos 
arenosos y por lo general pobres son muy parecidos al 
Arenito de Botucatú, que se describe mucho más deta-

lladamente a continuación por ser uno de los tipos de 
mayor importancia para la caficultura. 

El Arenito de Botucatú es una marga ligeramente áci-
da de buena contextura original y permeable al agua, 
pero bastante menos fértil y muy susceptible a la ero-
sión. Es la formación más grande de Sáo Paulo y 
comprende alrededor de 7.2 millones de hectáreas, es 
decir, casi el 30 por ciento de la superficie total del esta-
do. Son tierras generalmente llanas, muy adecuadas 
para el uso masivo de equipos mecánicos. La altura 
sobre el nivel del mar varía entre 450 y 900 metros. En 
su origen, la zona oriental presentaba un aspecto de 
sabana pero al occidente, por la existencia de grandes 
ríos había buenos bosques primarios. Este fue uno de 
los últimos tipos de tierra sometidos al cultivo del café, 
pero el temprano agotamiento del suelo y la rápida ero-
sión hicieron apremiante la necesidad de introducir mo-
dernas técnicas de cultivo en esta zona. 

Gran parte de los suelos clasificados como Arenito de 
Botucatú son en realidad mezclas con suelo de Terra 
Roxa, y presentan características intermedias entre am-
bos tipos. 

Los suelos Terra Roxa frecuentemente se llaman 
Terra Roxa verdaderos para distinguirlos de los tipos 
mixtos. Pese a que comunmente se asocia el Terra Roxa 
con la caficultura, en realidad este tipo de tierra sólo 
comprende 1.7 millones de hectáreas, lo que representa 
poco más del 7 por ciento de la superficie cafetalera del 
estado. Es un suelo de origen volcánico, de consisten-
cia arcillosa, muy friable y de un color púrpura caracte-
rístico. Este suelo profundo y rico se encuentra princi-
palmente en los ondulados terrenos del centro de Sao 
Paulo y en las zonas circundantes a Riberáo Preto y 
Ituverava en el norte, a alturas de 500 a 700 metros so-
bre el nivel del mar. En muchos casos la Terra Roxa 
se presenta mezclada con otros tipos de suelo, sobre todo 
con la marga Botucatú. La verdadera Terra Roxa se 
encuentra también en zonas circunscritas diseminadas 
por casi todo el estado. Aparte de su gran fertilidad pri-
mitiva, este tipo de suelo también tiene excelente es-
tructura física, aunque lamentablemente esto contribuye 
a su temprana erosión y agotamiento. Además, su alta 
porosidad dificulta la aplicación de abonos, que tienden 
a lixiviarse con mucha rapidez. La magnitud del pro-
blema de la erosión eólica de los suelos Terra Roxa, 
sobre todo cuando se les explota imprudentemente es 
tal que los geólogos ya distinguen dos tipos de esa tierra: 
uno de Terra Roxa en su formación original y otro de 
Terra Roxa formada por materiales recientemente aca-
rreados por el viento desde zonas en que la mano del 
hombre destruyó las defensas naturales. 

El Arenito de Baurú es el último tipo importante de 
suelo para el cultivo del café. Cubre alrededor de 6.2 
millones de hectáreas —aproximadamente la cuarta par-
te del estado—, todas dentro de la formación de marga 
de Botucatú, que en la actualidad producen más de las 
dos terceras partes de todo el café paulista. Se encuen-
tra a 400 o 750 metros sobre el nivel del mar, en terre-
nos generalmente planos que en su estado virgen se 
hallaban cubiertos de ricos bosques. Se trata de una 
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marga ligeramente arenosa derivada de depósitos alu-
viales en que predomina el cuarzo. En general los suelos 
de marga de Baurú son orofundos y permeables pero 
sujetos a rápida erosión, sobre todo si se les somete a 
cultivos anuales. Al comienzo son altamente fértiles, 
pero se empobrecen en corto tiempo y exigen conside-
rable aplicación de abono para mantener niveles de 
producción satisfactorios. Como las margas de Botu-
catú, se prestan para el cultivo mecánico. 

Los demás tipos de suelos de Sao Paulo tienen menor 
importancia y juntos representan menos del 7 por ciento 
de la superficie del estado. Los suelos devonianos que 
rodean a la capital y se extienden sobre el valle de Pa-
raiba y algunas formaciones recientes del mismo valle 
sólo tienen interés histórico porque marcan la ruta que 
siguió la caficultura en Sao Paulo. Hoy casi no tienen 
importancia como productores de café. En cambio, sí 
tiene interés el suelo Corumbataí que sólo ocupa unas 
700 000 hectáreas, casi todas en el centro del estado. 
Se trata de un suelo arcilloso, relativamente fértil pero 
poco permeable al agua y a veces impenetrable por las 
raíces. El terreno es ondulado y la altura sobre el nivel 
del mar varía de 500 a 700 metros. Al revés de lo que 
ocurre con la mayoría de los suelos de Sao Paulo, no 
está sujeto a un proceso rápido de erosión y agota-
miento. 

d) Regiones cafetaleras 

Por el tipo migratorio de agricultura que predominó 
en el estado durante más de un siglo y por la insegu-
ridad en que se desenvolvió la principal cosecha comer-
cial, las distintas regiones de Sao Paulo tuvieron tiempo 
de establecer una modalidad de cultivo que pudiera ca-
racterizarlas y distinguirlas. Por eso se seguirá aquí el 
procedimiento corriente que consiste en demarcar las 
regiones cafetaleras según las zonas que sirven los prin-
cipales ferrocarriles. Esta clasificación tiene la ventaja 
de ceñirse aproximadamente a la evolución histórica 
que ha tenido la caficultura en el estado. Por consi-
guiente, las zonas que se desarrollaron a un mismo 

Mapa I V 

PRINCIPALES REGIONES CAFETALERAS EN EL 
ESTADO DE SÂO PAULO 

tiempo y que tienen mucho en común se clasifican en 
un solo grupo. En el mapa 4 se representan las siete 
regiones cafetaleras de Sao Paulo que se describen a 
continuación, a saber: Norte, Mogiana, Alta Mogiana, 
Central, Sorocabana, Araraquarense y Noroeste-Alta 
Paulista. Sólo se ha omitido la parte del litoral y el 
sur del estado porque casi no tienen interés para la cafi-
cultura. 

La llamada región Norte sólo tiene importancia his-
tórica porque el café penetró en el estado de Sao Paulo 
por el valle de Paraiba y sierras vecinas. Actualmente 
apenas se cultiva café en esta región. 

La región Mogiana se encuentra en el rincón nor-
oriental del estado, inmediatamente al norte de la 
capital. Su topografía es muy montañosa y los tipos 
de suelo predominantes en ella son el Massapé y el 
Arenito de Botucatú, aunque hay grandes extensiones 
de suelos glaciales y algunas formaciones de Terra 
Roxa al occidente. Es la zona más alta en que se cul-
tiva café en el estado, con una altitud variable de 
600 a 1 000 metros sobre el nivel del mar. Las lluvias 
son abundantes en comparación con otras zonas cafe-
taleras y el promedio decenal se acerca a los 1 600 milí-
metros. 

Como esta fue la región a la que primero pasó el 
café desde el valle de Paraiba, es también la que ahora 
contiene los cafetales más antiguos del estado. Por 
otra parte, en los últimos años ha cundido en esta 
zona la tendencia a reemplazar los cafetales caducos, 
de baja productividad, por variedades de cafetos de 
altos rendimientos y por modernas técnicas de culto o. 
Por consiguiente, en esta región se encuentran coexis-
tiendo hoy los dos extremos del cultivo cafetalero en 
Sao Paulo. 

Aunque muy importante, el café no es la única acti-
vidad agrícola de la región. Por el contrario, la agri-
cultura de Mogiana es muy diversificada, quizá en ma-
yor grado y en forma más homogénea que en todas 
las demás regiones cafetaleras, con la posible excepción 
de la región Central. Por su cercanía a la capital del 
estado, Mogiana se encuentra dentro de la zona de 
comercialización lechera y de ahí que la lechería sea 
la actividad que más corrientemente se combina allí 
con el café. El maíz, el arroz, los frijoles, las cebollas 
y las papas son también frecuentes; sólo los dos últi-
mos productos, sin embargo, tienen importancia co-
mercial y aun ellos nada más que en pocas municipali-
dades. Los niveles de administración y técnica de las 
fincas progresistas de esta región son de los más altos 
en todo el estado. 

La región Alta Mogiana se encuentra en la frontera 
nororiental del estado pero más lejos de la ciudad de 
Sao Paulo. Tiene un clima más benigno y está a me-
nor altura, de 400 a 600 metros sobre el nivel del 
mar. Los suelos de Terra Roxa y Arenito de Botucatú, 
sobre todo el primero, predominan en esta región, en 
la cual se encuentran, cerca de Ribeiráo Preto e Ituve-
rava, la formación continua más grande de Terra Roxa 
de todo el estado; allí se cultiva en realidad la mayor 
parte del café de esta región. No llueve tanto como 
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en Mogiana y el promedio de agua caída es de 1 300 
a 1 400 milímetros. Los inviernos suelen ser muy secos, 
lo que promueve la producción de café de buena cali-
dad. Los cafetales son de edad bastante avanzada pero 
también se está procediendo a renovarlos. 

La actividad cafetalera era antiguamente la de prin-
cipal importancia, cuando no la única, pero ahora se 
combina con otras. La diversificación no presenta una 
modalidad uniforme y el grado de especialización varía 
mucho de un caso a otro. Generalmente se encuentran 
la actividad lechera y la crianza de puercos, aunque 
también se cultivan el maíz, el arroz y los frijoles. La 
caña de azúcar, como actividad especializada, tiene 
gran importancia al sur de la región, y raramente se 
combina su cultivo con el del café. 

Como su nombre indica, la región Central com-
prende las zonas situadas en medio del estado que 
colindan con las demás regiones. Su límite sur coin-
cide con la línea demarcatoria del cultivo del café. Con 
la excepción de algunos cerros más altos, la configura-
ción del terreno es en general suavemente ondulada. 
Los suelos son tan variados como en Mogiana, pero se 
presentan con más frecuencia manchones y franjas de 
distinto tamaño de Terra Roxa. La región se encuen-
tra a menor altitud que Mogiana, de 400 a 600 metros 
sobre el nivel del mar. La estación de las lluvias va 
de octubre a marzo como en las demás regiones del 
estado y el promedio de precipitaciones es de 1 200 
milímetros. 

En la parte meridional se encuentran los cafetales 
más antiguos del estado, pero al norte la edad modal 
corresponde aproximadamente a la de la región Mo-
giana. Se están haciendo grandes esfuerzos por renovar 
los cafetales y no es raro hallar plantaciones bien teni-
das y cultivadas con métodos modernos. 

La región Central es la menos homogénea de todo 
el estado. Por estar en ella la capital paulista, las fin-
cas son bastante diversificadas pero no siguen una 
estructura precisa en la combinación del café con otras 
actividades agrícolas. Son comunes la lechería y el 
cultivo de verduras y frutas, debido a que en esta 
región hay muchos centros industriales densamente po-
blados además de la capital. En la región Central 
también se cultivan maíz, arroz, frijoles, maní y algo-
dón. Se trata quizá de la región en que son menos 
evidentes las ventajas del café en comparación con otros 
productos sobre todo cerca de los grandes centros 
urbanos. 

La región Araraquarense se encuentra al extremo 
noroeste del estado. Su topografía es poco accidentada 
y se caracteriza por cerros de suave ondulación. El 
Arenito de Bauru es el tipo de suelo predominante y 
casi .todos los cafetales están plantados en él. La alti-
tud oscila en torno a los 450 metros sobre el nivel 
del mar, pero va descendiendo paulatinamente hacia 
el valle del Paraná. Las condiciones climáticas son 
análogas a las de Alta Mogiana, con algo menos de 
lluvia, un promedio cercano a 1 200 milímetros. 

La tierra se usa en forma altamente especializada y 
salvo unos pocos cultivos de consumo interno, el café 

sigue siendo la actividad fundamental o exclusiva en 
la mayoría de las fincas araraquarenses. 

La región Noroeste-Alta Paulista está situada a occi-
dente, paralela a las regiones Araraquarense y Soroca-
bana y entre ellas. El suelo es predominantemente 
de tipo Botucatú pero atraviesa la región una amplia 
franja de la marga más rica de Baurú. Su configuración 
topográfica es bien característica, con una alta sierra 
que va de este a oeste sobre cuya cresta —de pocos 
kilómetros de ancho— están emplazadas las ciudades, 
los medios de comunicación y la mayoría de los cafe-
tales. Aunque en las márgenes de los ríos se encuen-
tran algunas franjas de suelo Terra Roxa de superior 
calidad, estas tierras son en general demasiado pobres 
para que en ellas prospere el café. La altura fluctúa 
de 400 a 700 metros sobre el nivel del mar, el clima 
es muy parecido al de la región Araraquarense y la 
precipitación es menor, dando un promedio de 1 100 
milímetros anuales. 

La caficultura sólo cobró importancia en esta región 
pasados los años 20 y la edad modal de los cafetales 
es la más baja de todo el estado. Apenas si se ha 
iniciado un proceso de renovación y hasta hace muy 
poco tiempo seguían estableciéndose nuevas plantacio-
nes con los métodos tradicionales de cultivo. 

Durante los años 30 el algodón adquirió súbita y 
creciente importancia en la región como sustituto del 
café, pero hoy ha menguado mucho su cultivo y se 
limita a algunas zonas determinadas. Suelen cultivarse 
el maní y los cereales y se practica la lechería, pero 
todas estas explotaciones, salvo la primera, son de im-
portancia secundaria. 

La última región cafetalera por considerar es Soro-
cabana, que abarca toda la parte sudoccidental del 
estado y limita con las nuevas zonas caficultoras de 
los estados de Matto Grosso y Paraná. Se trata de una 
zona de transición hacia condiciones climáticas sub-
tropicales, con estaciones más marcadas y algunas hela-
das matutinas, que, salvo en casos muy excepcionales, 
no perjudican al café. Los promedios de altura y 
precipitación son similares a los de la región Noroeste, 
aunque ligeramente menores. 

Sorocabana toma su nombre del importante ferro-
carril que permitió desarrollar la región entera y puede 
dividirse en dos zonas geoeconómicas: Alta Soroca-
bana, que no difiere gran cosa del Noroeste y Baja 
Sorocabana, más parecida a la región Central. 

La marga de Botucatú predomina prácticamente en 
la Alta Sorocabana como en todo el noroeste del es-
tado; también existe una amplia franja de suelo tipo 
Baurú y una sierra similar a la del Noroeste en la que 
están ubicadas las principales ciudades y gran parte 
de la tierra labrantía. Aunque la configuración del 
terreno es algo más accidentada, sigue siendo liso y no 
difiere esencialmente de la zona más al norte. 

El café fue introducido en la Alta Soracabana más 
o menos al mismo tiempo que en el Noroeste. La 
edad modal de las plantaciones es aproximadamente 
igual y por los mismos motivos no ha habido gran 
actividad de renovación en los últimos años. Los árbo-
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les jóvenes generalmente se encuentran en cafetales 
recién establecidos. 

La región Alta Sorocabana es el principal productor 
de algodón del estado y grandes extensiones de ella 
sólo se dedican a la ganadería. El café tiene relativa-
mente menor importancia aquí que en las demás regio-
nes cafetaleras de Sao Paulo. Las distancias a los 
grandes centros de consumo constituyen un obstáculo 
que se opone al desarrollo más acelerado de la región, 
sobre todo en cuanto a diversificación agrícola. 

La Baja Sorocabana yace en suelos más heterogéneos. 
Aunque predomina el tipo Botucatú se encuentran 
manchones de Terra Roxa muy fértil cerca del río 
Paraná, en los cuales se concentra casi exclusivamente 
la caficultura. El café llegó aquí en épocas más tem-
pranas que a la Alta Sorocabana y esta parte de la 
región constituye hoy una de las zonas cafetaleras más 
importantes del estado. 

Por la menor distancia a los centros de consumo, 
Sorocabana presenta una agricultura más variada en la 
que predominan el arroz y el maíz, secundados por 
el café. Parte de las zonas menos fértiles se emplean 
todavía para el pastoreo. 

4. Bibliografía selectiva sobre el café de Sao Paulo 

En el Brasil y en Sao Paulo se ha escrito mucho sobre 
el café porque este producto ha sido estrechamente 
relacionado con la historia del Brasil, sobre todo desde 
su Independencia. Sin embargo, son relativamente po-
cos los estudios que versan exclusivamente sobre el 
café y en la mayoría de los casos no son más que artícu-
los o notas publicados en revistas y otras publicaciones 
periódicas, incluso en las secciones económicas de algu-
nos diarios. 

Varias historias económicas del Brasil entran a fondo 
en el problema del café. Entre ellas cabe mencionar 
la Historia económica do Brasil7 por R. Simonsen, por 
la abundante información que contiene. Un enfoque 
más moderno del problema lo da Celso Furtado en su 
Formagao económica do Brasil, ensayo recientemente 
publicado. Entre las publicaciones exclusivamente con-
sagradas al café, la obra monumental de A. de Taunay, 
Historia do café no Brasil, sigue siendo la principal 
fuente de información. Entre otros estudios, también 
tienen interés Roteiro do café, por S. Milliet, donde se 
analiza el progreso de la caficultura en el estado de 
Sao Paulo, y artículos como "Aspecto de historia eco-
nómica do cafe7, de R. Simonsen, publicado en la 
Revista do Arquivo Municipal, Vol. LXV, 1940. La em-
bajada de los Estados Unidos en Río de Janeiro y el 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
han publicado varios estudios sobre el café entre los que 
se pueden citar el de R. Elwood, Recent Development 
and Trends in Brazilian Coffee Production, y el de 
H. Spielman, The Coffee Future in Brazil, aunque la 
principal obra sobre el café brasileño publicada por 

el gobierno de los Estados Unidos es el extenso estu-
dio titulado Brazilian Coffee: Production and World 
Trade, preparado por el Servicio Agrícola Exterior. 

La Secretaría de Agricultura del estado de Sao Paulo 
y sus organismos dependientes, sobre todo el Instituto 
Agronómico de Campiñas, han dedicado considerable 
atención a estudiar los problemas del café, aunque en 
general concentrándose en los aspectos técnicos. La 
División de Economía Rural de la misma Secretaría 
ha efectuado los estudios e investigaciones de campo 
más importantes sobre la economía del café. Su direc-
tor, el Dr. R. Miller Paiva, ha publicado varios ensayos 
e informes sobre los problemas de política económica 
que plantea el café, aparte estudios más generales 
como Problemas da agricultura brasileira, en que se 
tratan extensamente los asuntos relacionados con la 
caficultura. El estudio de campo principal lo llevó a 
cabo la División de mayo a agosto de 1949 cuando 
se analizaron los costos de producción del café, el 
algodón, el maíz y el arroz en 189 fincas del estado, 
93 de las cuales producían café. (Véase el boletín de 
la División, Agricultura em Sao Paulo, año II, Núms. 4, 
5 y 6.) 

La División también recopila regularmente y publica 
informaciones sobre los precios que reciben los agricul-
tores y sobre el valor bruto de la producción de café 
y otros productos principales. En el boletín que se 
acaba de mencionar (año VII, marzo, abril y junio 
de 1960) se ha publicado una serie de estudios sobre 
la comercialización del café. 

En otro campo de actividades, la División también 
efectuó las investigaciones necesarias para establecer un 
servicio de pronósticos de la producción cafetalera que 
ha estado funcionando durante varios años. 

Otras organizaciones cafetaleras brasileñas, entre las 
cuales debe mencionarse la Superintendencia de los Ser-
vicios del Café (Estado de Sao Paulo) y el Instituto 
Brasileño del Café que es un organismo federal, pu-
blican asimismo boletines, además de numerosas mo-
nografías técnicas, algunas de ellas de naturaleza eco-
nómica. Como ejemplos pueden citarse la de Sylas 
Oswaldo Pacitti, "Custo de forma^áo e custeio da 
lavoura cafeeira em Pirajuí", y la de Alfredo Gomes 
Carneiro, "O problema da productividade em cafeicul-
tura", artículos publicados respectivamenete en los 
números 357 y 365 del Boletím da Superintendencia 
dos Servigos do Café, así como muchos otros artículos 
igualmente interesantes que pueden hallarse en ésta y 
otras publicaciones periódicas brasileñas. 

Hay estadísticas muy útiles sobre el café y temas 
afines en el Anuario Estatístico do Brasil, en la Revista 
Brasileira de Economía, en Conjuntura Económica y 
en Desenvolvimento e Conjuntura, publicaciones que 
a veces contienen datos históricos, además de informa-
ciones de actualidad. El Instituto Brasileño del Café 
publica estadísticas del comercio cafetalero en su bole-
tín mensual. 
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Capítulo II 

ESTRUCTURA ACTUAL DE LA CAFICULTURA EN SÄO PAULO 

Aparte de los datos sobre exportaciones y precios y de 
los censos que se levantan cada 10 años, existe rela-
tivamente poca información objetiva sobre la estruc-
tura del cultivo del café en todo el Brasil y en Sao 
Paulo, principal estado productor. 

Las encuestas regulares sobre cosechas1 basadas en 
una muestra representativa de todas las fincas del es-
tado de Sao Paulo, así como los estudios especiales 
efectuados por la Secretaría de Agricultura, han con-
tribuido recientemente a subsanar la falta de informa-
ciones actualizadas con respecto al número total de 
árboles, superficie cafetalera, volumen de producción, 
etcétera. Sin embargo, no existían informaciones ade-
cuadas sobre aspectos de tanta importancia como dis-
tribución de las plantaciones por tamaño, distribución 
de los cafetales por edad, distribución del cultivo por 
tipos de suelo y variedades, y muchos más. 

Número total de árboles en 1958 
(de todas edades) 

Superficie total dedicada a la cafi-
cultura en 1958 

Producción total de café en 1958, 
o sea, 

Número total de fincas cafetaleras 

1 4 7 4 . 6 millones de pés 

1 699 4 0 0 hectáreas 
700 9 0 0 toneladas 

11 682 100 sacos 
104 8 0 0 

El volumen de café producido en 1958 fue equivalen-
te al 19.5 por ciento de la producción mundial, según 
cálculo del Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos para la producción de 1958/59.5 Las cifras de 
la producción paulista corresponden al total cosechado 
en 1958 e incluyen las calidades no exportables. El 
cálculo también comprende el consumo en la finca, 
pues se preparó a base del volumen total de café cose-
chado (antes de secarlo) y se convirtió al equivalente 
de café trillado, mediante factores de conversión con-
vencionales.6 

1. Producción total, árboles y número de fincas 

Ninguna otra zona administrativa del mundo igualaba 
a Sao Paulo en 1958 en cuanto a volumen de produc-
ción de café, superficie dedicada a este cultivo y nú-
mero de árboles. Como es bien sabido, Sao Paulo ha 
estado a la vanguardia de la producción y las exporta-
ciones mundiales de café al menos durante los últi-
mos 60 años.2 

Según la encuesta, en 1958 había un total aproxi-
mado de 1 500 millones de árboles,3 plantados en 1.7 
millones de hectáreas, extensión equivalente a unos 
17000 kilómetros cuadrados. La producción total de 
esta extensa superficie en 1958 fue de unas 700 000 to-
neladas de café oro equivalente, o 11.7 millones de 
sacos.4 Este volumen fue producido en 105 000 fincas 
distintas, como se aprecia en el cuadro siguiente: 

1 Desde 1951 se han efectuado tres o cuatro encuestas por mues-
treo al año, a fin de conocer la superficie de cultivo y la producción 
de café, algodón, arroz, maíz y frijoles; a partir de 1959 se incluye 
también en la muestra la producción de maní. Describe estas encuestas 
S. Schattan, Obtenfao de estatísticas agrícolas pelo método de amostra -
gem, publicado por la Secretaría de Agricultura del estado de S§o 
Paulo en septiembre de 1953. Los cálculos fueron publicados en la 
serie Estimativas de safras do estado de Sño Paulo. 

2 Véase, por ejemplo, Gobierno de los Estados Unidos, Braziíian 
coffee: Production and woild txade, 1953, p. 38. Es curioso señalar que 
1958 puede haber sido el último año en que S§o Paulo se mantuvo 
a la cabeza de la producción mundial. En 1959 por primera vez en la 
historia del Brasil, el estado de Paraná tuvo una cosecha superior a la de 
Sáo Paulo. 

3 El árbol corresponde al pé o cova, grupo de varios cafetos plantados 
juntos, que parecen una sola planta. 

4 A menos que se indique expresamente otra cosa, la producción de 
café se dará siempre en este informe en su equivalente de café oro, es 
decir, café trillado listo para la exportación por lo que se refiere al grado 

2. Tamaño medio de la finca, rendimiento por 
hectárea y espaciamiento de los árboles 

A fin de establecer un marco de referencia, es útil con-
siderar varios cálculos importantes relativos a todo el 
estado, que se obtienen por interdivisión de las cifras 
anteriores sobre árboles, superficie, producción y nú-
mero de fincas. Los datos correspondientes son los que 
siguen: 

Tamaño medio de la finca: 
superficie total (hectáreas) 115.1 
hectáreas de café 16.2 
número de árboles (miles de pés) 14.1 
producción de café (miles de kg) 6.7 

Espaciamiento de los árboles: 
árboles por hectárea (pés) 834 

Rendimiento de las plantaciones adultas: 
por hectárea (kg) 4 4 6 
por millar de pés (kg) 543 

Puede verse, pues, que en promedio las fincas cafe-
taleras cuentan con una buena superficie total y tienen 
cafetales bastante grandes. El volumen medio de pro-
ducción por finca de 6.7 toneladas equivalía en 1958 
a 192 000 cruceros.7 

de beneficio. Además, el término "saco" se referirá siempre a la uni-
dad estadística internacional de 60 kg. 

5 Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign 
Agricuíture Circular FCOF 4-59, 28 de diciembre de 1959. 

<5 Algunas observaciones se expresaban en sacos de café víndo da roca, 
que tienen distinto tamaño en las diversas regiones del estado. Un saco 
de café víndo da roca contiene de 90 a 110 litros y equivale a unos 
20 kg de café trillado. 

7 Al tipo libre promedio de cambio de 138.52 cruceros por dólar, 
que regía en 1958 (véase Fondo Monetario Internacional, International 

17 



El rendimiento medio de cafetal adulto en 1958 
ascendió a 446 kilogramos de café trillado por hectárea 
y a 543 kilogramos por millar de árboles. Si la super-
ficie interplantada con cafetos adultos se agregara a la 
superficie total indicada antes, el rendimiento medio 
sería poco menos de 446 kilogramos por hectárea, pero 
la disminución no pasaría del 1 por ciento.8 

Este rendimiento es bajo en comparación con lo que 
puede producir normalmente una hectárea de cafetal 
bien mantenido o con lo que se obtiene en otras impor-
tantes zonas cafetaleras del hemisferio, aunque no se 
usen técnicas muy progresistas de cultivo. En El Sal-
vador, por ejemplo, el rendimiento por hectárea fue 
659 kilogramos en 1954/55 y el promedio nacional en 
Colombia alcanzó a 523 kilogramos por hectárea en 
1955/56.9 Los rendimientos medios en el estado de 
Paraná, en años en que las heladas no fueron perjudi-
ciales, por lo menos duplican los de Sao Paulo en 1958. 

Naturalmente, el rendimiento por hectárea es una 
sola medida de la productividad, y el hecho de que en 
Sao Paulo sea inferior al de El Salvador y Colombia 
no significa necesariamente que se obtengan utilidades 
menores. Sólo es posible obtener conclusiones sobre la 
productividad de la caficultura después de considerar 
debidamente todos los insumos, además de la tierra. 
El hecho de que se siga cultivando el café en gran es-
cala, pese a los fuertes derechos de exportación, indica 
que el rendimiento no es una medida muy exacta de 
la eficiencia del cultivo. 

La comparación de los rendimientos lleva a conclu-
siones sorprendentes, aunque las cifras se refieran a un 
solo año en cada caso y es probable que reflejen dife-
rencias de clima y otras condiciones que influyen sobre 
la producción cafetalera en el año de que se trate. Sin 
embargo, en general podría afirmarse que la campaña 
agrícola de 1954/55 en El Salvador y la de 1955/56 en 
Colombia fueron "normales", mientras que el año 1958 
en Sao Paulo no tuvo ningún rendimiento por debajo 
de lo normal. Esta circunstancia viene a reforzar la 
conclusión de que los rendimiento que se han obteni-
do en Sao Paulo se encuentran a niveles relativamente 
bajos. 

Más adelante en este informe se entrará de lleno en 
los complejos e interdependientes problemas de los ren-
dimientos y la productividad de los recursos y se seña-
larán los factores especiales responsables de los bajos 
rendimientos actuales de Sao Paulo. Basta indicar 
ahora que, desde cualquier punto de vista que se mire 

Financial Statistics), esta suma equivale a cerca de 1 400 dólares. Sin 
embargo, esta comparación no es muy significativa pues en el Brasil 
existe un complicado sistema de tipos diferenciales de cambio. 

8 En los últimos seis años (1953-58) estuvo muy en boga la prác-
tica de intercalar cafetos nuevos entre las hileras de árboles antiguos 
con rendimientos decrecientes. Como la mayoría de estas nuevas planta-
ciones no producían en 1958, los rendimientos varían poco. La repo-
sición de cafetos adultos sólo se efectuó en 11 700 hectáreas (0.7 por 
ciento de todos los cafetales adultos). En esta superficie coexisten dos 
cafetales y son superiores los rendimientos por hectárea. 

9 Las cifras de El Salvador y Colombia son comparables con las de 
Sao Paulo-por resultar de encuestas CEPAL/FAO sobre el café, reali-
zadas con el mismo procedimiento en ambos países. Véase El café en 
América Latina: I. Colombia y El Salvador ( E / C N . 1 2 / 4 9 0 ) , publica-
ción de.las Naciones Unidas (N<? de venta:'58.ILG.4), pp. .25 y 127. 

la situación, la existencia de rendimientos excepcional-
mente bajos en gran proporción de los cafetales de 
Sao Paulo, que hace bajar los promedios estatales, plan-
tea un problema de primera magnitud para la principal 
industria del estado. La división del total de árboles 
por la superficie cafetalera total da un promedio de 
834 árboles (pés) por hectárea de cafetal. Este prome-
dio corresponde a una superficie de unos 12 metros 
cuadrados por árbol, en otras palabras, a un espada-
miento de 3 X 4 metros o su equivalente. 

Hay mucha mayor distancia entre los árboles que la 
que recomienda el Instituto Agronómico de Campiñas, 
conforme a la llamada "técnica nueva".10 Como es 
lógico, el espaciamiento de los árboles es un factor 
íntimamente relacionado con los rendimientos por hec-
tárea y con el mismo problema fundamental ya men-
cionado. 

3 . Verificaciones en el terreno 

A fin de comprobar la densidad de arbolado decla-
rada por los agricultores y hacer un cálculo indepen-
diente de la superficie plantada, en la muestra de Sao 
Paulo se previo la verificación en el terreno del espacia-
miento entre los árboles, así como otros aspectos, en 
varias fincas seleccionadas.11 

A través de estas comprobaciones, se llegó a un cálcu-
lo para todo el estado en que se revisan y completan 
las cifras de superficie presentadas anteriormente. El 
cuadro siguiente resume los resultados obtenidos: 

Número de árboles declarado 
Equivalente en superficie 
Espacio por cova, declarado 
Espacio por cova, comprobado 
Cálculo corregido de superficie 

cafetalera 
Proporción de árboles adultos 

improductivos (falha) 
Promedio de cafetos por cova 

en cafetales adultos 

1 4 7 4 . 6 millones 
1 699 4 0 0 hectáreas 

11 .99 metros cuadrados 
11 .58 metros cuadrados 

1 641- 300 hectáreas 

5.2 por ciento 

3.2 cafetos 

El cálculo de la superficie total plantada con café re-
sulta un poco inferior, pues baja de 1 699 400 a 1 641 300 
hectáreas al corregir las cifras declaradas como resultado 
de las verificaciones sobre el terreno. El promedio de 
árboles por hectárea sube por la misma razón a 864. 
Estas variaciones relativamente pequeñas muestran que, 
al menos por lo que toca al espaciamiento, los datos 
declarados por los agricultores quedan dentro del 4 por 
ciento de la situación real.12 

Los rendimientos medios por hectárea serían tam-
bién del 3 al 4 por ciento superiores a las cifras men-
cionadas si se tuvieran en cuenta las verificaciones sobre 
el terreno. 

10 El espaciamiento recomendado actualmente para Mundo Novo es 
de aproximadamente 1 150 árboles por hectárea. El promedio de 834 
árboles por hectárea se obtuvo dividiendo el número total de árboles 
por la superficie cafetalera total, incluyendo la interplantada de café. 
La cifra corresponde al espaciamiento efectivo. 

H El procedimiento de verificación se describe en el anexo.meto* 
dológico de este informe. 

12 Las diferencias entre las cifras efectivas y las declaradas por el 
agricultor constituyen un importante elemento del error no imputable 
al muestreo. Véase otra vez el citado anexó metodológico. 
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Asimismo se contó el número de árboles omitidos 
en los sectores cubiertos por la muestra. Se observó 
que el 1.7 por ciento de las covas recién plantadas no 
llegaron a crecer, en tanto que el 5.2 por ciento de las 
covds adultas no se encontraban ya en los sitios en que 
fueran plantadas o no eran productivas. 

Este resultado muestra: a) que el 5.2 por ciento de 
la superficie plantada con cafetales adultos en realidad 
no produce café, lo que repercute en la producti-
vidad de la mano de obra y en otros factores, y b) que 
los rendimientos por cova son ligeramente superiores 
a los 0.543 kilogramos de café mencionados (alrededor 
de 0.573 kg). 

Se observó por último que cada cova estaba com-
puesta, en general, por 3.2 cafetos. Los rendimientos 
por árbol, según el sistema vigente en Sao Paulo, alcan-
zaron en 1958 aproximadamente a 0.179 kilogramos de 
café trillado. 

4. Distribución de los cafetos por regiones 

En el mapa V se da la distibución geográfica'de los 
cafetales de Sao Paulo en 1958, en función del porcen-
taje de cafetos correspondientes a cada una de las siete 
regiones principales. 

Esta descomposición regional se basa aproximada-
mente en las zonas de influencia de los ferrocarriles que 
sirven al estado, como indican sus nombres. Las regio-
nes están compuestas de grupos de municipalidades y 
aunque sus límites no se ajustan a ninguna división 
legal o administrativa, corresponden a una división geo-
gráfica de uso común. 

Se observa que la mayoría de los cafetos se encuentra 
actualmente en las regiones IV y V (Araraquarense y 
Noroeste-Alta Paulista). Junto con la región Soroca-
bana (VI) representaron 71.7 por ciento de los cafetos 
del estado en 1958. Las regiones más antiguas, Mogiana 
y Alta Mogiana, sólo contenían 13.0 por ciento de los 
cafetos y en la región Central se encontraban casi todos 

Mapa V 

DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE TODOS LOS CAFETA-
LES EXISTENTES EN SAO PAULO EN 1958 
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los restantes (14.5 por ciento). Se cultiva también al-
gún café en el Litoral y en el Sur, pero el grano casi no 
tiene importancia comercial y sólo hay allí 0.8 por 
ciento del total de cafetos del estado. 

La parte occidental de Sao Paulo predomina sin con-
trapeso en todo el estado, situación que no siempre ha 
existido según se vio en el capítulo anterior. 

a) Distribución de los cafetales por tipos de suelo y 
tamaños de finca 

Alrededor del 65 por ciento de la producción cafe-
talera del estado y casi la misma proporción de la su-
perficie plantada de café corresponde actualmente a 

i 
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Cuadro 7 

NÚMERO DE ÁRBOLES, SUPERFICIE CAFETALERA Y PRODUCCIÓN DE CAFÉ, 
POR TIPOS PRINCIPALES DE SUELO, 1958 

Número de árbolesa Superficieb Producciónc 

Tipo de suelo (Miles de 
Millones Porcentaje hectáreas) Toneladasd Miles de sacose Porcentaje 

Arenito de Baurú * 936.9 6 3 5 1 076.0 461 200 7 686.8 65.8 
Terra Roxas 218.5 14.8 276.1 106 500 1 775.7 15.2 
Arenito de Botucatú11 137.9 9.3 153.3 59 600 993.0 8.5 
Massapé* 131.5 9.0 136.2 48 400 806.1 6.9 
Otros tipos i 49.8 3.4 57.8 25 200 420.5 3.6 

Totalk 1474.6 100.0 1 699.4 700900 11 682.1 100.0 
a Cada árbol consta de 2 a 8 cafetos, plantados de 6 a 12 centímetros de distancia, que parecen una sola planta. Cada asociación de cafetos de este tipp (cova) se 

contó como un " á r b o l " en el presente estudio. Se incluyen los cafetos interplantados en los cafetales establecidos, 
b No se incluye la superficie intercalada con cafetos adultos, 
c En su equivalente de café trillado, 
d Redondeado al centenar más próximo, 
e Sacos de 60 kg. 
f Marga arenosa • ligeramente ácida que predomina en el oeste y el sudoeste del estado. 
g Suelo de origen volcánico, arcilloso y muy friable, de color púrpura característico. Este profundo y rico manto se encuentra en los ondulados terrenos del centro de 

Sao Paulo y en las cercanías de Ribeiro Preto al norte, 
h Suelo con las mismas características físicas que el Arenito de Baurú, pero que contiene manchones de Terra Roxa. 
i Marga arcillosa ligeramente ácida, que en su estado primitivo se encuentra bajo las densas forestas de caducifolias en las zonas montañosas del norte y el noroeste 

del estado. . , 
k Los totales pueden diferir ligeramente de la suma de las partidas debido al redondeo. Se incluyen los cafetos intercalados. 
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suelos del tipo Arenito, que son los más comunes en la 
parte occidental de Sao Paulo. Entre los Arenitos se 
clasifican los suelos de Arenito de Botucatú y las mez-
clas de Arenito y Terra Roxa.13 (Véase el cuadro 7.) 

El segundo tipo de suelo por orden de importancia 
para la producción del café es el famoso grupo Terra 
Roxa, con el cual se suele asociar el cultivo del café, 
pues en una época gran parte de la producción de Sao 
Paulo provenía de esos suelos. El mapa muestra que 
la Terra Roxa se encuentra principalmente en las regio-
nes norcentrales del estado. La producción de café en 
estos suelos representaba aproximadamente el 15 por 
ciento del total de Sao Paulo en 1958. (Véanse tam-
bién el mapa IV y el gráfico I.) 

Sólo el 9 por ciento de los árboles y el 6.9 por ciento 
de la producción correspondían a suelos Massapé del 
norte y el noreste, que fueron los más importantes en 
las primeras etapas de la caficultura en el estado, pero 
que ahora casi no se dedican al café. Estos cafetales 
suelen ser muy antiguos, pero recientemente se han es-
tablecido plantaciones modernas en estos suelos. 

Del 3 al 4 por ciento restante de los cafetales se 
distribuye entre varios tipos secundarios de suelo, que 
no se prestan muy bien para la caficultura o que se en-
cuentran en zonas climáticas desfavorables. 

El cuadro 8 muestra la superficie plantada y la pro-
ducción según las distintas categorías de tamaño de las 
fincas. El tamaño de la finca se mide aquí en función 
del número total de cafetos que se encuentran en una 
propiedad, cualquiera que sea la superficie total de esa 
finca que no se dedica al café. (Véase también el 
gráfico II.) 

Las fincas de tamaño entre mediano y grande rin-
den la mayor parte de la producción total y contienen 
la mayor proporción de árboles: más de un tercio del 
total de los cafetos se encontraba en fincas de 8 000 
a 32 000 árboles; casi otro tercio de las plantaciones 
correspondía al grupo de 32 000 a 128 000 árboles, y 
un 10 por ciento estaba en fincas de 128 000 a 256 000 

13 El capítulo I contiene una descripción geoeconómica detallada 
de las zonas cafetaleras del estado. 

Gráfico I 
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árboles. Esta última categoría comprende fincas mu-
cho mayores de lo usual en otros países latinoamerica-
nos productores de café.14 

14 Esta categoría sólo comprende alrededor del 4 por ciento de todos 
los cafetales colombianos y menos del 1 por ciento de los salvadoreños. 
Véase El café en América) Latina: I. Colombia, El Salvador ( E / C N . 1 2 / 

Cuadro 8 

N Ú M E R O D E CAFETOS, SUPERFICIE C A F E T A L E R A Y PRODUCCIÓN D E CAFÉ, 
SEGÜN E L TAMAÑO DE LA FINCA, 1958 

Tamaño de la finca Númew de drbolesíL ^fa^dl Producción c 
(Número de arboles) a Millones Porcentaje hectáreas) Toneladas a Miles de sacos* Porcentaje 

Menos de 1 000 Í 6 0 3 Í 9 1 400 23A 0.2 
1 000- 8 000 195.7 13.3 214.5 68 700 1 144.8 9.8 
8 000- 32 000 536.2 36.4 603.8 246 000 4 100.4 35.1 

32 000- 64 000 275.1 18.6 311.9 124 800 2 079.4 17.8 
64 000-128 000 209.2 14.2 243.5 108 600 . 1 810.7 15.5 

128 000-256 000 145.4 9.8 181.5 87 600 1 460.2 12.5 
256 000-512 000 73.2 5.0 93.1 41 400 689.2 5.9 
Más de 512 000 35.2 2.4 46.1 22 400 373.8 3.2 

Total f 1474.6 100.0 1 699.4 700 900 II 682.1 JOQ.O 

a Covas. Véase la nota a del cuadro 7. 
b No se incluye la superficie intercalada con cafetos adultos, 
c En su equivalente de café trillado. 
d Redondeado al centenar más próximo. ..:' 
e Sacos de 60 kg. 
f Loe totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo, 
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Gráfico II 

ESTRUCTURA DE TAMAÑOS DE LAS FINCAS DE CAFÉ EN SAO PAULO, 1958 
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En cuanto a los tamaños extremos, se observó que no 
tenían gran importancia las fincas muy pequeñas ni 
las muy grandes. Sólo el 0.3 por ciento de los árboles 
se encontraba en fincas con menos de 1 000 plantas. 

Las fincas hasta de 8 000 árboles representaban 13.6 
por ciento de cafetos. En el otro extremo de la escala, 
sólo el 2.4 por ciento de los cafetales se hallaba en 
fincas muy grandes, de más de medio millón de árboles. 

A continuación puede verse la distribución de las 
105 000 fincas que aproximadamente existen en el es-
tado, según el tamaño de la finca y el tipo de suelo. 

NÚMERO DE FINCAS CAFETALERAS EN SAO PAULO 

Categorías según 
el tamaño 

(miles de árboles) 

Fincas 
(Miles) Tipos de suelo Fincas 

(Miles) 

Menos de 8 59.5 Arenito de Baurú 64.6 
8 - 64 41.8 Terra Roxa 8.4 

6 4 - 1 2 8 2.4 Arenito de Botucatú 12.7 
1 2 8 - 2 5 6 0.85 Massapé 17.4 

Más de 256 0.27 Otros tipos 1.7 

Total 104.8 104.8 

La distribución por tipos de suelo da proporciones 
similares a las del cuadro 7 con respecto a número de 
árboles, superficie plantada y volumen de producción. 
Las únicas diferencias importantes son: a) que la Terra 
Roxa sólo representa alrededor del 8 por ciento del 
número de fincas, mientras que le corresponde el 15 
por ciento de los árboles y de la producción, y b) que 

490) , op. cit., pp. 28 y 111. Informaciones aisladas concernientes a 
otros países productores del hemisferio parecen indicar que el tamaño 
de sus fincas se distribuye en forma parecida a la de Colombia o El Sal-
vador y difiere de la corriente en el Brasil. 

la situación contraria se presenta con respecto a los 
suelos Massapé y en menor grado en Arenito de Botu-
catú. Estas diferencias parecen indicar que las fincas 
de Terra Roxa son más grandes que el promedio del 
estado y que las de los otros dos tipos de suelo son más 
pequeñas. Las fincas de A renito de Baurú tenían más 
o menos el mismo número de árboles que el prome-
dio estatal. 

En la distribución de las fincas cafetaleras es mani-
fiesta la mayor frecuencia de los tamaños menores. 
Más de la mitad de todas las fincas tenían menos de 
8 000 árboles cada una, aunque sólo provenía de ellas 
el 10 por ciento de la producción. La proporción de 
fincas y la de producción no difieren mucho en la ca-
tegoría de 8 000 a 64 000 árboles, pero las fincas más 
grandes, naturalmente, contribuyen mucho más a la 
producción que al número de fincas. Las fincas con 
más de 256 000 árboles sólo representan alrededor de 
0.25 por ciento de todas las fincas, pero produjeron 9.1 
por ciento de toda la producción de café en 1958. 

El predominio del tamaño entre mediano y grande 
en la producción total parece una condición potencial-
mente favorable para el rápido progreso de las técnicas 
cafetaleras en Sao Paulo. La experiencia en otras zonas 
productoras muestra que la existencia de gran número 
de minifundios o el hecho de que extensas superficies 
estén ocupadas por latifundios tienden a obstaculizar 
seriamente el progreso técnico, social y económico de 
la agricultura. Las fincas de tamaño entre mediano y 
grande, en cambio, suelen estar más inclinadas a mo-
dernizar su producción y cuentan con medios para 
hacerlo. Se hallan en situación más favorable para adop-
tar aquellas técnicas que requieren una escala mínima 
de operaciones y un mínimo de preparación técnica. 

Es de prever, sin embargo, un aumento del número 
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de fincas de pequeño tamaño cuando los propietarios 
puedan disponer del capital necesario para adoptar téc-
nicas modernas de cultivo intensivo. 

Aunque el tamaño que predomina en te estructura 
de las fincas cafetaleras de Sao Paulo no plantea ningún 
problema especial al desarrollo agrícola, como en mu-
chas otras partes de América Latina, parece que ha 
contribuido a uniformar las prácticas de cultivo y a 
perpetuar el sistema de contratación de mano de obra 
(colonos) tan frecuente en las fincas cafetaleras. En 
otros lugares de este informe se indica que la utiliza-
ción délos recursos plantea graves problemas en muchas 
fincas, pero que muchos de ellos no se relacionan di-
rectamente con el tamaño del predio. 

Por lo tanto, la única conclusión válida a este res-
pecto es que en los años venideros, el tamaño de la 
finca no sería obstáculo para la ejecución de una cam-
paña encaminada a corregir la estructura de la produc-
ción mediante tales mejoras. 

Hasta las fincas más pequeñas cuentan todavía con 
grandes extensiones de tierra para otros fines, como 
se aprecia por las cifras siguientes: 

Categorías según Superficie total Superficie plan-
el tamaño por finca tada de café 

(Miles de árboles) 
por finca 

por finca 
Menos de 1 27.7 0.6 

1 - 8 47.3 4.2 
8 - 3 2 123.4 17.3 

3 2 - 64 366.1 49.0 
64 - 128 499.9 102.2 

128 - 256 1 042.7 213.5 
256 - 512 1 983.0 427.1 

Más de 512 4 018.4 942.9 

Promedio 115.1 16.2 

Como la mayor parte de la tierra en las fincas cafe-
taleras de Sao Paulo se presta para el cultivo tanto del 
café como de otros productos, o para servir de pastizal, 
la especialización en las fincas cafetaleras no es el re-
sultado de la escasez de tierras. Esta conclusión se co-
mentará con mayor detalle en el capítulo IX. 

En el cuadro 9 se observa la distribución porcentual 
de los cafetales, por principales categorías de tamaño y 
tipos de suelos. Se observa que la distribución por ta-

Gráfico t i l 
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maño de las fincas, analizada en los párrafos anteriores, 
se aplica con bastante uniformidad a cada tipo de suelo 
y por lo tanto, a cada una de las grandes zonas que cu-
bre el tipo particular de que se trata. 

En casi todos los tipos de suelo, unas dos terceras 
partes de las plantaciones quedan en las fincas que tie-
nen de 8 000 a 128 000 árboles y sólo una pequeña pro-
porción en las fincas con menos de 8 000 árboles. Por 
lo que toca a las grandes fincas, sólo en suelos de Terra 
Roxa desempeñan un importante papel las fincas con 
más de 128 000 árboles, sobre todo las de 128 000 a 
512 000, a las que corresponde el 23 por ciento de todas 
las plantaciones en este tipo de suelo. En todos los de-

Cuadro 9 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS CAFETOS POR TIPOS DE SUELO Y CATEGORÍAS DE TAMAÑO, 1958 
(Porcentaje del total de árboles) 

Categorías de tamaño * 
Tipo de suelo c Menos de 8 000- 32 000- 128 000- Más de 

8 000 32 000 128 000 512 000 512 000 

Arenito de Baurú 8.2 22.8 22.0 9.0 1.5 63.5 
Terra Roxa 1.6 4.4 4.8 3.4 0.6 14.8 
Arenito de Botucatú 1.4 4.2 2.5 1.0 0.3 9.3 
Massapé 1.6 3.4 2.8 1.1 — 9.0 
Otros tipos 9.8 1.6 0.7 0.3 — 3.4 

Total* 13.6 36.4 32.8 14.8 2.4 100.0 
a Covas por finca. Véase la nota a del cuadro 7. 
b Véase la descripción de los diversos tipos de suelo en las notas / a i del cuadro 7. 
c Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo. 
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más tipos, las grandes fincas son liasta menos impor-
tantes que en el conjunto del estado. 

En el gráfico III se muestra también la distribución 
de los cafetales del estado según el tamaño de la finca. 
Se ha ajustado una curva sin irregularidades a las fre-
cuencias cumulativas de los distintos tamaños, lo que 
permite comprobar aproximadamente la proporción de 
cafetales por encima y por debajo de determinado ta-
maño de finca. 

En el gráfico se observa que más de tres cuartas 
partes de los cafetales están en fincas de menos de 
100 000 árboles, el 90 por ciento en fincas con menos 
de 200 000 y el 95 por ciento en fincas con menos de 
300 000. Sólo del 2 al 3 por ciento de los cafetales 
está representado por fincas con más de medio millón 
de árboles. 

La inclinación de la curva en el extremo inferior de la 
escala de tamaño indica que cerca del 60 por ciento de 
los cafetales está en la categoría de 50 000 árboles 
o menos. Sin embargo, sólo alrededor del 15 por cien-
to estaba en fincas con menos de 10 000 árboles, que-
dando alrededor de un 45 por ciento para el grupo in-
termedio de 10 000 a 50 000 árboles. 

b) Distribución de los cafetales por edad 

Un análisis especialmente significativo es el de la dis-
tribución de los cafetales por edad. Los rendimientos 
por hectárea o por árbol varían en forma muy marcada 
con la edad de la plantación, y éste es uno de los prin-
cipales factores que determinan la caducidad de los 
cafetos. En Sao Paulo se observó que los rendimientos 
suben con rapidez más o menos hasta los 9 años y des-
pués empiezan a declinar a distintos ritmos según una 
serie de factores, entre ellos la variedad, el tipo de suelo 
y las técnicas de cultivo. Para el conjunto del estado, 
los rendimientos medios por hectárea disminuyeron has-
ta 13 por ciento (4.3 por ciento anual) entre los 9 y los 
12 años y con menor rapidez en los años subsiguientes. 

El cuadro 10 contiene datos sobre el número de árbo-
les, la superficie cafetalera y la producción en 1958, con 

relación a varios gíupos de cafetales adultos (de 4 y 
más años). Característica sobresaliente es la gran pro-
porción de cafetales de 16 a 50 años y hasta más viejos. 
Los grupos de edad correspondientes representan casi el 
56.7 por ciento de todos los árboles, y una gran parte 
de esta cantidad corresponde a cafetales establecidos 
antes de 1910 (hace más de 50 años). 

Así, el grueso de la producción paulista de café pro-
viene de plantaciones establecidas antes de la Segunda 
Guerra Mundial. Sólo el 29 por ciento de los cafetales 
adultos existentes en 1958 se formaron después de 1945. 

Estos hechos son algo sorprendentes porque el grupo 
de 16 a 30 años, al que en 1958 pertenecía el 25.5 por 
ciento de todos los cafetos, corresponde al período de 
formación de 1930-43, que casi coincide con la gran 
crisis mundial y con la guerra. Aunque en este período 
se plantaron relativamente pocos árboles, es improbable 
que hayan sido abandonados en escala importante hacia 
1958. 

Por otro lado, los cafetales mayores de 30 años en 
1958 son los sobrevivientes de aquéllos que fueron aban-
donados en gran escala en los años 30 y 40. La super-
ficie correspondiente, mucho mayor que la ocupada por 
los cafetales de 16 a 30 años, se había reducido casi a la 
misma extensión en 1958. He aquí el motivo por el que 
la proporción de árboles plantados en 1930-43 que exis-
tía en 1958 llega a la elevada cifra del 25.5 por ciento. 

Por último, la tasa de plantación en Sao Paulo du-
rante la postguerra, aunque importante, ha sido hasta 
ahora pequeña en comparación con la superficie total 
plantada de café, lo que contrasta con la situación de 
Paraná, cuyo volumen actual de producción iguala o su-
pera al de Sao Paulo. En el estado de Paraná se for-
maron en la postguerra gran cantidad de cafetales que, 
junto a la pequeña superficie plantada anteriormente, da 
gran proporción de cafetales nuevos. Las condiciones 
de Sao Paulo, por lo tanto, ya no son representativas de 
las de todo el Brasil. 

La actual distribución de los cafetales por edad en Sao 
Paulo también es un factor importante en vista de la 
necesidad de reemplazar los cafetos más antiguos y de 

Cuadro 10 

NÚMERO DE ÁRBOLES, SUPERFICIE Y PRODUCCIÓN, POR EDAD DE CAFETAL ADULTO, 1958 a 

Número de árboles b Producción a 
Superficie <¡ 

w,, Porcentaje d* Miles de Miles de Percentaje de 
ivuuone* dd totd nectareas; toneladas e sacos cton total 

4 - 6 132.0 8.9 132.0 60 300 1 004.7 8.6 
7 - 9 113.4 7.7 128.0 77 800 1 296.7 11.1 

10-12 129.2 8.8 150.1 78 500 1 308.4 11.2 
13-15 68.5 4.6 81.1 42 100 700.9 6.1 
16-30 375.8 25.5 477.6 208 200 3 469.6 29.7 
31-50 353.5 24.0 447.6 172 400 2 873.8 24.6 

Más de 50 106.4 7.2 141.2 55 400 922.9 7.8 

Total de cafetales adultos t . 1 278.8 86.7 1 557.6 694 800 11 576.9 89.1 
a En el Brasil se suelen considerar adultos los cafetales de más de 3 años, 
b Covas, Véase la nota a del cuadro 7. 
c No se incluye la superficie intercalada con cafetos adultos, 
d En su equivalente de café trillado, 
e Redondeando al centenar más próximo. 
f Los totales pueden diferir de las sumas de las partidas por efecto del redondeo. 

Edad del cafetal 
(Años) 
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rendidores menores por un número menor de árboles 
de gran rendimiento, a fin de reducir por una parte la 
cantidad de tierra empleada para obtener determinada 
cosecha y por otra los costos medios de producción.15 

Las cifras anteriores muestran la magnitud de la tarea 
por realizar aunque sólo se reemplazara, por ejemplo, el 
10 por ciento de los cafetales, es decir, los mayores de 
50 años. 

Por lo que toca a los cafetales nuevos, los menores de 
4 años sumaban 196 millones de árboles en 1958, es 
decir, el 13.3 por ciento del total de 1 475 millones. Esos 
cafetales nuevos cubrían 142 000 hectáreas, lo que repre-
senta el 8.5 por ciento de la superficie total. La dispa-
ridad entre la proporción de árboles nuevos y de super-
ficie nueva se puede explicar en parte por la mayor 
densidad promedio con que se han plantado cafetales 
nuevos en comparación con los antiguos. (Véase el 
cuadro 11.) 

Sin embargo, también se observa en el cuadro 11 que 
parte importante de estos árboles nuevos estaban inter-
calados en cafetales más antiguos. Alrededor del 25 por 
ciento de los árboles que en 1958 tenían menos de 4 
años habían sido intercalados, en tanto que el 75 por 
ciento restante estaba en terrenos propios. La propor-
ción de árboles intercalados era especialmente grande 
en los cafetos de 2 años. 

Según estas cifras, en el trienio que terminó en 1958 
se registró, en términos de árboles, una tasa anual de 
plantación de 4.4 por ciento; una tasa de plantación 
de esta magnitud es excesiva comparada con la necesaria 
para mantener el mismo nivel de producción y eliminar 
los árboles caducos y de rendimiento decreciente. 

La tasa de plantación del trienio 1956-58 (que corres-
ponde aproximadamente a las cifras del cuadro 11) pue-
de confrontarse con las de trienios anteriores para apre-
ciar las recientes tendencias de plantación. Las cifras 
de los cuadros 10 y 11, reproducidas al comenzar la 
columna derecha, dan las informaciones del caso. 

15 Ante el éxito de los experimentos encaminados a introducir técnicas 
más modernas de producción cafetalera en los últimos años, se están 
elaborando planes para estimular una mayor difusión del nuevo sistema 
en condiciones comerciales. El Instituto Brasileño del Café asignó a este 
fin en 1959 la suma de 1 000 millones de cruceros. 

rp • , . , 7 . . , Árboles plantados lnenios de establecimiento , (Millones) 
1956-58 195.8 
1953-55 132.0 
1950-52 113.4 
1947-49 - 129.2 
1944-46 68.5 

Para la tabulación anterior se definieron los cafetales 
de 1 a 3 años como plantados en el período 1956-58; 
los de 4 a 6 años corresponden a los del período 1953-
1955, etc. Esas cifras son una buena medida de la tasa 
de plantación en el período. Es razonable suponer, en 
efecto, que todavía no se han abandonado en escala 
significativa los cafetales formados después de la guerra, 
pues los rendimientos serían económicos de acuerdo 
con las relaciones observadas entre el rendimiento me-
dio y la edad de los árboles. 

Según las cifras, apenas se normalizó el mercado des-
pués de la Segunda Guerra Mundial (con posterioridad 
a 1944-46), la tasa de plantación comenzó a subir y ha 
seguido aumentando hasta el presente. De unos 23 mi-
llones de árboles anuales en 1944-46 se elevó a 43 millo-
nes en 1947-49, volviendo a descender a 38 millones en 
1950-52. En 1953-55 la plantación anual llegó a 41 mi-
llones de árboles y en el último período para el que 
existen datos -1956-58— el promedio anual aproximado 
era de 65 millones de árboles. 

Si se analiza de igual modo el número de árboles 
plantados en 1929-43 (que tenían de 16 a 30 años), se 
observa que las tasas anuales de plantación en ese pe-
ríodo eran casi iguales a las de 1944-46. Se ve así cla-
ramente hasta qué punto la tasa de plantación se rela-
ciona con las adversas condiciones del mercado en ese 
período. 

El reciente deterioro de las perspectivas del mercado 
cafetalero todavía no se refleja en una reducción de 
las plantaciones, a juzgar por el continuo aumento de las 
tasas de plantación en 1956-57 y 1958, comparándolas 
con las de 1953-55. El hecho podría explicarse por la 
lentitud con que ha reaccionado el agricultor y por 
la circunstancia de que los precios en cruceros no co-
menzaron a declinar hasta mediados de 1958, aunque 
entonces ya habían decaído abruptamente los precios 

Cuadro 11 

NÚMERO DE ÁRBOLES, SUPERFICIE Y PRODUCCIÓN DE CAFETALES MENORES DE 4 AÑOS, 1958 

Número de árboles a Superficie b 
Superficie 
interplan-

tada 
Producción c 

Edad del cafetal 
(Años) 

Superficie 
interplan-

tada 
Edad del cafetal 

(Años) Millones Porcentaje 
del total Miles de hectáreas Miles de 

toneladas d 
Miles de 

sacos 
Porcentaje 
del total 

1 
2 
3 

69.5 
64.1 
62.2 

4.7 
4.3 
4.2 

52.1 
35.2 
54.5 

17.0 
31.8 

8.0 
600 

5 600 

1.2 
10.5 
93.5 

0.1 
0.8 

Total de cafetales nuevose 195.8 133 141.8 56.8 6100 1052 0.9 

a Covos. Véase la nota a del cuadro 7. 
b No se incluye la superficie intercalada con cafetos adultos, 
c En su equivalente de café trillado, 
d Redondeado al centenar más próximo. 
e Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo. 
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en dólares. El mantenimiento del precio en cfucérós 
desde 1954 ha aislado a los caficultores brasileños de las 
fluctuaciones de los precios mundiales. 

En el gráfico IV se presentan las cifras de distribu-
ción de los cafetales del estado por edad en 1958 en 

Gráfico IV 

PROPORCIÓN DE ÁRBOLES POR ENCIMA Y POR 
DEBAJO DE DETERMINADA EDAD, 1958 

PORCENTAJE DE ARBOLES 

Gráfico V 

PROPORCIÓN DE LOS ÁRBOLES DE CAFÉ EXISTEN-
TES EN 1958 PLANTADOS EN PERÍODOS 

HISTÓRICOS IMPORTANTES 
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forma de curvá cumulativa de frecuencias. Para cual-
quier edad, el porcentaje de plantación inferior a esa 
edad se representa por la distancia de la curva al eje 
horizontal inferior. En forma análoga, el porcentaje 
de plantaciones por encima de determinada edad se de-
termina leyendo a la izquierda la distancia de la curva 
al eje horizontal superior, que representa el 100 por 
ciento. 

La mayor inclinación de la curva en el gráfico duran-
te los últimos diez años obedece principalmente a las ta-
sas aceleradas de plantación de ese período. En cambio, 
la nivelación de la curva correspondiente a las edades 
más avanzadas (por existir menor porcentaje de estos 
cafetales en 1958) se explica sobre todo por el aban-
dono en gran escala de los cafetales de dichos grupos 
de edad. Ya se explicó que la proporción relativamente 
alta de cafetales formados en los años 30 se debe a 
la alta tasa de abandono de los cafetales de mayor edad 
más bien que a una elevada tasa de plantación en esos 
años. 

Gráfico VI 

DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS CAFETALES 
EXISTENTES EN 1958 

ESCALA NATURAL 
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Cuadro 12 

NÚMERO DE ÁRBOLES POR GRUPOS DE EDAD, 1958 

Edad del cafetal 
(Años) 

Número de 
árboles 

(Millones) 
Porcentaje 

1 - 3 195.8 13.3 
4 - 6 132.0 9.0 
7 - 9 113.4 7.7 

10-12 129.2 8.8 
13-15 68.5 4.6 
16-20 108.4 7.4 
21-25 98.4 6.7 
26-30 169.8 11.5 
31-35 146.7 10.0 
36-40 102.1 6.9 
41-50 106.2 7.2 
51-60 49.7 3.4 
61-70 29.8 2.0 
71-80 18.7 1.3 

Más de 80 5.9 0.4 

Total 1 474.6 100.0 
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En el cüádrtí 12 ptiede Veíse: la distribución por edad 
de los cafetales paulistas en 1958. Las mismas cifras se 
emplearon en los gráficos V y VI , que muestran la dis-
tribución según períodos históricos y grupos de edad. 

c) Tendencias relativas al tamaño de la finca 
También se observan interesantes tendencias al ana-

lizar la composición porcentual de los cafetales por edad 
y tamaño de la finca. (Véase el cuadro 13.) El tamaño 
promedio del cafetal tiende a variar con el tiempo. 

En el último medio siglo se registra una disminución 
constante en la proporción de los cafetales correspon-
dientes a grandes fincas y un aumento del de las pe-
queñas. Mientras que hace más de 30 años, es decir, 
antes de 1929, el 24.1 por ciento de todas las planta-
ciones, o por lo menos de aquéllas que todavía existen 
se encontraba en fincas de más de 128 000 árboles, 
ahora el mismo grupo de fincas sólo contiene el 10.8 
por ciento de todos los árboles menores de cuatro años. 

Del mismo modo, las fincas con menos de 32 000 
árboles componían el 41.1 por ciento de los cafetales 
establecidos antes de 1929, en tanto que en los últimos 
años el 53.4 por ciento de los cafetales queda en esta 
clase de tamaño. La proporción de plantaciones en fin-
cas de menos de 8 000 árboles ha mostrado un aumento 
especialmente marcado, desde 9.0 por ciento antes de 
1929 a 25.5 por ciento después de 1955. 

Las disminuciones relativas más importantes se regis-
tran en la proporción de las fincas de mayor tamaño 
(más de 512 000 árboles), seguidas inmediatamente por 
las de tamaño mediano a grande (de 128 000 a 512 000 
árboles). El aumento relativo más marcado parece ha-
llarse en las fincas con menos de 8 000 árboles, sobre 
todo en los últimos años. 

Las fincas de 32 000 a 128000 árboles tenían aproxi-
madamente la misma proporción de árboles en todos 
los períodos indicados. Las de 8 000 a 32 000 árboles 
primero aumentaron su participación desde el 32.1 por 
ciento de las plantaciones establecidas antes de 1930 
al 41.4 por ciento de las formadas en 1930-49, pero ese 
porcentaje decayó abruptamente después. En cuanto a 
los cafetales menores de 4 años, este grupo de fincas 
sólo contenía el 27.9 por ciento, es decir, menos que 
en el primer período indicado. 

No es fácil explicar estas cifras, pues pueden haber 
influido en ellas varios factores y de distinta manera. 
Otra complicación es que la actual distribución de los 
cafetales refleja las condiciones que prevalecían en el pe-
ríodo de su formación, pero sólo en parte. No hay 
informaciones sobre las características de las grandes ex-
tensiones cafetaleras que fueron abandonadas durante 
el período de que se trata. 

En todo caso, las cifras pueden indicar que en los 
últimos 30 años se ha manifestado una tendencia hacia 
fincas más pequeñas. Los tamaños más grandes son los 
que más han perdido en importancia, mientras que 
los más pequeños han ganado proporcionalmente mayor 
terreno. Parece que no ha variado mucho la posición de 
las fincas medianas. 

No se sabe a. ciencia cierta si este fenómeno se debe 
a tasas más elevadas de plantación en las fincas más 
pequeñas, a un menor abandono en las fincas grandes, 
a la subdivisión de latifundios o simplemente al esta-
blecimiento de fincas más pequeñas en las tierras habi-
litadas desde 1930, pero las cifras disponibles indican 
que se tiende hacia un menor tamaño de la explotación. 
Ya se dijo antes que la adopción de modernas técnicas 
en la caficultura también tiende a reducir el tamaño de 
la explotación. 

5. Desplazamientos geográficos recientes del cultivo 
cafetalero 

a) Distribución de los cafetales por edad 

La clasificación porcentual del número de árboles 
existentes, por grupos de edad y por regiones geográ-
ficas, arroja interesantes luces sobre las tendencias de 
plantación en las distintas regiones del estado. Esta des-
composición de las cifras es análoga a la presentada en 
el inciso anterior, relativo a las tendencias del tamaño 
de las fincas. 

Hay que interpretar con ciertas reservas los datos del 
cuadro 14. Aunque en el caso de la agrupación por ta-
maños no puede precisarse si la tasa de eliminación o la 
de plantación fue mayor o menor en tal o cual clase, 
es seguro que el abandono en las regiones orientales ha 
sido proporcionalmente mucho mayor que en las regio-

Cuadro 13 

DISTRIBUCIÓN DE LOS CAFETALES POR EDAD DE PLANTACIÓN Y CLASES DE TAMAÑO, 1958 
(Porcentaje de árboles en cada grupo de edad)a 

Tamaño 
(Miles de árboles) 

establecimiento 
Menos de 8 3-32 32-128 128-512 Más de 512 Todos los 

tamaños 
Menos de 4 (1956-58) . . . . 25.5 27.9 35.8 9.5 1.3 100.0 

4 - 9 (1950-55) 15.8 39.3 32.8 10.3 1.3 100.0 
10-30 (1930-49) 12.2 41.4 30.2 14.2 2.0 100.0 
Más de 30 (antes de 1930) . , . 9.0 32.1 34.8 20.3 3.8 100.0 

Todas las edades b 13.6 36.4 32.8 14.8 2.4 100.0 
a En covas por finca. Véase la nota o del cuadro 7. 
b Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo. 
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Cuadro 14 

DISTRIBUCIÓN DE LOS CAFETALES POR EDAD Y REGIONES GEOGRÁFICAS, 1958 
(Porcentaje de cafetos en cada grupo de edad) 

Edad (años) y período de establecimiento ^ ^ 1% ,tZse ^ ^ ^ * 

Menos de 4 (1956-58) 4.9 5.5 
4 - 9 (1950-58) 4.2 5.6 

10-30 (1930-49) 3.1 7.3 
Más de 30 (antes de 1930) . . . . 5.4 13.4 

Todas la edades 4.3 8.7 

a Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo. 

nes occidentales. Este hecho influye de distintos modos 
sobre las proporciones regionales. 

El cultivo del café ha menguado considerablemente 
en las tres zonas orientales del estado: Mogiana, Alta 
Mogiana y Central. Antes de los años 30, estas regio-
nes tenían probablemente más de la mitad de los cafe-
tales de Sao Paulo, y ahora no les corresponde más que 
una cuarta parte. Como sólo el 20 por ciento de las 
nuevas plantaciones se efectuaron allí, parece que con-
tinúa la tendencia a abandonar estas zonas, con la pe-
queña excepción de Mogiana. 

Mogiand contiene ahora casi la misma proporción de 
cafetales nuevos que antiguos (del 4 al 5 por ciento). 
Sin embargo, es probable que la participación de Mo-
giana en los cafetales formados antes de 1930 sea con-
siderablemente mayor que el 5.4 por ciento indicado. En 
todo caso, la proporción que representaba esta región 
decayó ostensiblemente después de 1930 y ha aumenta-
do poco desde entonces, recuperándose de una propor-
ción de 3.1 por ciento en 1930-49 a la de 4.9 por ciento 
en el trienio 1956-58. 

Si se analiza más detenidamente la composición de 
los cafetales por edad se observa que la tasa de planta-
ción en Mogiana aumentó de niveles anuales de menos 
de 1 millón de pés en 1930-40 a cerca de 2 millones 
después de 1950 y a alrededor de 3 millones en el último 
trienio sobre el cual hay informaciones. Esta recupera-
ción puede relacionarse con la rehabilitación de las an-
tiguas tierras cafetaleras, proceso que se sabe más ade-
lantado en Mogiana que en otras partes. 

En Alta Mogiana se observa una evolución bastante 
similar hasta 1950. En 1958 esta región contenía 13.4 
por ciento de los cafetales formados antes de 1930 y 
sólo 7.3 por ciento de los plantados entre 1930 y 1949, 
disminución que habría sido más notoria si hubiera sido 
posible considerar la tasa de eliminación. En los últi-
mos años se registró algún aumento de las tasas de plan-
tación, pero proporcionalmente mucho menor que en 
Mogiana. La participación de Alta Mogiana en todas 
las nuevas plantaciones del estado parece haber dismi-
nuido más aún desde los años 30, también en con-
traste con las tendencias de Mogiana. 

En cuanto a la región Central, la proporción de cafe-
tales de más de 30 años existentes en 1958 equivale a 
una cuarta parte del total del estado. La plantación 
en períodos posteriores ha seguido un ritmo irregular, 

9.3 34.8 30.4 13.3 1.8 100.0 
11.7 18.2 39.9 18.7 1.7 100.0 

8.4 17.4 39.4 23.8 0.6 100.0 
25.8 28.2 18.4 8.7 0.1 100.0 

14.5 23.2 31.7 16.8 0.8 JOO.O 

variando de 1 a 8 millones de árboles anuales en dis-
tintos períodos. La participación de esta región en el 
total de plantaciones nuevas no ha variado mucho desde 
los años 30, pero su importancia ha menguado bastante 
con respecto a períodos anteriores. 

Las tres regiones occidentales, Araraquarense, Nor-
oeste-Alta Paulista y Sorocabana, han ganado mucho te-
rreno en los últimos 30 años. Estas regiones han incre-
mentado su participación en las plantaciones cafetaleras 
desde casi la mitad del total estatal antes de 1930 hasta 
el 72 por ciento en la actualidad. Al propio tiempo, les 
corresponde 79 por ciento de las nuevas plantaciones, 
indicación de que continúa la tendencia a su favor. Sin 
embargo, es evidente que mientras el cultivo se desplazó 
primero sobre todo hacia el sudoeste, en los últimos 
tiempos ha cobrado gran auge la plantación en el 
noroeste. 

En la región Noroeste-Alta Paulista, la proporción de 
cafetales formados antes de 1930 (18.4 por ciento) fue 
mucho menor que en el período subsiguiente. Al con-
trario de lo que sucedía en otras regiones, las cifras de 
la encuesta revelan que las nuevas plantaciones aumen-
taron en los años 30 y 40 en términos tanto absolutos 
como relativos. 

Parece que gran parte del desplazamiento de las acti-
vidades de plantación del este al oeste ha ido a parar 
a esta región. Sin embargo, más recientemente la tasa 
de plantación presenta síntomas de decaimiento y ha 
disminuido la participación de esta región en el total. 
Sin embargo, Noroeste-Alta Paulista todavía es el cen-
tro de la actividad cafetalera del estado y durante los 
últimos años se han plantado unos 20 millones de árbo-
les anualmente. La formación de nuevos cafetales de-
cayó considerablemente en Araraquarense en los años 
30 y 40, tanto en términos absolutos como relativos. No 
obstante, en el trienio 1956-58 se registró una rápida 
recuperación. Las nuevas plantaciones aumentaron de 
4 a 9 millones de árboles anuales entre 1945 y 1955 y 
subieron a un promedio anual de más de 20 millones 
en 1956-58. De este aparente renacimiento resulta que 
la zona contiene ahora más de un tercio de los nuevos 
cafetales del estado y el 23.2 por ciento de los cafetos 
de todas las edades. 

Sorocabana fue muy favorecida al principio por la 
migración del café hacia el oeste, que se inició en 1930. 
Su participación en las nuevas plantaciones subió de 8.7 
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Mapa V i 

DISTRIBUCIÓN DE CAFETALES VIEJOS Y NUEVOS 
POR REGIONES EN 1958 
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por ciento del total del estado antes de 1930 (sin consi-
derar el abandono) a 23.8 por ciento en 1930-49. Des-
pués no parecen haber variado mucho las actividades. 
Desde la guerra se han plantado cada año unos 7 
millones de árboles y la participación porcentual de la 
región en las nuevas plantaciones ha disminuido con-
siderablemente al elevarse en otras partes las tasas de 
plantación. 

Sólo una parte insignificante de la plantación ha ocu-
rrido en la región Litoral-Sur, gran parte de la cual es 
demasiado cálida para la caficultura a causa de su poca 
altitud. Sin embargo, esta región muestra un incremen-
to relativo, pues su participación en los años 30 y 40 
era inferior a 1 por ciento y en el trienio 1956-58 se ha 
elevado a 1.8 por ciento. El mapa VI ilustra la distribu-

ción de los cafetales de distinta edad por regiones geo-
gráficas. 

b ) Distribución de los cafetales por variedades 

Tan importante como la distribución de los cafetales 
según su edad, es la distribución por variedades, ya que 
los rendimientos por árbol y por hectárea pueden variar 
considerablemente según la variedad de cafeto. A este 

Gráfico VII 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ÁRBOLES POR 
VARIEDADES, 1958 
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Cuadro 15 

NÚMERO DE ÁRBOLES, SUPERFICIE Y PRODUCCIÓN DE CAFÉ, POR VARIEDADES, 1958 

Variedad a 
Número de árboles b Superficie e 

(Miles de 
hectáreas) 

Producción d 

Variedad a 

Millones Porcentaje 

Superficie e 

(Miles de 
hectáreas) Toneladas e Miles de sacos f Porcentaje 

Comum 
Bourbon 
Mundo Novo . . . 
Caturra 
Mezclas 
Otras variedades . . 

682.1 
576.9 
188.9 

15.5 
7.4 
3.7 

46.3 
39.1 
12.8 

1.0 
0.5 
0.3 

817.5 
707.5 
151.2 

10.5 
9.1 
3.5 

325 900 
313 300 

50 500 
7 600 
2 800 

800 

5 432.2 
5 221.9 

841.1 
126.2 
46.7 
14.0 

46.5 
44.7 

7.2 
1.1 
0.4 
0.1 

Total s 1 474.6 100.0 1 699.4 700 900 11 682.1 100.0 

a Véase la descripción de cada variedad en el capítulo III . 
b Covas. Véase la nota a del cuadro 7. 
c No se incluye la superficie intercalada de cafetales adultos, 
d En su equivalente de café trillado, 
e Redondeado al centenar más próximo, 
f Sacos de 60 kg. 
g Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo. 
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Cuadro 14 
DISTRIBUCIÓN DE LOS ÁRBOLES POR LA EDAD DEL CAFETAL Y POR VARIEDADES, 1958 a 

(Porcentaje del total de árboles) 

Edad del cafetal (Años) Comum Bourbon Mundo Novo Caturra Otros Mezclas Totalb 

1 1.1 0.4 3.0 0.2 — — 4.7 
2 0.7 0.5 2.9 0.2 0.1 0.1 4.3 
3 2.1 0.4 1.6 0.1 — — 4.2 
4 - 6 2.4 2.8 3.3 0.4 — — 8.9 
7 - 9 3.0 3.4 1.0 0.2 — — 7.7 

10-12 3.8 4.2 (0.7) 0.0 — — 8.8 
13-30 15.7 14.0 (0.2) 0.0 — 0.2 30.1 

Más de 30 17.4 13.4 (0.1) 0.1 0.1 0.2 31.2 
Todas las edades b 46.3 39.1 12.8 1.0 0.3 0.5 100.0 
a Véase la descripción de cada variedad en el capítulo III. 
b Los totales pueden diferir de la suma de las partidas por efecto del redondeo 

respecto se han efectuado útiles investigaciones en el 
Instituto Agronómico de Campiñas (en el estado de 
Sao Paulo) que han conducido al perfeccionamiento 
de nuevas variedades, de mejor rendimiento y madura-
ción más temprana, varias de las cuales ya se han intro-
ducido en escala comercial en Sao Paulo y otros estados 
del Brasil. La más importante de estas variedades es la 
Mundo Novo. La encuesta permitió determinar la im-
portancia estatal de cada variedad y establecer con qué 
rapidez se han ido introduciendo en escala comercial las 
nuevas variedades durante el último decenio. 

El cuadro 15 y el gráfico VII contienen datos sobre 
la importancia de cada variedad principal en función 
del número de árboles, de la superficie y de la produc-
ción con respecto a 1958. 

Puede verse que en 1958, el 85.4 por ciento de los 
cafetales era todavía de las variedades Comum y Bour-
bon, tradicionales en Sao Paulo. Esta elevada propor-
ción indica que pese a la rápida introducción de varie-
dades mejoradas, sobre todo en los últimos años, éstas 
no representan todavía una proporción apreciable del 
total de las plantaciones del estado. 

El Mundo Novo cuenta ahora con el 12.8 por ciento 
de todos los árboles y las variedades no mencionadas 
sólo representan una proporción insignificante. Figuran 
entre ellas la Caturra (1.0 por ciento) y otras variedades 
sencillas y mezcladas (0.8 por ciento). 

Se conoce mucho mejor la distribución de las planta-
ciones por variedades cuando las cifras se descomponen 
según la edad de los árboles. (Véanse los cuadros 16 
y 17 y el gráfico VII I ) . 

Cuadro 17 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ÁRBOLES POR EDAD DEL CAFETAL Y VARIEDAD, 1958 a 
(Porcentaje de los árboles en cada grupo de edad) 

Edad del cafetal (Años) Comum Bourbon Mundo Novo Caturra Otros Mezclas Totalb 

1 22.7 8.1 63.7 4.7 0.6 0.2 100.0 
2 16.3 11.2 67.2 3.6 0.2 1.5 100.0 
3 50.4' 9.0 38.5 1.7 0.0 0.4 100.0 
4 - 6 27.3 31.8 36.5 3.7 0.1 0.6 100.0 
7 - 9 38.9 44.7 13.0 2.4 0.4 0.6 100.0 

10-12 43.1 47.7 (8.5) 0.3 0.2 0.2 100.0 
13-30 52.3 46.5 (0.6^ 0.0 0.1 0.5 100.0 

Más de 30 55.9 42.9 (0.2) 0.2 0.2 0.6 100.0 
Todas las edadesb 46.3 39.1 12.8 1.0 0.3 0.5 100.0 
a Véase la descripción de cada variedad en el capitulo III . 
b Los totales pueden diferir de la suma de }§s partidas por efecto del redondeo 
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En el cuadro 16 se observa que las variedades Comum 
y Bourbon son más frecuentes en los cafetales más an-
tiguos. En los de 13 o más años ambas variedades solas 
representan más de los dos tercios de todos los cafetos 
existentes en 1958. 

La rápida difusión del Mundo Novo desde que pri-
mero fue distribuido comercialmente hace unos diez 
años se advierte con claridad en el cuadro 17 y en el 
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gráfico VIII . Esta variedad no aparece en los grupos de 
más edad, pero aumenta rápidamente su importancia 
relativa a partir del grupo de edad de 7 a 9 años. El 
Mundo Novo representa el 13.0 por ciento de los árbo-
les de 7-9 años, el 36.5 por ciento en los de 4-6 años 
y el 57.0 por ciento de los árboles plantados durante el 
trienio 1956-58. 

El Mundo Novo está desplazando a todas las demás 
variedades y en el futuro toda la industria cafetalera po-
drá llegar a depender de él. Sin embargo, aunque la 
plantación continúe a las tasas relativamente elevadas 
de los últimos tiempos, habrán de transcurrir 25 años 
para que represente una proporción uniforme de dos 
tercios de todos los cafetales, cifra que ya ha alcanzado 
con respecto a los menores de 4 años. 

Según declaraciones de los agricultores, existía una 
pequeña proporción de cafetales de Mundo Novo de 
más de 10 años en 1958, pero como la distribución 
de esta semilla sólo comenzó en 1950, es probable que 
los agricultores hayan confundido algunas variedades 
mejoradas de Bourbon con la de Mundo Novo, entre 
las cuales hay gran semejanza.16 

La variedad Caturra fue introducida antes que la 
Mundo Novo, pero no ha tenido general aceptación. 
La Caturra tuvo importancia por primera vez hacia 1950 
cuando llegó a representar el 2.4 por ciento de todos 
los cafetales de 7 a 9 años. Desde entonces, aunque la 
proporción de nuevos cafetales de Caturra se ha ele-
vado algo, nunca ha llegado al 5 por ciento. (Véase el 
cuadro 17.) 

En condiciones ideales Caturra puede dar un rendi-
miento muy elevado, pero sólo se recomienda para sue-
los buenos y altitudes superiores al promedio. También 
necesita cuidados especiales, porque no es tan robusta 
como las demás variedades. Por todos estos motivos, el 
empleo de Caturra ha sido bastante restringido y no es 
probable que pueda competir con Mundo Novo en las 
condiciones comerciales corrientes de Sao Paulo. Esto 
explica la preferencia de los agricultores por la variedad 
últimamente citada. 

Según la encuesta, la rápida difusión de las varieda-
des mejoradas en el último decenio se ha hecho a ex-

l<5 El Instituto Agronómico de Campiñas comenzó a distribuir semilla 
mejorada en 1939, cuando se contó con mejores clases de Bourbon. 
Desde ese año a 1945 sólo se distribuyó Bourbon; entonces se empezó 
a distribuir también Caturra y a estas dos variedades se agregó el Mun-
do Novo en 1950. Desde entonces se vienen repartiendo las tres. 

Tipo 

Arenito de Baurú 26.4 26.1 
Terra Roxa 6.3 7.6 
Arenito de Botucatú 5.2 3.3 
Massapé 5.8 1.7 
Otros tipos 2.7 0.5 
Todos los tiposc 46.3 39.1 
a Véase la descripción de cada variedad en el capítulo III . 
b Véase la descripción de los distintos tipos de suelo en las notas / a i del cuadro 7. 
c Los totales pueden diferir de 5a suma de las partidas por efecto del redondeo 

pensas del Comum y Bourbon, sobre todo de la última. 
A la variedad Bourbon, que antes de la Segunda Guerra 
Mundial representaba alrededor de la mitad de las nue-
vas plantaciones y todavía tiene gran importancia por la 
gran proporción de cafetales viejos de Bourbon que exis-
ten, ahora sólo le corresponde el 10 por ciento de las 
nuevas plantaciones. Se distribuyen actualmente varias 
excelentes variedades de Bourbon, pero muchas de las 
plantaciones más antiguas no tienen características me-
nos favorables. A juzgar por los datos de la encuesta, no 
se puede distinguir entre las variedades Bourbon ordi-
narias y mejoradas. 

En cambio la variedad Comum, aunque ha perdido 
mucho con el tiempo, parece estar en distinta situación. 
La importancia de esta variedad ha disminuido mucho 
menos en los últimos 15 años que la Bourbon e incluso 
hoy mismo le corresponde del 25 al 30 por ciento de 
las nuevas plantaciones. 

La proporción relativamente alta de Comum revelada 
por la encuesta puede atribuirse a varios factores. En 
primer lugar, muchos agricultores probablemente no dis-
tinguen entre Comum y Bourbon tradicional (no mejo-
rado). Pueden referirse al Comum como variedad "co-
mún" de su región, aunque en realidad se trate de 
Bourbon. También puede haberse mantenido alta en el 
último decenio la proporción de Comum por la escasez 
de semillas de variedades mejoradas que hubo durante 
varios años. Por último, toda la región siempre tiene 
un sector de agricultores menos progresistas que persis-
ten en plantar sus propias semillas, cuenten o no con 
variedades mejoradas. Esta práctica era corriente años 
atrás. 

Cualesquiera que sean las causas de la elevada pro-
porción de plantaciones de Comum en los últimos años, 
no hay duda de que la invasión de Mundo Novo ha 
sido una de las características más notables del análisis 
por variedades. Como se verá en el inciso subsiguiente, 
el rendimiento de Mundo Novo, en comparación con 
otras variedades, justifica su difusión. 

Casi el 85 por ciento de todos los cafetales de Mundo 
Novo se encuentran en suelos de tipo Arenito, caracte-
rísticos de las zonas occidentales del estado. (Véase el 
cuadro 18.) En Terra Roxa y Massapé es mayor la pro-
porción de Comum. Sin embargo, el hecho de que más 
del 10 por ciento de los cafetales en suelos Massapé 
son de la variedad Mundo Novo indica que las técnicas 

10.1 0.4 0.1 0.5 63.5 
0.9 0.1 0.1 — 14.8 
0.7 0.1 — — 9.3 
LO 0.4 — — 9.0 
0.1 0.1 — — 3.4 

12.8 1.0 0.3 0.5 100.0 

Cuadro 18 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ÁRBOLES POR TIPOS DE SUELO Y POR VARIEDADES, 1958 a 
(Porcentaje del total de árboles) 

de suelob Comum Bourbon Mundo Novo Caturra Otros Mezclas Totalc 
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modernas se están difundiendo en gran escala en zonas 
que antes se consideraban "agotadas". 

La proporción de Caturra es también relativamente 
alta en suelos Massapé y representa el 4 por ciento de 
todas las plantaciones. Esta proporción es 4 veces ma-
yor que el promedio estatal de Caturra y se explica por 
la gran fertilidad natural de los suelos Massapé y por-
que en las zonas de Mogiana y Alta Mogiana donde 
se encuentran estos suelos también hay zonas de gran 
altitud. Ambos factores se recomiendan especialmente 
para el cultivo de Caturra. 

A base de estas cifras acaso se podría calcular que un 
2 por ciento de los cafetales aprovechan plenamente las 
innovaciones técnicas del cultivo, usando mejores varie-
dades. (En el capítulo VIII se volverá a examinar este 
punto.) Si es así, el 98 por ciento de la industria con-
tinuaría apegada a las formas tradicionales de explota-
ción, aunque se hayan introducido nuevas variedades.17 

Una tabulación final combinada por variedad y por 
tamaño de la finca permitió averiguar si había alguna 
diferencia entre las variedades plantadas en las fincas 
grandes y en las pequeñas. (Véase el cuadro 19.) 

Las cifras de este cuadro no revelan una relación muy 
íntima entre el tamaño de la finca y la variedad plan-
tada. Las variedades Comum y Bourbon para todos los 
grupos de tamaño representan de 80 a 90 por ciento 
del total y el resto se distribuye entre Mundo Novo y 
Caturra. Las únicas características notables con res-
pecto a las nuevas variedades son: a) que en las fincas 
de menos de 8 000 árboles es mayor la proporción de 
Mundo Novo y Caturra (20 por ciento) que en las 
fincas de otros tamaños (del 8 al 14 por ciento) y 
b) que no se encontró ningún Caturra en las fincas con 
más de 128 000 árboles. 

Estas conclusiones podrían apuntar hacia la prefe-
rencia por una explotación más pequeña y a la adop-
ción de las nuevas técnicas en las fincas más pequeñas 
con preferencia a las grandes, posibilidades que ya han 
sido brevemente comentadas. Sin embargo, los cálcu-
los de la muestra correspondientes a proporciones tan 

17 En las zonas más nuevas para la caficultura se ha difundido rápi-
damente la variedad Mundo« Novo, pero no así las demás prácticas que 
componen la "nueva técnica", como medida de conservación de suelos, 
uso de abonos y espaciamiento adecuado. No puede decirse, por lo tan-
to, que todos los cafetales de Mundo Novo sean representativos de la 
"nueva técnica", aunque esta variedad sea, como lo es, un importante 
elemento de ella. 

pequeñas es probable que sean menos seguros que los 
referentes a características comunes a numerosas fincas. 

6. Variaciones de rendimiento 

El rendimiento en fincas individuales o en grupos espe-
cíficos de cafetales está determinado por un sinnúmero 
de factores físicos y económicos. Como el café es un 
cultivo perenne, el rendimiento de un año refleja el 
efecto acumulativo de las condiciones de muchos años 
anteriores tanto o más que las del año de que se trata. 

Gran parte de la variación en el rendimiento del café 
puede atribuirse a la influencia de dos importantes 
variables físicas: la edad y la variedad de los cafetos. 
Se ha comprobado que en las condiciones de Sao Paulo 
ambos factores ejercen gran influencia sobre el rendi-
miento, al menos durante los primeros 20 años de exis-
tencia del cafetal, que son también los más producti-
vos. No se olvide que el factor "edad del cafeto" suele 
ser en gran parte índice del agotamiento del suelo, ni 
que los cafetales más antiguos dejarían de acusar ren-
dimientos más bajos si en ellos se emplearan adecuadas 
técnicas de cultivo. 

El gráfico IX da los rendimientos medios, en 1958, 
de cafetales hasta de más de 80 años. Las cifras se 
refieren a todos los cafetales del estado, cualesquiera 
que sean la variedad de cafeto, el tipo de suelo, la téc-
nica de cultivo y otros aspectos importantes. 

No se registró ninguna producción en cafetales de 
1 o 2 años. En el tercer año, que generalmente se con-
sidera parte del período de formación se encuentra 
un pequeño rendimiento de 99 kilogramos por hectá-
rea. Los cafetales de 4 a 6 años producen el primer 
rendimiento pleno, con 441 kilogramos por hectárea. 
Otro marcado aumento se advierte en los cafetales de 
7 a 9 años, que rindieron 634 kilogramos por hectárea. 
Esta última cifra fue también más elevada que la de 
cualquier otro grupo de edad y parece coincidir con el 
máximo de la relación edad-rendimiento. El grupo si-
guiente al de los rendimientos máximos acusa una pro-
ducción intermedia entre los cafetales de 4-6 y de 7-9 
años. La producción sigue disminuyendo, pero en me-
nor proporción que la primera reducción después de 
haber alcanzado el máximo, y el rendimiento promedio 
es aproximadamente de 400 kilogramos por hectárea en 
los cafetales de poco más de 20 años. 

C u a d r o 1 9 

D I S T R I B U C I Ó N D E L O S Á R B O L E S P O R T A M A Ñ O Y P O R V A R I E D A D E S , a 1958 
(Porcentaje del total de arboles) 

Tamaño (miles de arboles)b Comum Bourbon Mundo Novo Caturra Otros Mezclas Totalc 

Menos de 8 7 .4 3.4 2.5 0 .3 — — 13.6 
8 - 3 2 17 .4 14.3 4.1 0 .3 0.1 0.2 36.4 

3 2 - 1 2 8 14.8 13.2 4.1 0 .4 0.1 0 .2 32.8 
1 2 8 - 5 1 2 5.9 6.9 1.9 — — 0.1 14.8 

Más de 512 0 .8 1.3 0.2 — — — 2.4 
Todos los tamaños b . . . . . 46 .3 39.1 12.8 1.0 0 .3 0 .5 100.0 

á Véase la descripción de cada variedad en él capítulo IIIJ 
b Covas por .finca. -Vaase, la nota a .del cuadro 7 . . . . * 
f Los totales pyedeij diferir de la suma de Jas partidas por efecto del redondeo 
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Edad de los cafetales 
(Años) 

3 
4- 6 
7 - 9 

10-12 
13-15 
16-20 
21-25 

Rendimiento en 1958 
(kg/hectárea) 

99 
441 
634 
541 
536 
499 
392 

Aunque estas cifras sólo corresponden a un año, cabe 
suponer que reflejan fielmente el efecto de la edad sobre 
el rendimiento, al menos en términos relativos. Tam-
bién puede esperarse que si los rendimientos medios 
del estado en otro año fueran mayores o menores que 
los de 1958, también serían proporcionalmente más ele-
vados o más bajos para los distintos grupos de edad y 
que más o menos se mantendría la misma relación. 

Es sorprendente el hecho de que el rendimiento má-
ximo se presente en Sao Paulo en el grupo de 7 a 9 años, 
pues en Colombia y El Salvador corresponde al de 
10 a 12 años. Hay, sin embargo, importantes diferen-
cias entre la producción cafetalera de Sao Paulo y la 
de esos países, que parecen conducir a un rendimiento 
máximo más temprano. En primer lugar, la falta de 
sombra en los cafetales de Sao Paulo contrasta con las 
prácticas de los países productores de cafés suaves, pues 
la exposición directa a la luz solar provoca una madu-
ración más rápida de los cafetos. En segundo lugar, 
en Sao Paulo, más que en Colombia y El Salvador, las 
técnicas de cultivo son todo lo extensivas que es posi-
ble y se pretende cosechar el máximo fruto en el menor 
tiempo, a menudo sin considerar la futura productivi-
dad de los cafetales. Esta situación es típica de Sao 
Paulo, donde el café ha emigrado rápidamente de un 
extremo al otro del estado, dejando tierras malamente 
erosionadas. Por último, la reciente tendencia hacia 
una maduración más temprana y variedades de mayor 

Gráfico I X 

RENDIMIENTO MEDIO POR HECTÁREA DE CAFETA-
LES DE DIFERENTES EDADES, 1958 

ESCALA NATURAL 

kg/ho 

rendimiento también favorece un rendimiento máximo 
a menor edad para el conjunto del estado, por lo menos 
hasta que las nuevas variedades lleguen a constituir 
una proporción fija de los cafetales. Esto es compren-
sible en vista de que los cafetales de 4-6 y de 7-9 años 
de variedades mejoradas suelen rendir más que los de 
7-9 y de 10-12 años de los cafetales tradicionales. 

No se ve una clara relación entre la edad de los cafe-
tales y el rendimiento por encima de los 25 años, como 
se ve en las cifras siguientes: 

Edad de los cafetales 
(Años) 
26-30 
31-35 
36-40 
41-45 
46-50 
51-60 
61-70 
71-80 

Más de 80 

Rendimiento en 1958 
(kg/hectárea) 

435 
405 
357 
365 
355 
406 
440 
361 
294 

Salvo en las plantaciones muy antiguas, de más de 
80 años, el rendimiento medio de los cafetales en estos 
grupos de edad fluctuaba irregularmente en torno a los 
400 kilogramos con un margen de 10 por ciento en 
más o en menos. Sin embargo, no sería razonable con-
cluir que la edad no influye en el rendimiento después 
de los 25 años. Hay muchas pruebas de que los cafe-
tales más antiguos están sujetos a un continuo proceso 
de selección, abandono o eliminación, a medida que 
bajan sus rendimientos. Por esta razón, la mayoría 
de los cafetales más antiguos que todavía existen son de 
calidad mejor que lo común. Esta circunstancia parece 
compensar en su mayor parte el efecto natural de la 
edad. 

Sin embargo, los rendimientos de los cafetales más 
jóvenes reflejan no sólo el proceso de maduración, sino 
también, en el caso concreto de Sao Paulo, la influen-
cia del uso de variedades mejoradas, ya comentado 
antes. Como las nuevas variedades producen mayores 
rendimentos, este factor eleva el rendimiento medio de 
los grupos de edad hasta de 10 años. Las siguientes 
cifras dan los resultados por principales variedades: 

Edad del cafetal 
(Años) 

3 
4 - 6 
7 - 9 

10-12 
13-15 
16-30 

Rendimiento en 1958 
(kg/hectárea) 

Comum Bourbon Mundo Novo 
74 

297 
610 
525 
544 
451 

100 
442 
625 
551 
532 
460 

135 
491 
710 

90 <00 Anos 

La superioridad del Mundo Novo sobre el Comum 
queda claramente demostrada por estas cifras. Hasta 
los 9 años, una hectárea de este tipo de café producía, 
en condiciones comerciales corrientes, casi 1 000 kilo-
gramos de café más que el Comum. (Véanse los grá-
ficos X y XI.) Como el valor de esta mayor producción 

32 



G r á f i c o X 

R E N D I M I E N T O S A N U A L E S D E L COMUM, BOURBON 

Y MUNDO NOVO H A S T A L O S N U E V E A Ñ O S 

D E E D A D , 1 9 5 8 

ESCALA NATURAL 

equivale por sí sola casi a las tres cuartas partes del 
total del costo de formación del cafetal de Mundo 
Novo,18 es manifiesto el poderoso incentivo para adop-
tar esta variedad. En el inciso anterior se vio que 
después de lanzarse al mercado la variedad Mundo 
Novo, más de la mitad de las nuevas plantaciones ya 
eran de esta variedad. 

Conviene subrayar que la notable diferencia de ren-
dimiento a favor de Mundo Novo, determinada por la 
encuesta, es representativa de todos los cafetales de 
esta variedad encontrados hasta ahora en Sao Paulo, es 
decir, de unos 87 millones de árboles en producción 
en 1958. Los resultados experimentales, obtenidos en 
condiciones más favorables que las corrientes, podrían 
ser mejores aún, pero la importancia de las cifras pre-
sentadas es que justamente reflejan las condiciones co-
merciales normales de la producción, que naturalmente 
quedan debajo de los niveles óptimos. 

La comparación de Bourbon con Mundo Novo y 
Comum se complica por el hecho de que en el último 
decenio se han distribuido variedades mejoradas de 
Bourbon, que en la encuesta no pudieron distinguirse 
de las variedades antiguas. Las cifras disponibles mues-
tran que, en los cafetales existentes, hasta la edad de 9 

18 A precios de 1958, el costo de establecer y mantener un cafeto 
durante 3 años puede calcularse en unos 40 cruceros, usando buenas 
técnicas de cultivo. Por lo tanto, una hectárea de cafetal representa una 
inversión aproximada de 40 000 cruceros (suponiendo una densidad de 
1 000 árboles por hectárea; para el Mundo Novo se recomienda una 
densidad de 1 500, pero en la práctica se registró un promedio de 937). 
El mayor rendimiento por hectárea del café, hasta los 9 años, para 1 000 
kilogramos representaba un valor de 29 000 cruceros a los precios en finca 
ds 1958. Como es probable que al usar una técnica corriente el estable-
cimiento de cafetales de Mundo Novo habrá resultado más barato que el 
supuesto, es muy fácil que después de 6 cosechas el mayor rendimiento 
en café derivado de introducir la variedad mejorada haya compensado casi 
enteramente el costo de formación en 9 años. 

años Bourbon produce unos 500 kilogramos por hectá-
rea más que Comum, pero 450 kilogramos menos que 
Mundo Novo. La producción media de Bourbon queda 
a mitad de camino entre las variedades Comum y 
Mundo Novo. 

No es posible todavía evaluar el comportamiento 
de las variedades mejoradas a más largo plazo porque 
Mundo Novo no se distribuyó hasta después de 1950. 
Por otra parte, en todos los años se distribuyó dema-
siado poco Caturra para medir su rendimiento medio 
a través de una encuesta por muestreo de aplicación 
limitada. El comportamiento de Bourbon en cafetales 
de 10 y más años difiere muy poco del de Comum, 
según las informaciones registradas. Sin embargo, el 
mayor rendimiento de las variedades mejoradas, sobre 
todo Mundo Novo, durante los primeros 10 años de 
vida del cafetal siempre justificó ampliamente su intro-
ducción en gran escala y demostró su capacidad com-
petitiva. 

Las diferencias de rendimiento entre la mayoría de 
los grupos de fincas son menos marcadas que entre los 
distintos grupos de edad. Sin embargo, pueden ser bas-
tante importantes, como indica la tabulación siguiente, 
que muestra el rendimiento medio por tipos de suelo y 
por tamaños de finca. 

G r á f i c o X I 

P R O D U C C I Ó N T O T A L D E U N A H E C T Á R E A D E C A F E -
T A L D E D I V E R S A S V A R I E D A D E S D U R A N T E L O S 

P R I M E R O S S I E T E A Ñ O S D E C O S E C H A 

ESCALA NATURAL 

Kfl 
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Tamaños de finca Rendimiento Tipos de Rendimiento 
(Miles de árboles) (kg/hectárea) suelo (kg/hectárea) 

Menos de 8 349 Massapé 388 
8-32 441 Terra Roxa 420 

32-64 434 Arenito de Botucatú 422 
64-128 480 Arenito de Baurú 462 

Más de 128 506 
Promedio 446 Promedio 446 

El rendimiento medio aumenta con el tamaño en 
toda la escala indicada. Las fincas más grandes regis-
traron un rendimiento superior en 13 por ciento al 
promedio estatal, en tanto que las fincas con menos 
de 8 000 árboles sólo obtuvieron rendimientos de 349 
kilogramos en 1958, 22 por ciento menos que el pro-
medio estatal y 31 por ciento menos que en las fincas 
con más de 128 000 árboles. 

Las diferencias de rendimiento por tipos de suelo 
quedan más cerca del promedio estatal que las relativas 
al tamaño de la finca. Los suelos más "antiguos" 
(Massapé) tienen menor rendimiento, por término 
medio, que los demás tipos. Los rendimientos más ele-
vados se obtuvieron en el Arenito de Baurú que pre-
domina en las tierras recién plantadas. Es evidente que 
estas diferencias no se deben tan sólo a las caracterís-
ticas del suelo, sino probablemente también a otros 
factores. En este último caso, de seguro que la edad 
de los árboles ha sido importante. 

Como suele ocurrir en la agricultura, las diferencias 
individuales de rendimiento entre una y otra finca y 
dentro de una sola finca son bastante grandes y sus 
causas son diversas y complejas. En los párrafos ante-
riores no se trató de examinar a fondo la relación entre 
el rendimiento v los factores estudiados en la encuesta, j * 

sino tan sólo de llamar la atención sobre algunas de 
las principales diferencias. A base de las investigacio-
nes de campo practicadas en Sao Paulo, se ha empren-
dido un estudio más completo de estas relaciones, em-
pleando el método de la correlación múltiple, y se 
está preparando un informe. 

Por el interés que tiene la relación edad-rendimiento, 
en el cuadro 20 se da la composición porcentual de los 

cafetales de Sao Paulo por rendimiento y por edad en 
1958. Aunque es evidente que los rendimientos tien-
den primero a subir y luego a declinar con la edad, el 
cuadro indica que dentro de cada grupo de edad su-
puestamente homogéneo, es grande la variación del 
rendimiento. 

En el extremo inferior de la escala de rendimiento 
puede verse que la proporción de cafetales con rendi-
miento inferior a 200 kilogramos de café por cada 1 000 
árboles sólo se encuentra en los dos grupos de edad que 
constituyen menos del 10 por ciento de todos los cafe-
tales en el grupo de que se trata. Por otra parte, más 
de un tercio de los cafetales de 4 a 6 años y más de 
un quinto de los mayores de 50 años cayeron en este 
grupo de bajo rendimiento. Por lo que toca a los ren-
dimientos más elevados, los porcentajes tienden a subir 
en los primeros tres o cuatro grupos de edad y luego 
descienden nuevamente, pero se mantienen las amplias 
diferencias de rendimientos en toda la escala de edad 
de los cafetales. Ello ya indica que el asunto de la 
productividad es sumamente complejo y exige el análi-
sis de todos los factores importantes del caso. 

Las cifras del cuadro 20 muestran también que el 
problema del bajo rendimiento, lejos de limitarse a los 
cafetales más antiguos, afecta a toda la industria. En 
tanto que 50.8 por ciento de todos los cafetales adultos 
registrados en 1958 rendía menos de 420 kilogramos por 
cada 1 000 árboles, esta proporción fluctuaba entre un 
mínimo de 33.2 por ciento para las plantaciones de 4 
a 6 años y un máximo de 58.8 por ciento para las de 
31 a 50. Aunque el problema tiende a agravarse con-
forme avanza la edad del cafetal, es serio en todos los 
grupos de edad. Esta observación indica que el reem-
plazo de los cafetales poco productivos no debe limi-
tarse a los caducos. 

7. Espaciamiento de los árboles 

El número de árboles por hectárea es un factor impor-
tante que influye en los rendimientos por hectárea y 
debe tenerse en cuenta al establecer el cafetal. La in-

Cisadro 2 0 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ÁRBOLES POR EDAD DE PLANTACIÓN Y POR RENDIMIENTO, 1958 
(Porcentaje de cada grupo de edad) 

Rendimiento Edad del cafetal (años) tiÜntfciones 
(Kg por 1 000 árboles) 4 _ 6 7 _ 9 ] 0 - 1 2 13-15 16-30 31-50 Más de 50 "adulta™ 

Menos de 200 34.5 10.4 8.5 8.9 12.9 17.0 21.3 16.2 
201- 300 11.1 9.0 8.7 10.9 13.5 16.0 16.5 13.2 
301- 420 10.7 13.8 23.1 27.3 23.1 25.8 16.0 21.4 
421- 540 6.9 10.7 14.4 11.3 11.0 12.9 10.8 11.4 
541- 660 15.0 17.4 14.0 10.9 13.8 9.5 12.4 12.8 
661- 780 5.4 7.9 7.7 8.9 8.1 5.8 6.0 7.0 
781- 900 4.2 6.8 9.0 4.3 5.6 5.4 6.7 5.9 
901-1 080 4.4 7.0 6.7 10.1 4.8 3.6 5.5 5.1 

1 081-1 200 0.9 3.6 2.1 1.7 1.9 1.2 0.9 1.6 
1 201-1 500 3.4 8.0 3.3 3.3 4.8 1.9 3.0 3.7 
1 501-1 800 1.3 4.2 1.6 0.1 0.2 0.7 0.8 1.0 
1 801-2 300 1.7 1.1 0.5 1.3 0.3 0.2 0.1 0.5 

Más de 2 300 0.5 0.1 0.4 1.0 — — — 0.2 
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vestigación sobre este aspecto ha revelado que sería pre-
ferible plantar los árboles a menor distancia de lo que 
se acostumbra en Sao Paulo. Los datos de la encuesta 
muestran que el promedio de árboles por hectárea ha 
aumentado significativamente con el tiempo, sobre todo 
en los últimos 15 años. 

Edad de los cafetales 
(Años) 

Más de 50 
1 6 - 5 0 
1 3 - 1 5 
1 0 - 1 2 

7 - 9 
4 - 6 
1 - 3 

Número de árboles por hectárea 
(De todas las variedades) 

753 
788 
844 
857 
883 
926 
986 

Es evidente que este aumento del número de árboles 
por hectárea se relaciona con la extensa popularidad de 
Mundo Novo y Caturra, ya analizada antes. En tanto 
que el promedio de árboles por hectárea en las varie-
dades Comum y Bourbon fue poco superior a 800 en 
1958, la densidad de Mundo Novo llegó a 937 y la de 
Caturra a 1 405 árboles por hectárea. Parece también 
que las variedades tradicionales se plantan ahora a me-
nor distancia que antes, lo que señala una tendencia 
general a reducir el espaciamiento. 

Las disparidades en el espaciamiento de los árboles 
entre distintos tamaños de finca reflejan el hecho de 
que las fincas más pequeñas tienen mayor proporción 
de variedades mejoradas. Sin embargo, comparando la 
proporción de nuevas variedades con espaciamiento pro-
medio en fincas de diferente tamaño se ve que hay otros 
factores en juego. Los tres tamaños de finca con más 
de 8 000 árboles muestran una proporción similar de 
árboles de nuevas variedades, pero las densidades de ar-
bolado son cada vez menores. 

Categorías según Proporción de nuevas Promedio de árboles 
el tamaño variedades por hectárea 

(Miles de árboles) (Porcentaje) 
Menos de 8 20.6 902 

8 - 32 12.1 856 
32 — 128 13.7 824 

Más de 128 12.2 765 

Por último, también hay diferencias de espaciamiento 
de uno a otro tipo de suelo. El máximo de árboles por 
hectárea (947) se observa en suelo Massapé, lo que es 
otra indicación del progreso de las técnicas de cultivo 
en la zona de Massapé. Las densidades en los suelos de 
Arenito fluctúan en torno a los 830 árboles por hectá-
rea y las densidades menores, 782 árboles por hectárea, 
se encuentran en suelos Terra Roxa. 
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Capítulo III 

BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS MÉTODOS DE PRODUCCIÓN CAFETALERA EN SAO PAULO 

Aunque la investigación versa exclusivamente sobre el 
empleo de recursos y las características cuantitativas de 
la caficultura en el estado de Sao Paulo, es útil resu-
mir los principales métodos de producción en uso, so-
bre todo en interés de aquellos lectores que no conocen 
directamente las características del cultivo en el estado. 

En Sao Paulo y en casi todo el Brasil, a diferencia 
de los países latinoamericanos productores del denomi-
nado "café suave" —Colombia, América Central y Mé-
xico—, no existe la práctica de sombrear los cafetales. 
Todos los cafetales de Sao Paulo están plantados a 
campo raso, directamente expuestos al sol. Esta prác-
tica v la topografía menos accidentada en comparación 
con la mayoría de las regiones latinoamericaans produc-
toras de "café suave" explican en gran parte el sistema 
de cultivo típico en Sao Paulo. En general, éste es mu-
cho más sencillo y más extensivo que los usados en los 
países de "café suave". 

1. Período de formación 

Los principales trabajos que deben hacerse en el primer 
año para establecer un cafetal comprenden la prepara-
ción del terreno, la plantación de cafetos, las escardas 
y otras faenas como aplicación de fertilizantes y exter-
minio de plagas. 

En Sao Paulo es importante distinguir entre las técni-
cas tradicionales de establecimiento y las recientemente 
recomendadas a base de los nuevos hallazgos experi-
mentales. Conviene, entonces, describirlas por separa-
do, aunque la nueva técnica sólo se haya aplicado en 
relativamente pocos casos, pues se espera que se difunda 
paulatinamente en los años venideros. 

a) Métodos tradicionales para el establecimiento de los 
cafetales 

El establecimiento de los cafetales paulistas se ha ca-
racterizado siempre por un grado notable de uniformi-
dad. La incorporación de tierras vírgenes comienza con 
la roza y la quema de la vegetación existente y el aho-
yado para los cafetos. Estos se plantan casi siempre 
en líneas rectas sin tener en cuenta la topografía ni las 
condiciones del suelo. 

El café se siembra a hoya y se tapa con trozos de 
madera para protegerlo del sol en las primeras etapas. 
Los almácigos que se forman en cada hoyo se ralean 
dejando sólo las mejores 4 a 8 plantitas en cada uno de 
ellos. Durante esta etapa y hasta que los cafetos entran 
en plena producción, después de 3 o 4 años, casi siem-
pre se intercalan diversos cultivos en las hileras de cafe-

tos. Estos cultivos —generalmente maíz, arroz y frijo-
les— se escardan beneficiando así tanto los cafetos 
jóvenes como el cultivo intercalado. 

El método descrito en realidad fue muy ventajoso 
durante el rápido proceso de evolución del cultivo cafe-
talero de Sao Paulo. Permitió efectuar fuertes inver-
siones en cafetales con un desembolso mínimo en efec-
tivo; y los cultivos intercalados sirvieron para compensar 
la mano de obra empleada en el establecimiento de los 
cafetales. Más aún, con este método el transporte de 
materiales y alimentos fue muv reducido, hecho impor-
tante porque las zonas que acababan de habitarse care-
cían de buenos medios de comunicación. 

La incorporación de tierras vírgenes prácticamente ha 
concluido en Sao Paulo y de hecho va se han rebasado 
mucho los límites occidental y meridional del estado 
y se ha penetrado en el norte del de Paraná. A pesar 
de todo, se siguen estableciendo cafetales con métodos 
similares al descrito, aunque naturalmente a una tasa 
mucho menor. La única diferencia es que ahora las tie-
rras que se utilizan con ese objeto en general ya han 
sido sembradas con otros cultivos, se han usado como 
pastizal o ambas cosas. 

Un sistema esDecial v de mucha importancia es el de 
intercalar una plantación nueva en un cafetal antiguo 
cuyos rendimientos han disminuido por baio de los ni-
veles aceptables. Esta modalidad, que en años recientes 
constituía g r a n parte de las nuevas plantaciones del es-
tado, se denomina dobracao. La popularidad de este 
sistema se debe al hecho de que los caficultores siguen 
cosechando café de los cafetos viejos mientras crecen 
otros jóvenes con un mínimo de gastos generales fia 
escarda beneficia a la vez a los cafetos ióvenes v a los 
viejos). No hay ninguna diferencia fundamental entre 
la técnica del dobragao y la de incorporación de tierras 
vírgenes. 

Aunque la mayoría de los cafetales nuevos usan ahora 
tipos mejorados de cafetos (véase el capítulo II ) , no 
por ello han desaparecido los antiguos métodos de es-
tablecimiento. Por el contrario, se observa que en la 
mayoría de los casos todavía prevalecen las técnicas tra-
dicionales. 

Ya se habló de las ventajas de los métodos antiguos, 
que fueron más evidentes durante las épocas de rápida 
evolución del cultivo, en que las condiciones eran muy 
primitivas. Sus principales desventajas estriban en el 
enorme desperdicio de recursos que suponen tanto por 
la pérdida absoluta de los bosques en el caso de las 
tierras vírgenes como por el rápido proceso de erosión 
y agotamiento del suelo que a menudo los acompaña. 
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b) Métodos modernos para el establecimiento de ca-
fetales 

Sobre todo desde la crisis de los años 30, ha susci-
tado gran interés la posibilidad de mejorar el cultivo del 
café. Se ha llegado paulatinamente a desarrollar siste-
mas de producción que difieren de los tradicionales en 
muchos aspectos. 

En el establecimiento de un cafetal se da ahora im-
portancia a la distancia y distribución de los cafetos. En 
general el especiamiento recomendado por los organis-
mos técnicos competentes es menor y aumenta así el 
número de cafetos por hectárea, lo que redunda en me-
jores rendimientos y en un aprovechamiento mejor, por 
kilogramo de producto, del trabajo de conservación del 
cafetal. La introducción en gran escala de nuevas varie-
dades de cafetos que maduran en un período más corto 
y que en general tienen un ciclo de rendimiento más 
elevado también ha influido en la densidad de los cafe-
tales. Por último, en la técnica moderna la forma de 
plantar los cafetos la determinan las características to-
pográficas y edafológicas y cuando es necesario la plan-
tación se hace en curvas de nivel. 

Se prefiere sembrar el café en almácigos para cuidar 
mejor las plantas y seleccionar las que habrán de usarse 
en el cafetal. 

El alineamiento y colocación de las plantas en el te-
rreno tiene gran importancia para las etapas subsiguien-
tes de la vida del cafetal, porque hacen posible la me-
canización parcial del trabajo de escarda, ya sea con 
implementos de tracción animal o mediante tractores. 
El transporte y la aplicación de abonos también pueden 
facilitarse mucho en un cafetal bien planeado y esto, 
naturalmente, influye en la eficiencia general del cul-
tivo, en el rendimiento por cafeto y por hectárea y en 
la productividad total de los recursos empleados. 

La técnica moderna insiste en el uso de abonos. 
Debe comenzarse aplicando abono orgánico a los hoyos 
antes de plantar los cafetos. Una vez arraigados los 
cafetos nuevos, se aplican abonos químicos. Esto puede 
hacerse varias veces al año según el tipo de material y 
la proporción en que se aplique. Sin embargo, es sabido 
que sólo una pequeña proporción de las plantaciones 
nuevas recibe actualmente un abonamiento adecuado. 

Durante el primer año, el cafetal joven requiere es-
cardas frecuentes (de 4 a 6) y algunas de éstas pueden 
combinarse con la aplicación de abono verde o la eli-
minación de los vástagos de los cafetos. 

Por último, hay ciertas prácticas que deben efectuarse 
durante el período de formación y así se hace en las 
plantaciones más progresistas, como la siembra de plan-
tas para abono verde antes de arar y marcar la tierra, 
exterminio de plagas y conservación de zanjas para 
evitar la erosión del suelo. 

Durante el segundo año de establecido el cafetal, las 
faenas en general se limitan a la escarda. Sin embargo, 
también pueden volver a aplicarse abonos químicos. 

Los métodos modernos para establecer cafetales son, 
pues, muy diferentes de los antiguos, aunque los tipos 
de insumo que se requieren son en su mayoría los mis-

mos. En términos económicos, el establecimiento de 
un cafetal según los métodos modernos supone un es-
fuerzo y una inversión especialmente grande en el pri-
mer año que se traduce sobre todo en una mayor utiliza-
ción de mano de obra y, en menor medida, de abonos 
y equipo. Como los cafetos no comienzan a producir 
sino al término del tercer año, con la técnica moderna 
se necesita en este período una fuerte inversión adicio-
nal. Para que el nuevo método se justifique, este mayor 
desembolso tendrá que ser compensado con creces con 
productividad adicional durante las etapas posteriores 
de la vida del cafetal, lo cual no deja de ser arriesgado 
e incierto si se tienen en cuenta las condiciones natura-
les, las fluctuaciones de los precios, etc. También es 
importante señalar que el método moderno demanda 
mano de obra más calificada que el tradicional, hecho 
que también tiene importantes consecuencias técnicas 
y económicas. 

2. Período adulto 

Los principales trabajos que se efectúan en el cafetal 
adulto están determinados por la conservación y la co-
secha. Son los siguientes: 

a) "Esparramagáo". Consiste en apartar los desechos 
orgánicos que se acumulan en torno al cafeto antes de 
la cosecha. Esta faena se realiza inmediatamente des-
pués de la cosecha. 

b) Escardas. Se hacen varias escardas durante el año, 
frecuentemente a base de contrato anual con los traba-
jadores. La escarda suele realizarse a mano con ayuda 
del azadón. 

c) "Arruagáo". Esta faena es complementaria de la 
esparramagao y consiste en arrumbar los materiales or-
gánicos alrededor del tronco en preparación de la cose-
cha, para limpiar el terreno en torno al tronco y que no 
se pierdan las cerezas que caen. Después de la arrua-
gáo se recogen las cerezas caídas (llamadas varrigdes). 

d) Cosecha. El trabajo más corriente y el principal es 
el denominado derrica no chao o derrica no paño, que 
consiste en golpear el árbol con una varilla y después 
recoger las cerezas que quedan en las ramas. Se recogen 
también las cerezas que han caído al suelo y se criban 
para separarlas de otras materias. La repetición de estas 
operaciones antes y después de las derricas se denomina 
repasse. 

También se pueden recoger a mano las cerezas ma-
duras, tal como se suele hacer en los países productores 
de café suave. Esta forma de recolección, que es consi-
derablemente más cara por lo que respecta a la mano 
de obra, es de poca importancia en Sao Paulo donde 
está restringida sobre todo a fincas de las regiones Mo-
giana y Alta Mogiana. El café así recolectado se bene-
ficia mediante el procedimiento húmedo, obteniéndose 
una calidad especial. 

e) Trabajos de mejora. Mientras que los trabajos 
mencionados se ejecutan en todos los cafetales sin ex-
cepción, no sucede lo mismo con otras prácticas de cul-
tivo. Fuera de las faenas básicas ya mencionadas hay 
otras —replante, aplicación de abonos y conservación del 
suelo— que se ejecutan ocasionalmente. Los métodos 
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cuidadosos de recolección para no dañar al cafeto tam-
bién pueden incluirse entre éstos. 

Por último, naturalmente hay que considerar las acti-
vidades administrativas y los servicios generales, como 
transporte del café y de abonos químicos y orgánicos, 
conservación de edificios e instalaciones, etc. 

La mayoría de las fincas prestan muy poca atención 
a los trabajos que no se relacionan en forma directa e 
inmediata con el cuidado del cafetal y la cosecha. Esta 
cuestión se tratará ampliamente en el capítulo V. 

La diferencia entre los métodos de cultivo modernos 
y tradicionales es, desde luego, igualmente grande en el 
caso de los cafetales adultos que en el de los jóvenes. 
Si el cafetal se establece según los principios técnicos 
modernos es probable que también reciba mejor aten-
ción en las etapas posteriores. En ese caso la conserva-
ción supondrá aplicación de abonos, conservación de 
terrazas, poda, etc. Por el contrario, éstas y otras fae-
nas intensivas y costosas podrían resultar antieconómi-
cas si el cafetal es de tipo antiguo y no responde ya 
satisfactoriamente a estos cuidados. 

Todavía no son muy frecuentes los cafetales adultos 
modernos en Sao Paulo, pero los resultados obtenidos 
son halagadores y parece que seguirán elevándose las 
normas de cultivo. Sin embargo, convendría sopesar 
las ventajas que representa el mayor rendimiento por 
unidad de superficie con los costos adicionales que su-
pone el sistema moderno antes de llegar a conclusiones 
claras sobre la viabilidad económica de determinado mé-
todo o combinación de métodos. 

3. Mecanización del cultivo 

Mientras la producción cafetalera siga dependiendo en 
forma tan estrecha de la mano de obra, será práctica-
mente imposible, a los precios corrientes, elevar la pro-
ductividad de los trabajadores a los niveles que alcanzan 
los cultivos mecanizados. El café está destinado a se-
guir siendo un cultivo que requiere gran cantidad de 
brazos y sólo podrá prosperar en regiones en que la 
mano de obra sea abundante y relativamente barata. 

Sin embargo, habría que comenzar diciendo que has-
ta ahora no ha habido ningún adelanto importante en 
la mecanización del cultivo cafetalero. Las perspectivas 
para un futuro inmediato tampoco parecen particular-
mente prometedoras. En muchos casos la escarda me-
cánica resulta más cara que la manual y el empleo de 
tractores sólo se justifica donde escasea la mano de obra. 
Con respecto a la cosecha, faena para la cual se necesita 
un máximo de trabajadores en una época determinada 
porque el grano madura todo al mismo tiempo, hay 
menos posibilidad aún de mecanización. Esto no sig-
nifica que sea imposible mecanizar los principales traba-
jos, pero sólo se está en una etapa incipiente de tal 
proceso y no se ha hecho un estudio exhaustivo y com-
pleto de todos los aspectos de la mecanización del cul-
tivo cafetalero. 

Sin embargo, las perspectivas de la mecanización no 
son del todo negativas. La escarda, la esparramando y 
la arruagao son faenas al menos parcialmente mecani-

zables. Aunque a menudo parece antieconòmico adqui-
rir tractores y equipo arrastrado por tractores para estas 
tareas, el hecho de que recientemente se prefiera la trac-
ción animal para realizarlas apunta hacia una solución 
parcial del problema. Las inversiones en mecanización 
no resultan demasiado onerosas, el mantenimiento de 
los animales no es caro y el estiércol puede aprovecharse 
en los cafetales. Si fuera posible la mecanización com-
pleta de la escarda y la cosecha, se podría prescindir de 
la inversión en casas de colonos y reducir la superficie 
que ahora se usa para el sustento de los trabajadores. 
Esta solución parece difícil y quizá imposible en el caso 
de una mecanización parcial. 

En cuanto a la escarda, la adopción de métodos más 
modernos, como el establecimiento de cafetales en cur-
vas de nivel, favorecerá su mecanización parcial gracias 
a un espaciamiento y a una distribución más apropiados 
de los cafetos. Ya se dijo, sin embargo, que hasta ahora 
sólo algunas fincas comerciales han adoptado estos nue-
vos sistemas. 

La única actividad que tiene un grado considerable 
de mecanización —ya sea por el uso de tracción animal 
o motorizada— es el transporte del propio café y de los 
materiales que se aplican a los cafetos, para el cual ya 
se emplean animales y vehículos. Entre los materiales 
transportados figuran los abonos químicos y orgánicos 
y el estiércol, los insecticidas, etc. Estas actividades ab-
sorben gran parte de las inversiones en energía y equipo 
de las fincas corrientes. 

El beneficio del café en la finca también está ahora 
considerablemente mecanizado. Muchas fincas poseen 
máquinas limpiadoras y seleccionadoras y secadores. 
Este equipo complementa o sustituye el trabajo manual. 
A ello obedecen las inversiones relativamente elevadas 
en maquinaria y equipo para el beneficio del café que 
aparecen en todo este estudio (véase el capítulo V I ) . 

4. Beneficio del café 

El método para beneficiar el café más común en las fin-
cas de Sao Paulo consiste simplemente en secar las ce-
razas hasta un grado que permita almacenarlas después 
de la primera selección. Gran parte del café se vende 
en esta forma (cereza seca) hasta llegar a una instala-
ción de beneficio especializada en donde se le descas-
cara y se le somete a la clasificación final. El secado 
se hace en plataformas, aunque ahora también se suelen 
usar secadores mecánicos. En las fincas más grandes las 
plataformas están provistas de tolvas en donde se sepa-
ran los granos secos de los verdes mediante la fuerza de 
gravedad. En seguida las diversas variedades de café se 
transportan por canaletes a distintas partes de la plata-
forma. 

Las fincas también suelen tener equipo para benefi-
ciar el tipo de café coco seco hasta convertirlo en café 
oro. Después el grano se descascara, se limpia y se cla-
sifica y a veces se selecciona a mano, se pesa y se ensaca. 
Muchos caficultores no preparan el producto para la 
exportación, en cuyo caso la selección y limpieza se 
hace en una planta especializada. 
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Una pequeña proporción de los caficultores paulistas 
ha adoptado recientemente el llamado proceso en hú-
medo para preparar el café. El grano se despulpa, se 
deja fermentar y se lava en forma muy similar a como 
se hace en la mayor parte de Colombia y Centroamé-
rica. Este café lavado puede venderse en pergamino o 
trillado. Aunque ciertas medidas gubernamentales (pri-
ma para el café de buena calidad) han estimulado la 
adopción del método en húmedo en varias partes del 
estado, es dudoso que el café lavado pueda llegar a tener 

mucha importancia en Sao Paulo. Entre los factores 
que militan en contra de tales métodos está la escasez 
de agua durante la cosecha, la dificultad de cambiar el 
método actual de cosechar por el de la recolección a 
mano y el costo relativamente alto del equipo necesario 
para el beneficio, también es un grave inconveniente 
la circunstancia de que en Sao Paulo todo el grano tien-
de a madurar rápidamente de una sola vez, lo que deja 
muy poco tiempo para cosechar las cerezas frescas an-
tes que se sequen en el árbol. 
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Capítulo IV 

CALCULOS DE LA TENDENCIA DE LA PRODUCCIÓN HASTA 1 9 6 4 / 6 5 

En este capítulo se agrupan y analizan todas las infor-
maciones recopiladas a través de las encuestas de 1958 
que tienen relación con la tendencia futura de la pro-
ducción cafetalera de Sao Paulo. Aunque gran parte 
de esta información es única y constituye un valioso 
aporte al conocimiento bastante exiguo que se tenía 
sobre este asunto, en modo alguno puede considerarse 
completa. Aun después de hacer un complicado análi-
sis de correlación múltiple para establecer el efecto que 
sobre los rendimientos cafetaleros tienen algunas varia-
bles estudiadas en la encuesta, se vio que gran parte de 
las variaciones del rendimiento quedaba sin explicar.1 

Subsisten muchas incógnitas que probablemente no 
podrán despejarse a un costo razonable. Además, las 
condiciones básicas que influyen en la producción cafe-
talera del futuro cambian constantemente. No sólo va-
rían las condiciones meteorológicas de año en año y 
en distintos períodos, sino que los factores económicos 
tienden también a experimentar amplias fluctuaciones. 
Entre estos últimos figuran rubros tan importantes 
como los precios del café y demás cultivos en la finca 
y el nivel general de los precios. Sobre estos y otros 
gravita la situación del mercado y la política guberna-
mental, que a su vez tienen gran repercusión sobre la 
tendencia de la producción cafetalera. 

En estas circunstancias, que desde luego son bastante 
corrientes en una región exportadora de un producto 
primario como Sao Paulo cuya economía se desarrolla 
con rapidez es sumamente difícil deducir conclusiones 
precisas sobre la evolución futura de la producción ca-
fetalera. Con todo, el carácter más bien estable del cul-
tivo del café, el importante efecto dinámico que sobre 
los rendimientos futuros ejerce la distribución de los 
cafetos según la edad en un punto dado y la demás in-
formación que proviene del estudio, proporcionan im-
portantes elementos de juicio que esclarecen este asunto. 

Al hacer un balance de la situación, se consideró que 
valía la pena analizar la tendencia de la producción a 
base de los resultados concretos de las encuestas reali-
zadas en 1958, sobre todo teniendo en cuenta que son 
muy pocas las iniciativas de este tipo tomadas hasta 
ahora con respecto al café.2 

1 En un informe especial se describirán los resultados del análisis de 
correlación múltiple con todos los detalles necesarios. Los factores con-
siderados fueron la mano de obra para el cultivo del café, la edad del 
cafetal, los abonos químicos y orgánicos, la densidad del cafetal, el 
capital invertido, el tipo de suelo y la variedad de cafeto. Véase 
"Análisis estadístico de los factores que influyen en la producción del 
café en el estado de Sao Paulo", en E / C N . 1 2 / 5 4 5 / A d d . l , op. cit., 
Segunda Parte. 

2 En los informes sobre las investigaciones FAO/CEPAL acerca de 
la situación del café en Colombia y El Salvador se analizaron también 

Antes de entrar en materia, conviene hacer dos obser-
vaciones generales. En primer lugar, las cifras que re-
presentan las variaciones porcentuales de la producción 
son más importantes que las cifras absolutas porque 
para el período de que se trata señalan una evolución 
en la que no influyen las condiciones particulares de 
ninguno de los años del período base. En segundo lu-
gar, debe prestarse especial atención a las hipótesis y 
al análisis que sustentan los cálculos. 

Los diversos cálculos de la producción para 1964/65 
presentan diferencias bastante amplias a consecuencia 
de las hipótesis formuladas con respecto a cada uno de 
los factores seleccionados y a sus combinaciones. Se es-
timó que en general una cifra intermedia entre los dos 
extremos representaba el curso probable de los aconte-
cimientos en el momento de hacer el análisis. No se 
atribuye ningún mérito especial a los cálculos, salvo el 
de ser el resultado del análisis de toda la información 
parcial actualmente disponible. Si más adelante varia-
ran las condiciones dentro o fuera de los límites a este 
fin supuestos, el lector podrá deducir sus propias con-
clusiones acerca de las perspectivas de la producción. 

1. Composición de los cafetales según la edad 

Es un hecho bien sabido, ya analizado en este infor-
me,3 que la edad del cafetal es un factor que influye 
en forma importante sobre el rendimiento. Con el co-
rrer del tiempo se produce un ciclo de edad-rendimien-
to, se van abandonando los cafetales más viejos y entran 
en producción los nuevos. 

Para calcular la tendencia de la producción hasta 
1964/65 hay que tener en cuenta las siguientes catego-
rías de cafetales: 

a) los cafetales existentes en 1958 (año del estudio) 
incluyendo los que no habían entrado en produc-
ción; y 

b) los cafetales que se establecerán de 1959 a 1961, 
ambos años inclusive. 

Los cafetales que se establecerán en 1962 y después 
no influirán en medida importante sobre la producción 
total hasta después de la cosecha de 1964/65, por lo que 
no es necesario considerarlos aquí. 

Por consiguiente, la primera hipótesis básica se refie-
re a la probable tasa de formación de nuevos cafetales 
en el trienio 1959-61. Como se vio en el capítulo II, el 
estudio estableció las siguientes tasas de formación de 

las tendencias de la producción. Véase E / C N . 1 2 / 4 9 0 , op. cit.f pp. 87-
93 (Colombia) y 145-147 (El Salvador). 

3 Véase el capítulo II. 
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nuevos cafetales para los trienios inmediatamente ante-
riores al de 1959-61: 

Millones de cafetos 
1956-58 196 
1953-55 132 
1950-52 113 

Estas tasas relativamente elevadas reflejan de por sí 
las condiciones favorables que prevalecieron en el mer-
cado durante todo el período. Aunque el número de 
cafetos plantados anualmente está sujeto a marcadas 
fluctuaciones, se estima poco probable que en 1959-61 
la tasa de formación de nuevos cafetales se iguale a la 
de los trienios precedentes ni aún, quizás, a la de los 
primeros años registrados. Por otro lado, tampoco cabe 
duda de que las perspectivas cafetaleras no han alcan-
zado todavía un punto en que los caficultores puedan 
abstenerse del todo de establecer nuevos cafetales, como 
debió ser el caso durante algunos de los años 30 y a 
comienzos de los años 40. 

Se plantean, por lo tanto, dos hipótesis alternativas 
con respecto a la tasa global de formación de nuevos 
cafetales en el trienio 1959-61, a saber: a) 100 millones 
de cafetos y b) 135 millones de cafetos. Teniendo en 
cuenta estas cifras y las de los cuadros 10 y 11, la tabu-
lación siguiente representaría la distribución básica de 
los cafetales adultos, según la edad, en 1964. Con este 
fin se agregan 6 años a cada uno de los grupos de edad 
de 1958 y 3 a los cafetos plantados en 1959-61. 

Edad del cafetal Edad del cafetal Millones de 
en 1958 en 1964 cafetos adultos 
(Años) (Años) en 1964 

— 4 - 6 (a) 100 
(b) 135 

1-3 7 - 9 196 
4 -6 10-12 132 
7-9 13-15 113 

10 y más más de 15 1 034 

Estas cifras sólo representan una primera aproxima-
ción del número de cafetos, puesto que habrá que dejar 
margen para las probables tasas de abandono y elimina-
ción, como se verá más adelante. 

2. Composición de los cafetales por variedades 

La introducción de variedades mejoradas tendría un 
efecto importante sobre la tendencia de la producción 
total en un futuro cercano. Aunque sólo concierne a 
los cafetales nuevos y por ende a una sección marginal 
de la caficultura paulista, suponen un aumento signi-
ficativo de los rendimientos por hectárea, de modo que 
en condiciones normales equivale prácticamente a una 
mayor formación de cafetales nuevos. Como alrededor 
de dos tercios de las plantaciones recientes son de va-
riedades seleccionadas y el aumento neto del rendimien-
to por este concepto en esos cafetales puede estimarse 
entre 25 y 30 por ciento, la magnitud total del fenó-
meno es probable que equivalga a un incremento del 
orden del 20 por ciento en la tasa de plantación. 

La introducción de nuevas variedades cobró pleno 
impulso en los años 50 y se extendió a la gran mayoría 
de los cafetales nuevos a fines del decenio. Como, en 
general, los cafetos alcanzan su máximo rendimiento 
entre los 7 y los 9 años, es evidente que en el período 
1958-64 la producción total se verá especialmente afec-
tada por las nuevas variedades. 

La distribución de los cafetales existentes en 1958 
según la edad y variedad de los cafetos que se presenta 
en los cuadros 15, 16 y 17 sirve de base para evaluar el 
probable efecto de este factor sobre la producción. 
La única hipótesis que queda por plantear a este res-
pecto es la distribución por variedades de los cafetos 
que se plantarán en los años 1959-61. 

Como ya se dijo, en los últimos años ha aumentado 
con rapidez la proporción de variedades mejoradas en 
las nuevas plantaciones. Las variedades Mundo Novo, 
Caturra y Bourbon (mejorada) representaban juntas 
aproximadamente el 20 por ciento de los cafetales esta-
blecidos en 1950-52, el 45 por ciento de los establecidos 
en 1953-55 y el 70 por ciento de los formados en el 
último trienio incluido en la encuesta (1956-58). En 
realidad, 76 por ciento de los cafetales de 1 año corres-
pondía a variedades mejoradas en 1958. Por lo tanto, 
se supone que en el período 1959-61 la tasa de intro-
ducción de cafetos seleccionados seguirá aumentando 
aunque no al mismo ritmo anterior. Esta hipótesis des-
cansa en el supuesto de que el empleo de variedades 
nuevas ya está tan ampliamente difundido que actual-
mente ha llegado a la mayoría de las regiones del estado 
susceptibles de introducir esta mejora en la producción 
cafetalera. Es posible que una cierta proporción de 
caficultores continúe plantando la variedad Comum 
por una serie de causas como escasez de semillas, difi-
cultades de transporte o simplemente negligencia. 

Se supone, pues, que en 1959-61 la composición de 
los cafetales será la siguiente: 

Mundo Novo 70 por ciento 
Bourbon 5 por ciento 
Caturra 5 por ciento 
Comum 20 por ciento 

Como los cafetales de la variedad Bourbon están 
compuestos casi exclusivamente de variedades mejora-
das en la distribución anterior el 80 por ciento corres-
pondería a tipos mejorados y el 20 por ciento a tipos 
tradicionales. 

3. Método de la proyección 

Queda así establecido el marco que servirá de base para 
proyectar la tendencia de la producción. El procedi-
miento adoptado consistió en calcular el rendimiento 
que en 1964/65 darán los cafetales que entonces se 
encontrarán en producción. Se aplicaron diversos ren-
dimientos a los cafetales de cada grupo de edad y de 
cada variedad a base de la información recopilada en la 
encuesta sobre la relación edad-rendimiento en 1958, 
como se expone a continuación. 

En el capítulo II se dejó claramente establecida la 
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existencia de un ciclo edad-rendimiento. Se vio allí que 
gran parte de las variaciones que experimenta el rendi-
miento del cafetal hasta aproximadamente los 20 años 
son atribuibles a la edad y a la variedad de los cafetos. 
Así, imputando a cada grupo de cafetales el rendi-
miento en 1958 de un grupo de la misma variedad seis 
años mayor, se obtiene una primera estimación del 
probable rendimiento que estos cafetales tendrían en 
1964/65. 

De este modo los rendimientos de los cafetales de 7 
a 9 años de edad se imputaron a los cafetales que en 
1958 tenían menos de 3 años y un procedimiento pa-
recido se aplicó a los cafetales que en 1958 pertenecían 
a los grupos d e 4 a 6 y d e 7 a 9 años. 

Los cafetales que ya en 1958 tenían 10 o más años 
de edad se estudiaron separadamente. Basándose en 
informaciones parciales relativas al efecto que la edad 
ejerce sobre el rendimiento, una vez alcanzados los 
rendimientos máximos, se convino en una tasa media 
anual de declinación del rendimiento de 1 por ciento. 
En el caso del Mundo Novo, para cuya variedad no se 
disponía de esos datos debido a la reciente introduc-
ción de este tipo de cafeto, se supuso que el rendi-
miento máximo también correspondería al grupo de 7 
a 9 años y que de allí en adelante el rendimiento 
comenzaría a declinar en 1 por ciento anual. 

Cabe señalar que en todo el procedimiento descrito 
la producción estimada en 1964/65 viene a ser función 
de los rendimientos reales obtenidos en 1958/59. Es 
evidente que entre estos dos años pueden variar las 
condiciones climáticas y otros factores, por lo que la 
única interpretación que cabría hacer es que, basándose 
en la probable distribución de los cafetales en 1964/65 
según la edad y la variedad de los cafetos, es posible 
que se registre un cambio relativo en el volumen de 
produción. Esta cifra representa igualmente la tenden-
cia sexenal de la producción, más que la producción 
del año cafetalero 1964/65. 

4. Eliminación de los cafetales antiguos 

Todos los años se elimina o abandona aquella parte de 
los cafetales cuya producción ha dejado de ser econó-
mica. La desaparición de estos cafetales submarginales 
estaría íntimamente relacionada con el nivel de los 
precios que se cobran en la finca por el café y con el 
rendimiento del correspondiente cafetal. En años de 
bonanza la eliminación y el abandono de cafetales son 
prácticamente nulos, pero en los demás años pueden 
superar el volumen de plantación. 

Es necesario, por ello, establecer un supuesto sobre 
el número de cafetos que pueden eliminarse en el 
período 1959-63 y sobre su rendimiento. 

Es relativamente escasa la información existente so-
bre las tendencias históricas en cuanto a eliminación 
y abandono de cafetales y el único punto de referencia 
reciente es la estimación de la magnitud de este fenó-
meno en los años 1957 y 1958. 

En estos años los caficultores informaron que se ha-
bían eliminado 70 millones de cafetos. La mayor parte 

pertenecían al grupo de más de 30 años de edad pero 
del 25 al 30 por ciento de ellos no alcanzaba esa edad. 

Como los precios reales que se pagan por el café en 
la finca tendieron a disminuir a partir de 1957 y 1958 
y es improbable que recuperen su antiguo nivel en 
1959 y 1963, es posible que la eliminación y abandono 
de cafetales iguale o sobrepase los promedios de 1957 
y 1958. Se plantean así dos hipótesis alternativas para 
el quinquenio 1959-63: a) eliminación de 150 millones 
de cafetos y b) eliminación de 250 millones de cafetos. 
La cifra más baja supondría que los precios reales paga-
dos en la finca no experimentarían nuevas reducciones 
de importancia por debajo de los niveles registrados a 
fines de 1958. La cifra más elevada se aplicaría en 
caso de reducirse dichos precios. 

También se supone que cuanto mayor sea el volu-
men de cafetos eliminados y abandonados mayor será 
el rendimiento promedio de los cafetales en trance de 
desaparecer, y viceversa. Sin embargo, en todo caso 
los rendimientos de estos cafetales estarían muy por 
debajo del rendimiento medio del estado. 

De este modo, se admite que la eliminación de 150 
millones de cafetos en cinco años coincidiría con el 
rendimiento medio de 250 kilogramos de café por hec-
tárea. Esta cifra supone que se eliminaría gran pro-
porción de los cafetales con rendimientos actuales in-
feriores a 200 kilogramos por hectárea y determinada 
parte de las plantaciones que rinden hasta 300 kilo-
gramos. Siguiendo este mismo razonamiento, los ren-
dimientos medios de los cafetales que están desapare-
ciendo se calculan en 300 kilogramos por hectárea en 
caso de que la eliminación total llegue a 250 millones 
de cafetos en un quinquenio. 

5. Aplicación de abonos 

Aunque no hay prueba alguna concluyente sobre las 
tendencias del uso de abonos, se considera en general 
que ha cundido considerablemente durante el período 
transcurrido desde la guerra. Según se investigó, en 
1958 se abonaban con fertilizantes químicos el 13.2 por 
ciento de todos los cafetales y una proporción mayor 
(29 por ciento) con abonos orgánicos de diversas clases. 

En cuanto a las tendencias futuras, se supone, en pri-
mer lugar que cualquier aumento importante en la 
aplicación de fertilizantes corresponderá a los abonos 
químicos. Actualmente las fincas cafetaleras consumen 
todo el volumen de abonos orgánicos que producen y 
es difícil que su producción de estos abonos aumente 
a corto plazo. Los abonos orgánicos son principal-
mente subproductos del café (cáscaras de las cerezas) o 
se relacionan con la producción ganadera. La aplicación 
de fertilizantes químicos, además, supone importan-
tes ventajas como costos de distribución relativamente 
bajos, flexibilidad en la aplicación y determinación exac-
ta de la concentración que se requiere en cada caso par-
ticular. Se supone, por consiguiente, que hasta 1963 no 
ocurrirán cambios significativos en la intensidad de apli-
cación de los fertilizantes orgánicos y que cualquier efec-
to en la tendencia de la producción cafetalera estará 
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determinado por cambios en la aplicación de fertilizan-
tes químicos. 

En cambio, no se prevén aumentos importantes en 
la aplicación de abonos químicos. En un período de 
debilitamiento general de los precios del café por el 
exceso de producción, no habrá gran interés en invertir 
nuevas sumas en abonos químicos, que son relativa-
mente caros. 

La mayoría de los caficultores no utilizaban estos 
abonos en 1958, ni parecían tener intención de intro-
ducir cambios fundamentales en sus prácticas de cul-
tivo. Sin embargo, en el porvenir inmediato habrá de 
continuar la tendencia histórica aparente en la produc-
ción de fertilizantes y seguramente la adopción de las 
técnicas modernas de cultivo por los agricultores más 
progresistas redundará en un mayor uso de estas ma-
terias. 

En suma, se plantean dos hipótesis: a) un aumento 
en el uso de fertilizantes químicos de 25 por ciento en 
cinco años, y b) un incremento de 50 por ciento en el 
mismo plazo. 

Se hizo un análisis especial para determinar qué efec-
tos tiene el aumento de la aplicación de fertilizantes 
químicos sobre el volumen total de la producción cafe-
talera.4 Se calculó que al aumentar la aplicación de fer-
tilizantes en 10 por ciento la producción aumentaría 
aproximadamente en el 1.5 por ciento en condiciones 
análogas a las de 1958. 

Según esta estimación, la producción cafetalera au-
mentaría en 7.5 por ciento si el uso de fertilizantes se 
elevara en 50 por ciento hasta 1964, y en la mitad de 
esa cifra si se diera la hipótesis mínima. 

6. Daños ocasionados por las heladas y condiciones 
meteorológicas 

No se consideró la posibilidad de que la producción de 
café fuera perjudicada por las heladas, aunque han sido 
asoladas ocasionalmente algunas zonas del estado, so-
bre todo en el sudeste contiguo a las zonas productoras 
de Paraná. 

Sin embargo, se vio en la encuesta que los perjuicios 
aludidos no habían sido considerables y no influirán 
gran cosa en la tendencia de producción del estado de 
Sao Palo en el período de la proyección. 

A este respecto, al responder a una pregunta espe-
cial, casi la cuarta parte de los caficultores reconocieron 
no haber sufrido daños de ninguna clase a causa de las 
heladas. Alrededor de un 4 por ciento había experi-
mentado algunos daños más de un decenio antes de la 
encuesta. En dos años del último decenio (1953 y 1957) 
alrededor del 8 por ciento de los caficultores declara-
ron haber sufrido algunos daños y sólo en 1955 —año 
en que hubo graves daños en las cercanías del estado de 
Paraná— aproximadamente la mitad de los caficultores 
sufrieron perjuicios leves o de mediana gravedad. En 
los años de dicho decenio la proporción de fincas que 
declaró haber sufrido daños jamás excedió del 2 por 
ciento. 

4 Véase la nota 1 de este capítulo. 

Por lo que toca a las condiciones meteorológicas se 
supuso que no habría ninguna variación caracterizada 
por una tendencia sexenal determinada o por un ciclo. 
Aunque es posible que algunos años —el de 1964/65 
inclusive— registren cambios en la precipitación y en la 
temperatura, se supone que no influirá en la tenden-
cia de producción calculada con el procedimiento antes 
expuesto y que las diferencias debidas a la variación de 
las condiciones meteorológicas tenderán a contrapesarse 
durante el período. 

7. Cálculos de la tendencia de la producción 

Para obtener una serie de expectativas razonables con 
respecto a la tendencia de la producción real hasta 
1964/65 se seleccionaron tres combinaciones distintas 
de las diversas hipótesis planteadas anteriormente. A 
continuación se muestran esas combinaciones junto con 
el aumento total relativo estimado para la producción de 
ese período y con el cálculo del volumen total aproxi-
mado de la producción cafetalera del estado en 1964/65. 

Variación porcentual Nivel aproximado 
Condiciones que pueden de la producción de la producción 

presentarse 1958/59-1964/65 en 1964/65 
(Millones de sacos) 

A. Tasa baja de forma-
ción de cafetales en 
1959/61. Elevada eli-
minación en 1959-64 
Pequeño aumento en 
la aplicación de ferti-
lizantes en 1959-64 

B. Tasa baja de forma-
ción de cafetales en 
1959-61 

+ 18.5 13.8 

Eliminación mediana 
en 1959-64 
Aumento considerable 
en aplicación de fer-
tilizantes en 1959-64 

C. Tasa relativamente ele-
vada de formación de 
cafetales en 1959-61 

+ 32.0 15.4 

nula en Eliminación 
1959-64 
Aumento considerable 
en la aplicación de fer-
tilizantes en 1959-64 

+ 40.3 16.4 

Tasas de formación: 
Baja: 100 millones de cafetos en 3 años 
Elevada: 

Eliminación: 
Mediana: 
Elevada: 

Aumento en la apli-
cación de fertili-
zantes: 

Pequeño: 
Considerable: 

135 

30 
50 

3 años 

por ano 

25 por ciento en 5 años 
50 " " " 5 " 
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Estas tres proyecciones diferentes cáen todas dentro 
de un margen razonable de posibilidad en las condi-
ciones que predominarían en el período de que se trata. 
Con todo, si se tiene en cuenta la situación que se pre-
sentó hasta aproximadamente el segundo semestre de 
1960, parecería —en opinión de los investigadores— 
que las hipótesis de la proyección B son de realización 
más probable que las otras dos series de condiciones. 

Esta opinión se funda en el hecho de que hasta ahora 
los precios cafetaleros no han bajado a niveles desastro-
sos. Sin embargo, su descenso es suficiente para supo-
ner que se mantendrá la tasa de eliminación de cafe-
tales registrada recientemente y que disminuirá la tasa 
de formación de nuevos cafetales. Por otra parte, la 
actual situación financiera de los caficultores permitiría 
aumentar la aplicación de fertilizantes en la medida 
prevista. 

En todo caso no parece muy dudoso que la actual 
fase de expansión de la producción cafetalera paulista 
se prolongará por lo menos hasta mediados de los 
años 60. Ésta es de por sí una conclusión importante. 
Como ya se explicó, la mayor parte del incremento de 
producción previsto para 1964/65 se producirá a base 
de los factores que ya están actuando y por efecto de la 
maduración normal de los cafetales ya existentes. Ten-
drían que producirse acontecimientos totalmente ines-
perados y muy perjudiciales para estabilizar el volumen 
de producción a un nivel aproximado al de 1958 y sólo 
en el caso de que las condiciones reinantes experimen-
taran un trastorno considerable se invertiría la tenden-
cia de producción prevista. 

Los resultados del análisis precedente, desde luego, 
no son absolutamente invariables. Aunque contienen 
algunas hipótesis razonables también contienen ciertas 
arbitrariedades. Así, por ejemplo, cabe citar la supues-
ta disminución de 1 por ciento que experimentan los 
rendimientos de los cafetales mayores de 15 años. Este 
factor tiene gran importancia porque el grueso de los 
cafetales adultos están dentro de este grupo de edad. 
Si se utilizara otra tasa de variación de los rendimien-
tos, es muy probable que se obtuvieran proyecciones 
distintas de la producción. 

La encuesta no proporcionó ningún elemento de jui-
cio que fundamentara esta tasa del 1 por ciento, pero 
ella coincide con las que se aplican en Colombia y El 
Salvador, donde se están terminando estudios análogos 
y representa, por lo tanto, un cálculo fundado en una 
considerable experiencia. 

8. Tendencias históricas y futuras de la producción 

En el gráfico XII se compara la tendencia de la pro-
ducción cafetalera paulista prevista para el período 
1958-64 con la tendencia histórica de la postguerra. 
Desde 1948 el volumen de producción aumentó consi-
derablemente, pero en algunos años se registraron nota-
bles fluctuaciones. Así, la producción en 1956, en 1959 
y la prevista para 1960 se desvían abruptamente de la 
tendencia que prevaleció en todo el período. En el de 

Crafico Xít 

TENDENCIA DE POSTGUERRA DE LA PRODUCCIÓN 
CAFETALERA TOTAL Y OTRAS ESTIMACIONES 

PARA 1958-64 

ESCALA SEMILOGARÍTMICA 

PRODUCCION CAFETALERA TOTAL 
(Millones da socos) 

* Estimación. 
FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 

1958-64 bien pueden ocurrir fluctuaciones similares que 
desvien hacia arriba o hacia abajo la línea de tendencia. 

La línea misma de la tendencia representa la siguien-
te función semilogarítmica: 

logy = 0.015291 X + 3.858952 
Y = 0.65 

La función corresponde a una tasa anual media de 
aumento de la producción de 3.6 por ciento. 

El gráfico muestra además que según la hipótesis B 
—la que se considera más cercana a la realidad—, la 
tasa media anual de aumento de la producción en el pe-
ríodo que abarca la proyección (4.8 por ciento) sería 
alrededor de un tercio más elevada que la de 1949-60. 
En cambio, bajo la hipótesis A no se mantendría la 
tendencia de la producción de la postguerra (tasa de 
crecimiento de 2.9 por ciento anual) y bajo la hipóte-
sis C la tasa de aumento se elevaría sustancialmente 
(5.8 por ciento anual). 

En resumen, las condiciones reinantes hasta media-
dos de 1960 parecerían indicar que en 1958-64 la ten-
dencia de la producción cafetalera experimentaría un 
movimiento ascendente más brusco que en todo el 
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período 1948-59. Es muy posible, sin embargo, que 
a causa de los diferentes progresos postulados en el 
análisis precedente o de otros imprevistos, la produc-
ción crezca a una tasa ligeramente inferior o bastante 
superior a la registrada en la postguerra. 

Los distintos cálculos obtenidos a través del presen-

te estudio tienden a superar y no a caer por debajo de 
la tendencia del pasado. Esto concuerda con la evolu-
ción prevista para 1958-64, pues es más probable que 
la producción presente un ritmo de crecimiento más 
acelerado que en el conjunto de la postguerra, y no 
más lento. 
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Capítulo V 

APLICACIÓN DE LA MANO DE OBRA EN LA CAFICULTURA 

1. Generalidades 

Es bien sabido que la mano de obra es, con mucho, el 
principal insumo variable de la producción cafetalera. 
La encuesta indica que para producir un saco de 60 
kilogramos de café oro se necesitan, en promedio, 70.8 
horas-hombre, o sea 118 horas-hombre por cada 100 
kilogramos. Gran parte de este total —alrededor del 
38 por ciento— corresponde a faenas directamente rela-
cionadas con la cosecha, y el resto —62 por ciento— 
a las demás faenas agrícolas, como escardas, mejoras y 
reparaciones generales. Estas últimas consisten sobre 
todo en trabajos ordinarios de mantenimiento. 

Otra forma de medir físicamente la aplicación de 
mano de obra en la producción cafetalera consiste en 
comparar el total de trabajadores ocupados por hectá-
rea de cafetal o por cada 1 000 cafetos. Se vio así que 
en 1958 una hectárea de cafetal en edad productiva 
absorbía en Sao Paulo 576 horas-hombre y que 1 000 
cafetos productivos requerían 760 horas-hombre. La 
intensidad de aplicación de la mano de obra en las 
faenas de la cosecha era de 216 horas-hombre por hec-
tárea o 286 horas-hombre por cada 1 000 cafetos contra 
360 y 474 horas-hombre, respectivamente, de las demás 
faenas. 

Aunque en el presente capítulo la aplicación de la 
mano de obra se medirá en general en términos físicos, 
parece conveniente hacer una breve referencia a su 
valor monetario para compararla con otros insumos que 
entran en la producción cafetalera. En el año de la 
encuesta (1958), se calcula que se pagaba en las explo-
taciones paulistas un salario medio aproximado de 8 
cruceros por hora. Por consiguiente, un kilogramo de 
café representaba, en promedio, 9.4 cruceros de mano 
de obra. 

Más adelante se analizarán las variaciones que expe-

rimenta la aplicación de mano de obra de acuerdo 
con otras características de las fincas. Para mayor cla-
ridad, esas características se clasificarán en dos grupos 
principales: cualitativas y cuantitativas. Las primeras 
comprenden la región en que está ubicado el cafetal, 
tipo de suelo, sistema de trabajo, tipo de administra-
ción y hasta la residencia habitual del propietario. 
Entre las segundas figuran rendimientos, tamaño del 
cafetal, intensidad en la aplicación del trabajo y costo 
de la mano de obra. 

Estos problemas se irán examinando sucesivamente 
en relación con el empleo total de mano de obra, la 
proporción de ella que se ocupa en los trabajos de la co-
secha y la que absorben las demás faenas. También 
se clasificará más en detalle la aplicación de la mano 
de obra con el fin de comparar la importancia rela-
tiva de cada faena en las fincas cafetaleras paulistas. 

2. Aplicación de la mano de obra en relación 
con algunas características cualitativas de 

la finca cafetalera 

a) Las regiones 

El costo de mano de obra varía más entre una región 
y otra que la intensidad de su aplicación por cafeto o 
por unidad de superficie, pues depende directamente 
del rendimiento. Para las diferentes regiones en que 
se dividió convencionalmente el estado de Sao Paulo se 
obtuvieron los resultados que muestra el cuadro 21. 

Mientras que en las regiones Noroeste-Alta Paulista, 
Sorocabana y Litoral el insumo de mano de obra por 
cada 100 kilogramos de café se mantiene muy próximo 
al insumo medio del estado de 118 horas-hombre, es 
mucho más bajo en la Central y más elevado en Alta 
Mogiana, Araraquarense y Mogiana, sobre todo en esta 

Cuadro 2 1 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA, POR REGIONES, 1958 

Aplicación^ man^ de obra en R^^nío 

Número de Numero de 
Reg'°n fincas Porcada Pnr Porcada Kg/] nnn 

¿ssl - 5 - m g 
Mogiana 50 161 659 824 408 510 800 
Alta Mogiana 63 143 472 622 330 432 759 
Centrala 119 88 541 684 612 774 791 
Araraquarense 69 152 657 806 432 528 815 
Noroeste y Alta Paulista. . 84 118 590 783 498 660 754 
Sorocabana 92 11$ 594 852 498 720 698 
Litoral y Sur 9 122 483 521 396 426 927 
a Por motivos difíciles de explicar, en la región Central el rendimiento y la productividad de la mano de obra parecen ser injustificadamente elevados. 
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Cuadro 14 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA POR TIPOS DE SUELO, 1958 

Tipo de suelo Numero de 
fincas 

Aplicación de mano de obra en 
horas-hombre 

Rendimiento 
Número de 
cafetos/hec-

tárea 
Tipo de suelo Numero de 

fincas Por cada 
100 kg 

producidos 
Por 

hectárea 
Por cada 

1 000 
cafetos 

Kg/hectá-
rea 

Kg/1 000 
cafetos 

Número de 
cafetos/hec-

tárea 

Massapé 91 143 658 792 458 552 830 
Terra Roxa 98 95 478 667 504 703 715 
Arenito de Baurú 189 116 617 794 528 679 777 
Arenito de Botucatú . . . 99 155 625 838 402 540 745 

última, donde es casi el doble que en la región Central 
adyacente. La intensidad de aplicación del trabajo por 
hectárea también alcanza su máximo en las regiones 
Mogiana y Araraquarense, en ese mismo orden; las re-
giones Noroeste-Alta Paulista y Sorocabana se acercan 
al promedio del estado y la región Central queda un 
poco a la zaga. Sin embargo, en este caso, las regiones 
que registran menor intensidad de aplicación del tra-
bajo por hectárea de cafetal son las del Litoral y Alta 
Mogiana. Por consiguiente, esta última región presenta 
simultáneamente un elevado costo de mano de obra y 
una intensidad de aplicación de trabajo por hectárea 
inferior al promedio, lo que concuerda y parece obede-
cer a que esta región tiene el rendimiento por hectárea 
más bajo de todo el estado de Sao Paulo. 

La intensidad de aplicación de mano de obra por 
cafeto y por hectárea no difieren gran cosa, salvo que 
la región Sorocabana figura ahora a la cabeza y la del 
Litoral muy a la zaga de todas las demás regiones a 
causa de que estas regiones tienen, respectivamente, la 
menor y la mayor densidad de cafetos del estado. 

b) Tipos de suelo 

Como por lo general en cada región existe un tipo 
predominante de suelo, con respecto a éstos los resul-
tados diferirían de los del apartado anterior sólo en la 
medida en que otros factores característicos de cada 
región influyan en el empleo de la mano de obra. El 
cuadro 22 indica que aunque el factor suelo parece ser 
importante para determinar la productividad bruta de 
la mano de obra en el cultivo cafetalero, sólo influye 

en la intensidad de su aplicación en un grado mucho 
menor. 

Las diferencias de costo de la mano de obra por uni-
dad de producto son considerablemente mayores que 
las existentes entre las diversas intensidades con que se 
aplica la mano de obra, aunque no tanto como las que 
hay entre las regiones. Esto indicaría que, aparte de los 
tipos de suelo, otras características regionales son tam-
bién causa de las diferencias en la aplicación de la mano 
de obra. Como cabría esperar, los suelos Massapé y 
Arenito de Botucatú, que son los más pesados y en los 
cuales se obtuvieron menores rendimientos, requieren 
más trabajo por cada kilogramo de café. Con todo, los 
rendimientos no son el único factor que entra en juego, 
pues la Terra Roxa requiere el menor insumo de mano 
de obra por kilogramo. La intensidad de aplicación del 
total de la mano de obra también es inferior al prome-
dio en este tipo de suelo. (Véase el cuadro 22.) 

c) Sistemas de trabajo 

El sistema de trabajo influye naturalmente sobre la 
aplicación y la productividad de la mano de obra en 
las fincas cafetaleras. Sin embargo, dada la compleji-
dad del asunto, los resultados que se dan en el cuadro 
23 —que incluyen algunos puntos reveladores— deben 
considerarse con reservas y más bien como indicaciones 
útiles para analizar el problema más a fondo. 

Estas cifras muestran, en primer lugar, que hay gran 
diferencia entre la productividad de la mano de obra 
expresada en términos de café de las fincas familiares y 
la de las que se explotan con trabajadores con distinto 

Cuadro 23 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA POR RÉGIMEN DE TRABAJO, 1958 

Sistema de trabajo Número de 
fincas 

Aplicación de mano de 
horas-hombre 

obra en Rendimiento 
Número de 
árboles/hec-

tárea 
Sistema de trabajo Número de 

fincas Por cada 
100 kg 

producidos 
Por hectá-

rea 
Por cada 

1 000 
cafetos 

Kg/hectá-
rea 

Kg/1 000 
cafetos 

Número de 
árboles/hec-

tárea 

Trabajo familiar 53 193 531 570 272 295 932 
Trabajo contratadoa . . . 241 116 561 754 485 651 744 
Aparcero 94 114 581 688 511 605 844 
Trabajo contratado a y apar-

511 605 844 

cero 30 119 586 807 492 678 726 
Trabajo a trato b 7 76 775 1 109 1025 1 4 6 7 699 
Otros 61 . 152 682 845 450 557 808 
a Colono. 
J) Empreiteiro. 
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Cuadro 14 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA EN RELACIÓN CON E L TIPO 
DE ADMINISTRACIÓN RURAL, 1958 

Administrador Número de 
fincas 

Aplicación de mano de obra en 
horas-hombre Rendimiento 

Por cada 
100 kg 

producidos 
Por hectá-

rea 
Por cada 

1 000 
cafetos 

Kg/hectá-
rea 

Kg/1 000 
cafetos 

Número de 
cafetos/hec-

tárea 

Propietario 291 
Administrador 175 
Mediero o socio 5 
Otros 15 

1 2 1 
119 
153 

84 

593 
571 
385 
575 

746 
772 
719 
697 

490 
481 
252 
684 

616 
650 
472 
829 

795 
740 
536 
825 

tipo de contrato. Esto parece ser consecuencia, sobre 
todo, de los rendimientos extremadamente bajos de las 
fincas familiares. 

Las diferencias en la intensidad de trabajo por hectá-
rea son menores que las registradas en la productividad 
de la mano de obra, lo que indica que la influencia del 
sistema de trabajo se reflejaría principalmente en los 
rendimientos. Las diferencias en la intensidad de tra-
bajo por cafeto —que son mayores— se deben aparente-
mente a que varía el número de cafetos por hectárea 
de plantación. En todo caso, los resultados obtenidos 
en las fincas explotadas por trabajo a contrato son uni-
formemente mejores. 

También llama la atención el hecho de que la dis-
tribución del trabajo entre las principales faenas presen-
ta ligeras diferencias entre un sistema de trabajo y otro. 
En primer lugar, en las fincas familiares se consagra 
más tiempo a faenas distintas de la cosecha. Esto podría 
significar que dedican mayor cuidado a los cafetales, 
pero también podría atribuirse a que frecuentemente 
se intercalan otros cultivos con el café. En segundo lu-
gar, se dedicó mucho más tiempo a la cosecha en las 
fincas que emplean trabajadores a trato, lo que podría 
explicarse por su elevado rendimiento. En tercer lugar, 
en las fincas explotadas por jornaleros o aparceros la 
distribución del trabajo por faenas principales no se 
aparta mucho del promedio de la muestra. 

d) Tipos de administración 

Otro aspecto de la estructura económica interna de 
la finca que podría influir en el empleo de la mano 
de obra es el tipo de administración adoptado. En el 
cuadro 24 se incluyen los tres tipos principales de ad-
ministración que se usan en las fincas cafetaleras. 

La principal conclusión que podría derivarse del cua-
dro 24 es que no hay motivo para suponer que existan 
diferencias apreciables en el empleo de mano de obra 
y la intensidad de aplicación del trabajo en las fincas 
cafetaleras ya sea que el propietario supervise su explo-
tación o que confíe esta tarea a otra persona. Por el 
contrario, si bien es cierto que el cuadro presenta resul-
tados diferentes en el caso de la administración por par-
te de los aparceros o socios y en la clasificación "otros 
sistemas", el número de fincas que pertenecen a estas 
clases es muy reducido y no permite llegar a conclusio-
nes exactas. Además, en las cifras también se ha tenido 

en cuenta la influencia del sistema de trabajo y otros 
factores. 

e) Residencia del propietario 

En relación con este mismo asunto, podría ser inte-
resante investigar si el hecho de que el propietario de 
las fincas resida en ellas o no influye en la aplicación 
de mano de obra en los cafetales. El cuadro 25 parece 
indicar que la respuesta es negativa. 

Cuadro 2 5 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUC-
CIÓN CAFETALERA EN RELACIÓN CON EL 

LUGAR DE RESIDENCIA DEL DUEÑO, 1958 

Aplicación de mano de obra 

Lugar de residencia Por cnda 
100 kg 

produci-
dos 

Por 
hectá-

rea 

Por cada 
1 000 

cafetos 

En la finca 114 591 732 
En la municipalidad. . . . 118 603 780 
Fuera de la municipalidad. . 121 558 768 

3. El empleo de la mano de obra en relación con 
algunos factores cuantitativos de la producción 

cafetalera 

a) Tamaño de las fincas 

El cuadro 26 muestra la relación entre el empleo de 
mano de obra y el tamaño de la finca. 

A este respecto, la principal consideración suele ser 
la de las economías de escala, pero este concepto puede 
tener un significado más amplio que el que general-
mente se le atribuye, pues algunas características aso-
ciadas con el tamaño de la finca, como el rendimiento, 
pueden a su vez influir sobre el uso y la productividad 
de la mano de obra. 

Por ser muy pequeñas, las fincas con menos de 4 000 
cafetos no tienen gran importancia para los problemas 
relativos al tamaño. Por tal razón, en general, no se las 
tendrá en cuenta. 

La última columna muestra una correlación positiva 
entre el tamaño de la finca y los rendimientos, en apo-
yo de las observaciones hechas anteriormente al respec-
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA EN RELACIÓN CON EL TAMAÑO 
DE LAS FINCAS, 1958 

Aplicación de mano de obra en horas-hombre 

Tamaño de los fincas 
(1 000 cafetos) 

Número 
de Por cada 100 kg producidos Por cada 1 000 cafetos Rendimiento 

(Kg/1 00 0 Tamaño de los fincas 
(1 000 cafetos) fincas 

Total Cosecha Otras 
faenas Total Cosecha Otras 

faenas 
cafetos) 

Menos de 1 . . 2 108 45 63 361 140 221 333 
1- 2 . . 8 256 106 150 1 085 448 637 424 
2 - 4 . . 12 171 80 91 819 385 434 478 
4 - 8 . . 35 233 90 143 822 317 505 353 
8- 16 . . 65 168 80 88 751 359 392 447 

16- 32 . . 77 144 71 73 799 390 409 558 
32- 64 . . 86 142 71 71 834 420 414 586 
64- 128 . . 85 123 63 60 714 363 351 579 

128- 256 . . 66 107 57 50 740 397 343 692 
256- 512 . . 27 123 65 58 799 424 375 652 
512- 1 024 . . 11 106 60 46 735 416 319 696 

to. En el cuadro se señala que las fincas más grandes 
requieren menos trabajo para producir un kilogramo de 
café. Esto se debe sobre todo a que se economiza mano 
de obra en faenas distintas de la cosecha. 

Con respecto a la intensidad en la aplicación de mano 
de obra por cada 1 000 cafetos, las ventajas de las fin-
cas más grandes son mucho menos evidentes. Aunque 
la intensidad del trabajo parece disminuir, la variación 
es pequeña. No se puede llegar a ninguna conclusión 
acerca de la intensidad del trabajo en la cosecha y en 
las demás faenas, porque no hay un cuadro bien de-
finido. 

b) Rendimientos 

Se registraron los rendimientos de los años 1957 y 
1958, pero sólo se presentan en el cuadro 27 los del úl-
timo año, al cual se refieren las cifras de insumo. 

Como se suponía, el costo de la mano de obra dismi-
nuye notablemente a medida que aumenta el rendi-
miento. Esto no sólo se aplica a las faenas de la cose-
cha, sino también a otros trabajos. En el primer caso 
las cifras reflejan las economías de escala a que da lugar 
un volumen de producción más concentrado; en el se-

gundo, en cambio, los gastos son generales en su mayor 
parte y naturalmente disminuyen por unidad de pro-
ducto a medida que aumenta la producción por hec-
tárea. 

Aunque las cifras relativas a la intensidad de aplica-
ción de la mano de obra muestra una clara relación 
entre ésta y el rendimiento, no agregan novedad alguna. 
Parece que el trabajo en faenas distintas de la cosecha 
no guarda relación con los rendimientos. 

c) Intensidad de aplicación de la mano de obra 

En el cuadro 28 se presentan los rendimientos de las 
fincas clasificadas según la intensidad de aplicación de 
la mano de obra, tanto para todos los usos como ex-
cluyendo los trabajos de la cosecha. Esta es la rela-
ción contraria de la presentada en el cuadro 27, en que 
se da el uso de la mano de obra clasificada por rendi-
miento. 

Los resultados son más o menos los mismos del cua-
dro 27, lo que significa que aunque puede establecerse 
una relación entre la intensidad total de trabajo y el 
rendimiento, no cabe decir lo mismo acerca de la in-
tensidad de la mano de obra que se aplica a faenas 

Cuadro 27 

INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCIÓN CAFETALERA 
EN RELACIÓN CON EL RENDIMIENTO, 1958 

Aplicación e intensidad de mano de obra en horas-hombre 
Rendimiento 

(Kg/1 000 cafetos) 
íyumeiu 

de 
fincas 

Por cada 100 kg producidos Por hectárea Rendimiento 
(Kg/1 000 cafetos) 

íyumeiu 
de 

fincas 
Total Cosecha Otras faenas Total Cosecha Otras faenas 

Hasta 200 81 302 130 172 436 187 249 
201- 300 59 210 93 117 573 275 298 
301- 400 87 148 75 73 532 269 263 
401- 500 62 133 72 61 620 338 282 
501- 600 70 103 56 47 582 314 268 
601- 700 35 86 48 78 576 315 261 
701- 800 32 87 49 38 679 384 295 
801- 900 16 58 37 21 516 326 190 
901-1 000 10 63 36 27 625 361 266 

1 001-1 100 3 64 40 24 690 375 265 
1 101-1 200 4 80 40 40 948 480 468 

Más de 1 200 16 62 34 28 924 511 413 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

RENDIMIENTO DEL CAFÉ EN RELACIÓN CON LA INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE LA MANO DE OBRA, 
TOTAL Y EXCLUIDA LA COSECHA, 1958 

Total Excluida la cosecha 

Horas-hombre/ Rendimiento Número 
de 

fincas 
Horas-hombre/ Rendimiento Númer 

de 
fincas hectárea (Kg/hectárea) 

Número 
de 

fincas hectárea (Kg/hectárea) 
Númer 

de 
fincas 

Hasta 300 . . . 296 39 Hasta 150 . . . 564 56 
301- 500 . . . 434 152 151- 250 . . . 450 159 
501- 700 . . . 518 148 251- 350 . . . 498 122 
701- 900 . . . 581 81 351- 450 . . . 516 80 
901-1 100 . . . 613 24 451- 550 . . . 486 21 

1 101-1 300 . . . 425 9 551- 650 . . . 490 14 
1 301-1 500 . . . 929 5 651- 750 . . . 432 8 
1 501-1 700 . . . 487 6 751- 850 . . . 1 599 1 
1 701-1 900 . . . 877 4 851- 950 . . . 816 3 
1 901-2 100 . . . 900 1 951-1 050 . . . 1 554 2 
2 101-2 300 . . . . 1 051-1 150 . . . 600 1 

Más de 2 300 . . . 1449 5 Más de 1 150 . . . 912 7 

distintas de la cosecha. La primera relación no tiene 
gran valor porque sólo dice que cuando hay más café 
por hectárea se necesita más trabajo para cosecharlo. 
Los datos tampoco aclaran el problema fundamental de 
saber cómo influye en el volumen final producido el 
mayor esfuerzo desplegado durante el cultivo. 

Hay que reconocer que los rendimientos influyen con-
siderablemente en la cantidad de mano de obra absor-
bida por cada kilogramo de producto terminado, pero 
queda por investigar el efecto que sobre los rendimien-
tos tendría la aplicación más intensa de mano de obra. 
Es lógico que cuanto mejor se cuide un cafetal, más 
elevados sean los rendimientos pero la cuantificación 
de esta compleja relación sólo será posible después de 
prolongadas investigaciones experimentales. En el últi-
mo inciso de este capítulo se dan otros elementos de 
análisis. 

Uno de los aspectos más importantes considerados en 
la encuesta es la relación entre la intensidad de aplica-
ción de la mano de obra en el cafetal y su productivi-
dad, medida en insumo por kilogramo de café. Tiene 
suma importancia evaluar hasta qué punto un aumento 
de la intensidad de aplicación de la mano de obra por 
hectárea se traduce en una economía de los costos, pero 

como entran en juego numerosos factores resulta difícil 
aislar la influencia específica de cada uno de ellos. Sólo 
el análisis de correlación múltiple puede dar resultados 
más satisfactorios porque en él se estudian por separado 
cada uno de los factores que influyen en la producción 
cafetalera, lo que hace posible determinar su influencia 
exacta sobre los rendimientos.1 Sin embargo, algunas 
conclusiones generales pueden deducirse de la relación 
existente entre la intensidad de aplicación de mano de 
obra por hectárea y la cantidad de trabajo necesario para 
producir 100 kilogramos de café. Dichas conclusiones 
se dan al final de este capítulo. 

El cuadro 29 muestra el costo total de la mano de 
obra para distintas intensidades de aplicación. Hasta 
las 1 000 horas/hombre por hectárea la mayor aplica-
ción de mano de obra coincide claramente con un ma-
yor rendimiento. Lo mismo sucede en las aplicaciones 
superiores, pero por el menor número de observaciones 
la relación adolece de irregularidades. 

l La encuesta del café de 1958 comprende un análisis de correlación 
múltiple entre los rendimientos y los siguientes factores: mano de obra 
empleada en el cultivo; edad del cafetal; abonos químicos; abonos orgá-
nicos; densidad de los cafetales; inversión de capital; tipo de suelo y 
variedad de los cafetos. Véase la explicación de este análisis en la Segun-
da Parte del documento E / C N . 1 2 / 5 4 5 / A d d . l antes citado. 

Cuadro 2 9 

COSTO DE LA MANO DE OBRA POR CADA 100 KILOGRAMOS DE CAFÉ EN FINCAS CLASIFICADAS SEGÚN LA 
INTENSIDAD DE LA APLICACIÓN TOTAL DE MANO DE OBRA, 1958 

Intensidad de aplicación de 
la mano de obra 

(Horas-hombre/hectárea) 

Número 
de 

fincas 

Aplicación de mano de obra 
(Horas-hombre/100 kg de café) 

Total Cosecha Otras faenas 

Rendimiento 
(Kg/hectárea) 

Hasta 300 39 90 45 45 296 
301- 500 152 97 48 49 434 
501- 700 148 117 62 55 518 
701- 900 81 141 84 67 581 
901-1 100 24 174 101 71 613 

1 101-1 300 . . . . . 9 284 168 116 426 
1 301-1 500 5 153 95 58 929 
1 501-1 700 6 338 215 123 487 
1 701-1 900 4 214 146 68 877 
1 901-2 100 1 218 75 143 900 
2 101-2 300 — — — — — 

Más de 2 300 •5 200 101 107 1 449 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

COSTO DE LA MANO DE OBRA POR CADA 100 KILOGRAMOS DE CAFÉ EN FINCAS CLASIFICADAS SEGÚN LA 
INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE LA MANO DE OBRA, EXCLUIDA LA COSECHA, 1958 

Intensidad, de aplicación de 
la mano de obra excluida 

la cosecha 
(Horas-hombre/ hectárea) 

Número 
de 

Aplicación de mano de obra 
(Horas-hombre/100 kg de café) Rendimiento 

fincas Total Cosecha Otras faenas 

56 66 42 24 546 
159 107 59 48 450 
122 132 68 64 498 

80 162 80 82 516 
21 192 79 113 486 
14 228 101 127 490 

8 266 82 184 432 
1 99 42 57 1 199 
3 131 86 45 816 
2 167 94 73 1 554 
1 360 128 232 600 
7 297 116 181 912 

Hasta 
151-
251-
351-
451-
551-
651-
751-
851-
951-

1 051-
Más de 

150 
250 
350 
450 
550 
650 
750 
850 
950 

1 050 
•1 150 
1 150 

Podría así suponerse que a mayor aplicación de mano 
de obra corresponden rendimientos más altos, pero ha-
bría que profundizar más en el problema para ver hasta 
qué punto resulta de aquí una ventaja económica real. 
En particular, es indispensable estimar en qué forma la 
mayor aplicación de trabajo repercute en el costo total 
de producción cafetalera. 

Los datos disponibles parecen indicar que la intensi-
dad de trabajo en faenas distintas de la cosecha no 
influyen en forma significativa sobre los rendimientos. 
El cuadro 29 muestra el paralelismo que en general exis-
te entre la intensidad y el uso total de mano de obra 
en las faenas de la cosecha, pero sólo se observa un in-
cremento moderado en el uso de mano de obra en las 
demás faenas por debajo del límite de 1 000 horas. 

Una primera conclusión, por lo tanto, podría ser que 
al intensificar la aplicación de mano de obra, el trabajo 
represente un valor más alto en el costo total de cada 
unidad de café producida. De este modo, que resulte 
o no conveniente —desde el punto de vista económico-
una aplicación más intensa de mano de obra, y en qué 
grado, dependerá en primer lugar de la estructura de los 
precios: precio del café, precio de los demás productos, 
costo de todos los insumos, etc. Como era de esperar, 
la relación resultante de la serie de observaciones coin-
cide con rendimientos marginales decrecientes. De ahí 
que la mayor aplicación de mano de obra en los cafe-
tales paulistas no siempre puede justificarse desde un 
punto de vista estrictamente económico. 

Como la mano de obra que se emplea en la cosecha 
es muy distinta de la usada en las demás faenas, la in-
tensidad de aplicación se analiza por separado en el 
cuadro 30. 

Las intensidades de aplicación de la mano de obra 
que sobrepasan a las 650 horas-hombre por hectárea son 
demasiado poco frecuentes para dar resultados signi-
ficativos aunque el cuadro muestra que parecen ser las 
únicas cuyos rendimientos podrían experimentar impor-
tantes variaciones con un cultivo más intensivo. Por el 
contrario, hasta las 650 horas-hombre por hectárea no 
parece haber relación entre el rendimiento y la inten-
sidad de aplicación de la mano de obra. Esto confirma 
los resultados presentados en el cuadro 28, pero tam-
poco sirve de gran cosa para evaluar la magnitud de la 
productividad marginal de la mano de obra. 

El cuadro 31 muestra la relación entre el costo total 
de la mano de obra y la intensidad de su aplicación 
desde un ángulo diferente, clasificando las fincas infor-
mantes según los costos de la mano de obra. 

Según este cuadro, las fincas que emplean la mano 
de obra con la mayor eficiencia (menos de 100 horas-
hombre por 100 kilogramos de café) también acusan 
intensidades —total, en la cosecha y en las demás fae-
nas— que están por debajo de las otras fincas. 

Sin embargo, la variable que guarda una relación más 
directa (relación inversa) con el costo de la mano de 
obra por cada 100 kilogramos de café es el rendimiento 
por hectárea, que disminuye en forma casi proporcional 

Cuadro 3 1 

INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE LA MANO DE OBRA EN FINCAS CLASIFICADAS SEGÚN E L COSTO DE LA 
MANO DE OBRA POR CADA 100 KILOGRAMOS DE CAFÉ, 1958 

Aplicación total de la Número Intensidad de aplicación de la mano de obra 
mano de obra , (Horas-hombre¡hectárea) Rendimiento 

(Horas-hombre/100 kg (Kg/hectárea) 
de café) nncas Total Cosecha Otrasfaenas 

Hasta 100 150 509 281 228 676 
101-200 205 584 301 283 392 
201-300 57 716 398 318 273 
301-400 33 813 366 447 217 

Más de 400 a 30 675 331 344 107 

a Dañadas por las heladas, 
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ÇA 

Cuadro 3 2 

APLICACIÓN DE LA MANO D E OBRA POR PRÁCTICAS PRINCIPALES Y POR INTENSIDAD D E SU APLICACIÓN, 195b 

Intensidad de aplicación de la mano de obra ^ . , , , , , , . . 
en las faenas de los grupos Costo de la mano de obra en las 'aenas de los ZruP0S 

Intensidad de aplicación de la mano 
{ de obra (horas-hombre¡hectárea) 

( I ) ( 2 ) ( 3 ) ( I ) ( 2 ) ( 3 ) 
Intensidad de aplicación de la mano 
{ de obra (horas-hombre¡hectárea) 

Horas-
hombre/ 
hectárea 

Por-
cen-
taje 

Horas-
hombre/ 
hectárea 

Por-
cen-
taje 

Horas-
hombre/ 
hectárea 

Por-
cen-
taje 

Horas-
hombre/ 

100 kg 

Por-
cen-
taje 

Horas-
hombre/ 

100 kg 

Por-
cen-
taje 

Horas-
hombre/ 

100 kg 

Por-
cen-
taje 

Hasta 300 165 62 33 12 68 26 56 62 11 12 23 26 
301- 500 226 54 72 17 122 29 52 54 17 17 28 29 
501- 700 316 52 101 17 191 31 61 52 19 17 37 31 
7 0 1 - 900 417 51 127 16 272 33 72 51 22 16 47 33 
901-1 100 433 40 212 20 427 40 71 40 35 20 70 40 

1 101-1 300 519 43 173 14 518 43 122 43 41 14 122 4 3 
1 301-1 500 532 37 186 13 705 50 57 37 20 13 76 50 
1 501-1 700 453 27 312 19 883 54 93 28 64 19 181 54 
1 701-1 900 627 33 247 13 1 002 53 71 33 28 13 114 53 
I 901-2 100 526 27 914 46 526 27 58 27 102 47 58 27 

Más de 2 100 535 18 1 253 42 1 226 41 37 18 87 42 85 41 

(1) = Cuidado ordinario del cafetal. 
(2) = Mejoras (aplicación de fertilizantes, exterminio de plagas y defensa del suelo, riego y cuidado del equipo, e tc . ) . 
(3) = Faenas relacionadas con la cosecha. 



con el aumento del costo de la mano de obra. Nueva-
mente en este caso se señala la estrecha relación entre 
el rendimiento del café y la productividad de la mano 
de obra. La relación entre el costo de la mano de obra 
y la intensidad de su aplicación es mucho menos de-
finida. 

También merece atención el hecho de que en el cua-
dro 29 los rendimientos aumentan con la intensidad 
total de aplicación de la mano de obra, mientras que 
en el cuadro 30 los rendimientos parecen no guardar 
una relación exacta con la intensidad de aplicación de 
la mano de obra cuando se excluyen las faenas de la 
cosecha y, por último, en el cuadro 31 la intensidad 
de aplicación de la mano de obra es la máxima en las 
fincas de rendimiento mínimo. Esta situación es per-
fectamente posible dado que las relaciones pertinentes 
son derivadas, es decir, que en los casos primero y se-
gundo las fincas están clasificadas según la intensidad 
de aplicación de la mano de obra y en el tercero con 
forme al costo de la mano de obra. Por lo tanto, la 
relación derivada entre el costo de la mano de obra y 
los rendimientos en los dos primeros casos y entre la in-
tensidad de su aplicación y los rendimientos en el últi-
mo caso están estrictamente supeditadas a una deter-
minada clasificación preliminar. En consecuencia, esas 
relaciones indican sobre todo que existe una considera-
ble variación dentro de cada clase. 

No debe confundirse esto con la posibilidad de obte-
ner diferentes tipos de regresión cuando una de las dos 
variables se da en cada clase, porque ello es imposible; 
las diferencias no se deben más que a la pérdida de in-
formación por efecto del agrupamiento. Con todo, la 
relación básica no varía de un caso a otro. 

Otra posibilidad de analizar el mismo problema re-
sulta de una clasificación más refinada de los tipos de 
trabajo que se ejecutan. En el cuadro 32, por ejemplo, 
se clasifican tales tipos de trabajo en tres grupos: 1) 
cuidado ordinario del cafetal, principalmente escardas; 
2) mejoras como aplicación de fertilizantes, exterminio 
de plagas y defensa del suelo, riego y cuidado del equi-
po, y 3) faenas relacionadas con la cosecha. 

Este cuadro muestra que cuando aumenta la intensi-
dad total de aplicación de la mano de obra por hectá-
rea, los trabajos relacionados con la cosecha (grupo 3) 
se convierten en el principal componente del total. La 
proporción del costo total de la mano de obra parece 
aumentar en la misma forma. Resultaría de esto que el 
aumento del rendimiento por hectárea es el factor que 
más gravita sobre la cantidad de mano de obra empleada 
en la caficultura o, en otras palabras, que los costos de 
la mano de obra en Sao Paulo están determinados prin-
cipalmente por el nivel de producción de los cafetales. 

Parece confirmar esta conclusión el hecho de que las 
variaciones que experimenta la aplicación de mano de 
obra en los grupos 1) y 2) estarían de acuerdo con la 
conclusión anterior. Así, la proporción de los costos 
del cuidado ordinario del cafetal (grupo 1) decae brus-
camente al aumentar la intensidad total de aplicación 
de la mano de obra. Esto es natural ya que los traba-
jos de este grupo pertenecen a los gastos generales y su 

importancia disminuye a medida que aumentan los 
rendimientos. 

En cambio, parece también que la cantidad de mano 
de obra ocupada en los trabajos especiales de mejora 
(grupo 2) se eleva al aumentar la intensidad total de 
aplicación de la mano de obra, aunque la proporción 
de estos trabajos dentro del total no acusa ninguna ten-
dencia definida. Sin embargo, los gastos de la cosecha 
(grupo 3) aumentan mucho más y con mucha más re-
gularidad que la aplicación de mano de obra en los 
demás grupos de faenas. 

Este análisis señala que en Sao Paulo existe un alto 
grado de uniformidad en las prácticas de cultivo entre 
las diferentes clases de fincas, en tanto que la intensi-
dad de aplicación de la mano de obra fluctúa en su ma-
yor parte en forma inintencionada como resultado de 
las características básicas del cafetal y quizá del grado 
de preparación de los trabajadores, pero no conforme a 
planes especiales tendientes a modificar la intensidad 
del cultivo. 

d) Insumo de mano de obra en las diferentes faenas 
del cultivo cafetalero 

En el cuadro 33 se muestra la importancia relativa de 
cada una de 23 faenas diferentes. La descripción deta-
llada de estas prácticas aparece en el capítulo III. 

De nuevo puede verse la elevada proporción de mano 

Cuadro 33 

IMPORTANCIA RELATIVA DE LAS FAENAS DEL 
CULTIVO CAFETALERO, 1958 

Faena 
Porcentaje de la 

aplicación to-
tal de mano 

de obra 

Esparramagáo 

escarda 
escarda 

2^ escarda 
escarda 
escarda 

Arruagáo 

Amontonamiento del grano en el suelo . 
Amontonamiento del grano sobre una tela 
Recolección del grano 
Barrido 

Repasse 

Aplicación de abonos orgánicos 
Aplicación de abonos químicos 
Replante 
Abono verde 
Exterminio de plagas . . . 
Medidas para combatir la erosión del suelo 
Poda 
Riego 
Preparación de abonos orgánicos . . . . 
Mezcla de abonos 
Reparación y conservación del equipo. . 

8.3 

8.5 
8.3 
8.0 
6.6 
4.5 

9.5 

7.2 
3.2 
0.7 
6.6 

2.1 

2.5 
3.2 
1.0 
0.4 
4.8 
2.9 
2.6 
0.04 
1.9 
0.8 
6.4 

100.00 
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de'obra que se dedica á los trabajos corrientes de con-
servación del cafetal y a los relacionados con la cosecha. 

Entrelas faenas corrientes figuran cinco escardas. Las 
tres primeras presentan casi el mismo porcentaje, pero 
la cuarta y la quinta acusan cifras más bajas. Esto indi-
caría que en todas las fincas normalmente se practican 
tres escardas y que es optativo —aunque bastante fre-
cuente— efectuar mayor número. Las escardas represen-
tan el 35.9 por ciento del insumo total de mano de 
obra. 

Los trabajos relacionados con la cosecha constituyen 
la otra categoría importante de insumo de mano de 
obra. Conviene señalar, sin embargo, que gran parte 
del trabajo se concentra en faenas como la arruagáo y la 
esparramagáo, que son preparatorias de la cosecha. La 
recolección propiamente dicha del grano sólo representa 
el 20 por ciento del empleo total de mano de obra. 
Junto con los trabajos preparatorios, la cosecha absorbe 
37.6 por ciento del total. 

Todas las demás operaciones sólo requieren el 26.5 
por ciento de la aplicación total de mano de obra, en 
la que se incluyen las prácticas de cultivo más avanza-
das y el 6.4 por ciento de los trabajos generales de repa-
ración y conservación que no se aplican directamente a 
los cafetales. El principal grupo de los trabajos de me-
joramiento lo constituyen las prácticas relacionadas con 
la aplicación de fertilizantes y abonos, que absorben 8.8 
por ciento del insumo total de mano de obra. Otros 
trabajos —menos frecuentes— de tipo más moderno son 
el exterminio de plagas y pestes, la conservación del 
suelo y la poda. 

4. Conclusiones 

En general puede decirse que las diferencias entre la in-
tensidad de aplicación de la mano de obra y su produc-
tividad, que existen en los diversos grupos de fincas, no 
constituyen una prueba concluyente de los cambios que 
deberían introducirse en la estructura del trabajo para 
aumentar la productividad y las utilidades de los cafi-
cultores. 

Entre las características cualitativas examinadas en el 
inciso 2 del presente capítulo se vio que generalmente 
las diferencias de intensidad de aplicación de la mano 
de obra, de productividad y de rendimiento no son muy 
marcadas, con la posible excepción de las pequeñas fin-
cas familiares, separadas en la clasificación según el sis-
tema de trabajo. Aunque las fincas familiares aplicaban 
casi la misma cantidad de mano de obra por hectárea 
que los demás tipos de fincas, eran notablemente me-
nores sus rendimientos y más elevados los costos medios 
de la mano de obra. 

Sin embargo, no debe pronunciarse un juicio precipi-
tado sobre la forma en que las fincas familiares usan 
la mano de obra. Por ejemplo, parece que sus métodos 
de cultivo no son muy diferentes de los que se usan en 
los demá tipos de fincas. Por lo tanto, las diferencias 
de resultados podrían deberse a otras causas, como la 
mayor frecuencia de los cultivos intercalados o la ubica-
ción de los pequeños sitios menos favorables en compa-

ración con la de las grandes fazendas,. aparte de otras 
que no pudieron analizarse debidamente en la presente 
encuesta. El hecho de que las fincas familiares más pe-
queñas rindan resultados mucho menos favorables que 
las unidades más grandes y de que ellas constituyen 
casi el 50 por ciento del total de las unidades produc-
tivas indica que la pequeña caficultura plantea un im-
portante problema social, si no económico. El análisis 
según el tamaño de las fincas (cuadro 26) confirma esta 
observación. 

Las relaciones más precisas con respecto a la aplica-
ción de la mano de obra se derivan de la clasificación 
de las fincas según el rendimiento. El costo de la 
mano de obra por unidad de producto decae bruscamen-
te conforme aumentan los rendimientos, lo que podría 
deberse a economías en la mano de obra que se ocupa 
en la cosecha y en otras faenas. Estas economías pue-
den atribuirse al hecho de que en Sao Paulo la mayor 
parte de la mano de obra encargada del cultivo del café 
entra en los gastos generales. A determinados niveles de 
intensidad de aplicación de la mano de obra, los cafe-
tales de mayor rendimiento dan mejores resultados que 
otros. Por otra parte, nada parece indicar que las fincas 
con mejores rendimientos apliquen métodos de produc-
ción más progresistas. Al menos en 1958 no había prue-
ba de ello. (Véase de nuevo el cuadro 27.) 

Casi la misma conclusión se deduce del cuadro 31, 
donde aparecen la intensidad de aplicación de la mano 
de obra y los rendimientos por clases de costo de la 
mano de obra. Este último cuadro, sin embargo, tam-
bién puede indicar una menor productividad de la mano 
de obra en las fincas de costos elevados, siempre den-
tro de determinados niveles de la técnica productiva. 
Tal resultado denotaría que existen diferencias en la 
calidad de la mano de obra, aunque la presencia de de-
terminado margen de error en las declaraciones también 
podría explicar en parte las variaciones de intensidad 
en la aplicación de la mano de obra. 

Una clasificación directa de estos mismos datos se-
gún los diversos grados de intensidad de aplicación de 
la mano de obra (cuadros 28, 29 y 30) tampoco permite 
obtener una relación definida entre la intensidad del 
cultivo y la productividad de la mano de obra. Aunque 
los rendimientos mejoran al aumentar la intensidad 
de la mano de obra total, no puede decirse, lo mismo 
cuando se excluye la cosecha. La relación global entre 
aplicación de la mano de obra y rendimiento parece 
obedecer en gran parte al hecho de que una cosecha 
más abundante requiere mayor número de trabajadores. 
No hay indicios de que en 1958 se haya aplicado una 
técnica superior en las fincas de "explotación intensiva". 

La situación podría atribuirse: 1) a que la variación de 
los rendimientos se debe sobre todo a factores —como 
edad y variedad de los cafetos— no susceptibles de va-
riar a corto plazo, y 2) a que el grueso de las fincas 
aplican métodos de cultivo excepcionalmente unifor-
mes, por lo que la mayor parte de las diferencias en el 
insumo de mano de obra por hectárea se debería a los 
rendimientos y a factores incidentales y no a la técnica 
de producción. Es natural, entonces, que no exista una 
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relación satisfactoria entre la "intensidad de aplicación 
de la mano de obra" (insumo de mano de obra en 
1958) y la "productividad de la mano de obra" o los 
rendimientos. Quizá podrían obtenerse otros resultados 
estudiando en detalle la aplicación de la mano de obra 
desde el establecimiento del cafetal, análisis que no po-
dría intentarse en este estudio.2 

En cambio, los experimentos realizados individual-
mente en diversas fincas comerciales muestran que 
cuando se adoptan nuevos métodos de cultivo distintos 

2 El análisis precedente se confirma por la existencia de una débil 
correlación neta entre el rendimiento y el insumo de mano de obra, 
cuya descripción in extenso aparece en el análisis estadístico de las fun-
ciones de producción. Véase el ya citado documento E / C N . l 2 / 5 4 5 , 
Segunda Parte. 

de las prácticas tradicionales uniformes existe una rela-
ción bien clara entre el empleo de la mano de obra, los 
rendimientos y la productividad de la mano de obra. 
El uso de prácticas modernas de abonamiento, espacia-
miento de cafetos y defensa del suelo, unida al uso 
de las mejores variedades disponibles, ha permitido 
comprobar que la intensificación del cultivo del café se 
traduce en resultados muy positivos. Sin embargo, hay 
pruebas de que en la práctica sólo en 1 ó 2 por ciento 
de los cafetales se aplican esas prácticas modernas. Una 
muestra aleatoria del tamaño de la empleada en la pre-
sente encuesta no se prestaba para investigar esta situa-
ción especial pese a su importancia para el futuro. En 
el capítulo VIII se volverá a considerar el tema de la 
intensidad del cultivo. 
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Capítulo VI 

USO DEL CAPITAL EN LAS FINCAS CAFETALERAS 

1. Introducción 

El monto y el valor de los insumos de capital se presen-
tan en el análisis siguiente como coeficientes por hectá-
rea de cafetal y/o por cada 1 000 árboles en producción, 
o por cada 100 kilogramos de café trillado. Los valores 
se expresan en cruceros de 1958, año en que se realizó la 
encuesta. A fin de evitar causas innecesarias de error, 
por lo general se ignoran las clases extremas en algunas 
de las distribuciones empleadas a continuación cuando 
se consideró que la frecuencia de la clase era demasiado 
pequeña para obtener una variancia práctica o cuando 
la cifra parecía demasiado alejada de los resultados 
de las demás clases. 

La tierra, los cafetos, las viviendas y otros edificios, 
los vehículos, la maquinaria agrícola, el equipo para cul-
tivo y beneficio del café, los animales de tiro y su equi-
po y varias herramientas agrícolas constituyen los rubros 
de capital empleados en las fincas cafetaleras. Sin em-
bargo, difieren considerablemente en cuanto a impor-
tancia relativa. Como se aprecia a continuación, la tie-
rra y los cafetos son las partidas más importantes y se 
les prestará atención especial. 

2. Tierra cafetalera: valor por hectárea y por cada 
1 000 árboles 

El valor medio de la tierra plantada con cafetos en pro-
ducción se estimó en 20 200 cruceros por hectárea para 
toda la muestra. Como cada hectárea representa un 
promedio de 785 árboles, el valor de la tierra podría 
también calcularse aproximadamente en 26 700 cruce-
ros por cada 1 000 árboles. Es claro que este valor varía 
según muchos factores, sobre todo según la fertilidad 
natural del suelo y su situación geográfica. No obstante, 
cuando se calcularon los valores medios de cada tipo 
principal de suelo existente en el estado se observó que 

Cuadro 3 4 

VALOR DE LAS TIERRAS CAFETALERAS POR 
PRINCIPALES TIPOS DE SUELO, 1958 

(Miles de cruceros a precios de 1958) 

Tipo de suelo 
Número 

de 
fincas 

Valor 

Por Por cada 
hectd- 1 000 ar-

rea boles 

Número 
de árbo-
les por 

hectárea 

Massapé  91 22 26 830 
Terra Roxa  98 22 31 716 
Arenilo de Baurú . . 189 17 26 777 
Arenito de Botucatú . 99 22 29 745 

las diferencias eran notablemente pequeñas. (Véase el 
cuadro 34.) 

Los distintos tipos de suelo tienen todos más o menos 
un mismo valor, con la posible excepción del Arenito 
de Baurú que, aunque fértil en su estado primitivo, se 
empobrece rápidamente cuando se le cultiva sin cuida-
do. Por eso, su menor valor actual puede deberse en 
parte a su susceptibilidad al empobrecimiento y la ero-
sión. Este factor también debió influir en el precio de 
las plantaciones de A renito de Botucatúf pero aparen-
temente no fue así. Otro factor del menor valor de 
estas tierras puede ser que se encuentran más a occiden-
te y están más alejadas de los grandes centros urbanos. 

Aunque el valor de la tierra varía de una a otra finca 
e incluso dentro de un mismo predio, los resultados 
de la encuesta no muestran diferencias importantes en 
la clasificación de las fincas según su rendimiento, su 
tamaño o la aplicación de mano de obra. El valor 
de la tierra, aunque sea adecuada para el café, puede 
considerarse primordialmente como función de la es-
tructura agrícola total del estado y no de factores rela-
cionados específicamente con la caficultura. Aunque 
cabe esperar que así sea, vale la pena mencionar el hecho 
de que el valor de las tierras cafetaleras varía poco se-
gún el tipo de suelo en el estado de Sao Paulo. 

También parece que las presiones inflacionarias han 
producido una tendencia especulativa a invertir el capi-
tal urbano en tierras agrícolas. Es muy posible que esto 
haya hecho subir el valor de la tierra por sobre el nivel 
congruente con su productividad agrícola y que tam-
bién haya modificado las diferencias de valor correspon-
dientes a las distintas clases de tierra. Este problema 
no se analizó en la encuesta. 

3. Cafetos: valor por hectárea y por cada 1 000 árboles 

En 1958 el valor medio de un cafeto en producción era 
de 52.40 cruceros para toda la muestra. Como en cada 
hectárea de cafetal hay un promedio de 758 árboles, el 
valor de los cafetos asciende a 39 700 cruceros por hec-
tárea. De esta suerte, la inversión en árboles alcanza 
para toda la muestra aproximadamente al doble de la 
inversión en tierra y constituye la principal inversión 
fija de la caficultura. 

Es indudable que el valor de los árboles depende de 
muchos factores, entre los cuales destaca el rendimien-
to, como se explica más adelante. Por lo tanto el valor 
medio de los árboles en los diferentes lugares del estado 
parece reflejar la calidad de los cafetales, aunque los 
gastos de plantación también influyen en su valor. Sin 
embargo, es probable que la movilidad de estos factores 
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Cuadro 3$ 

VALOR PROMEDIO DE LOS CAFETOS EN EDAD 
PRODUCTIVA POR TIPOS DE SUELO, 1958 

(Miles de cruceros a precios de 1958) 

Tipo de suelo 
Número 

de 
fincas 

Valor 

Por Por cada 
hectá- 1 000 Ar-

rea boles 

Número 
de árbo-
les por 

hectárea 

Massapé 91 31 38 830 
Terra Roxa 98 32 61 716 
Arenito de Baurú . . 189 40 52 777 
Arenito de Botucatú . 99 36 49 745 

dentro del estado sea suficiente para suponer bastante 
homogéneos los costos de plantación en las distintas re-
giones. Como en el valor de los árboles seguramente 
influirá su rendimiento posible, la edad tiene que ser un 
elemento importante en la calidad intrínseca de un ca-
fetal. 

En el cuadro 35 se calculó el valor promedio de los 
cafetos correspondiente a los distintos tipos de suelo 
del estado. 

Estas variaciones son mucho más importantes que las 
anotadas con respecto al valor de la tierra cafetalera 
(cuadro 34) y revelan las amplias diferencias de calidad 
y edad que existen en los cafetos plantados en diversas 
partes del estado. Mientras el valor de los árboles plan-
tados en los dos tipos de suelo Arenito se acerca más al 
promedio de la muestra, el valor de los plantados en 
Massapé y Terra Roxa difiere en forma significativa 
del promedio, pues es más del 50 por ciento inferior. 
Esto confirma que los cafetales del área Massapé suelen 
ser los más viejos y que la mayoría de las plantaciones 
nuevas se encuentran en suelos de Arenito.1 

A pesar de ser muy complejos los factores en juego, 
la comparación directa entre el valor de un cafeto y su 
rendimiento da resultados significativos. (Véase el cua-
dro 36.) 

Como se ve en el cuadro 36 y en el gráfico XIII , e] 
valor de los árboles deja de aumentar cuando el rendi-

Cuadro 36 

VALOR DE LOS CAFETOS EN 1958 EN FUNCIÓN 
DE SU RENDIMIENTO E N 1956-58 

Rendimiento * 
Número 

de 
fincas 

Valor por 
árbol 

(Cruceros) 

Hasta 200 48 30 
201- 300 57 35 
301- 400 60 36 
401- 500 77 50 
501- 600 75 54 
601- 700 55 66 
701- 800 35 64 
801- 900 23 52 
901-1 000 14 57 

1 001-1 100 8 57 
1 101-1 200 7 60 

a Kilogramos de café oro por cada 1 000 árboles (promedio de 1956.58). 

1 Véase también el capítulo IV. 

Gráfico XIII 

VALOR DE LOS ÁRBOLES EN 1958 EN RELACIÓN 
CON SUS RENDIMIENTOS DE 1956 A 1958 

VALOR POR ARBOL 
(Cruceros de 1958) 

miento sobrepasa los 700 kilogramos por cada 1 000 ár-
boles. Hay dos explicaciones plausibles de este fenó-
meno. En primer lugar, por muy bueno o nuevo que 
sea un cafetal, pasado determinado nivel, el rendimien-
to depende en gran parte de la aplicación más intensiva 
de otros insumos que no se reflejan en el valor de los 
árboles. En segundo lugar, como los árboles de mayor 
rendimiento están situados en las regiones nuevas, más 
alejadas de los centros urbanos, las plantaciones de ren-
dimiento elevado se cotizan a precios relativamente más 
bajos por la misma producción. Parece haber algo de 
cierto en ambas afirmaciones, aunque no bastan a ex-
plicar todo el fenómeno. 

También se muestra la influencia del rendimiento en 
el valor del árbol comparando este valor con el corres-
pondiente nivel del costo de la mano de obra por cada 
100 kilogramos de café. (Véase el cuadro 37.) 

Cuadro 37 

VALOR DE LOS CAFETOS EN RELACIÓN CON E L 
COSTO DE LA MANO DE OBRA, 1959 

Costo de la mano 
de obra a 

Número 
de 

fincas 

Valor por 
árbol 

(Cruceros) 

Hasta 100 150 57 
101-200 205 51 
201-300 57 51 
301-400 33 36 

Más de 400 24 19 
a Horas-hombre por cada 100 kilogramos de café. 
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Gráfico XIV 

VÁtOR DE LÖS ÁRBOLES EN RELACIÓN CÖN E L 
COSTO DE LA MANO DE OBRA, 1958 

VALOR POR ARBOL 
(Cruceros de 1958) 

\ 5 6 7 
COSTO DE LA MANO DE OBRA 

(Horas-hombre por 100 Kg de cofél 

Aunque el número de grupos es reducido, sus prome-
dios forman una función lineal coherente. (Véase el 
gráfico XIV.) 

En la práctica es bastante difícil separar el valor de 
la tierra del de las plantas, sobre todo en el caso de un 
cultivo perenne como el café. Por lo tanto en el inciso 
siguiente la tierra y los cafetos se estudiarán como un 
insumo fijo mixto denominado "cafetal". 

4. El cafetal: valor por hectárea y por cada 1 000 árboles 

Ante el problema de establecer, sustituir o simplemente 
eliminar un cafetal puede ser útil considerar por sepa-
rado el valor de la tierra y el de los árboles. En los de-
más casos, rara vez se obtiene ventaja alguna distin-
guiendo ambos factores. Sobre esta base, se calculó que 
el valor medio por hectárea de cafetal es de 59 900 cru-
ceros. El valor del cafetal para toda la muestra también 
puede estimarse en 79 100 cruceros por cada 1 000 árbo-
les en producción. 

Asimismo puede obtenerse una idea aproximada de 
las variaciones que experimenta el valor de los cafetales 
del estado considerando separadamente los distintos ti-
pos de suelo. (Véase el cuadro 38.) 

Los resultados del cuadro 38 no difieren mucho de los 
del cuadro 35, donde sólo se dio el valor de los árboles, 
pues ya se ha establecido que el valor de la tierra no 
varía mucho en relación con los tipos de suelo. El grá-
fico X V muestra las diferencias en el valor de las plan-
taciones clasificadas según los tipos de suelo. 

No se encontró ninguna relación clara entre la inten-
sidad de aplicación de la mano de obra —incluyendo o 
no las faenas de la cosecha— y el valor de las planta-
ciones. Sin embargo, cuando la aplicación de mano de 
obra es intensiva —por ejemplo, más de 1 300 horas-
hombre por hectárea—, el valor corespondiente por hec-
tárea también es mayor aunque la frecuencia de estas 
clases es demasiado baja para justificar conclusiones 
concretas sobre este punto. (Véase el cuadro 39.) Fi-
nalmente, en el cuadro 40 se presenta la relación que 
existe entre el valor del cafetal y el tamaño de la finca. 

Cuadro 38 

VALOR DE LOS CAFETALES POR TIPOS 
DE SUELO, 1958 

(Miles de cruceros a precios de 1958) 

Tipo de suelo 
Número • 

de 
fincas 

Valor a 

Por Por cada 
hectá- 1 000 ar-

rea boles 

Número 
de árbo-
les por 

hectárea 

Massapé  91 53 64 830 
Terra Roxa  98 66 92 716 
Arenito de Baurú . . 189 57 74 777 
Arenilo de Botucatú . 99 58 78 745 

Valor de la tierra más el de los árboles en producción. 

Gráfico XV 

VALOR DE LOS CAFETALES (TIERRA Y ÁRBOLES) 
POR TIPOS DE SUELO, 1958 
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.Miles de cruceros de 1958 
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Cuadro 

VALOR DE LOS CAFETALES EN RELACIÓN CON LA 
INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE LA MANO 

DE OBRA, 1958 

Intensidad de aplicación Número de Valor del 
de la mano de obra a fincas cafetalb 

Hasta 300 39 53 
301- 500 152 59 
501- 700 148 58 
701- 900 81 67 
901-1 100 24 58 

1 101-1 300 9 65 
1 301-1 500 5 92 
1 501-1 700 6 71 
1 701-1 900 4 92 

a Horas-hombre por hectárea, 
b Miles de cruceros por hectárea. 

Sin tener en cuenta las fincas con menos de 1 000 
árboles, parece que el valor por árbol en las fincas de 
menos de 4 000 árboles es menor que en los demás gru-
pos y que éstos ofrecen resultados bastante uniformes. 

5. Valor de los cafetales en relación con la producción 

En los incisos anteriores se examinaron algunos de los 
principales factores que intervienen en el valor de los ca-
fetales. Las inversiones en tierra y en cafetos también 
pueden considerarse como insumo de la producción. 
Para considerar este aspecto se calcula ahora el valor del 
cafetal en términos de su contribución a la producción. 

En toda la muestra se vio que era necesaria una in-
versión de aproximadamente 8 000 cruceros en tierra y 
árboles para producir 100 kilogramos de café beneficia-
do. Esto no parece variar mucho de una a otra área, 
salvo en el suelo Massapé, donde sólo se necesitaba una 
inversión de 6000 cruceros. Esto no se halla en des-
acuerdo con el promedio de la muestra para todos los 
tipos de suelo. 

Cuando las fincas se clasifican según su tamaño, la 
correspondiente distribución de las inversiones dentro 
del cafetal no parece revelar ninguna relación clara. El 
rendimiento, por el contrario, parece tener un efecto 
considerable sobre la inversión necesaria en el cafetal 

Cuadro 4 0 

VALOR DE LOS CAFETALES E N RELACIÓN CON E L 
TAMAÑO DE LA FINCA, 1958 

Tamaño de las fincas Número 
de 

fincas 

Valor por 
árbol 

(Cruceros) (Miles de árboles) 
Número 

de 
fincas 

Valor por 
árbol 

(Cruceros) 

Menos de 1 . . . . 2 • 128 
1- 2 . . . . 8 55 
2 - 4 14 58 
4 - 8 . . . . 42 75 
8 - 16 . . . . 66 72 

16- 32 . . . . 79 71 
32- 64 . . . . 86 72 
64- 128 . . . . 85 75 

128- 256 . . . . 66 76 
256- 512 . . . . 27 79 
512-1 024 . . . . 11 95 

para producir una cantidad determinada de café. (Véd* 
se el cuadro 41 y el gráfico XVI.) 

En esta etapa sería arriesgado deducir conclusiones 
apresuradas: el resultado anterior, por ejemplo, no sig-
nifica necesariamente que las fincas que acusan el ren-
dimiento más elevado representen las mejores oportu-
nidades de inversión. Esto depende exclusivamente de 
la cantidad de los demás insumos que se están aplican-
do simultáneamente en el proceso de producción. A 
este respecto cabe señalar que cuando se coteja la mano 
de obra necesaria para producir determinada canti-
dad de café con la inversión que corresponde a ese mis-
mo volumen de producción, se obtiene una correlación 

Cuadro 4 1 

INVERSIÓN EN EL CAFETAL EN RELACIÓN CON E L 
RENDIMIENTO MEDIO, 1956-58 

Número 
Rendimiento a de Inversión b 

fincas 

Hasta 200 48 14 
201- 300 57 11 
301- 400 60 8 
401- 500 77 10 
501- 600 75 8 
601- 700 55 8 
701- 800 35 8 
801- 900 23 5 
901-1 000 14 6 

1 001-1 100 8 5 
1 101-1 200 7 5 

a Kilogramos de café por cada 1 000 árboles (promedio 1956-58). 
b Miles de cruceros por cada 100 kg de café beneficiado. 

Gráfico X V I 

VALOR DE LOS CAFETALES (TIERRA Y ÁRBOLES) 
EN RELACIÓN CON LOS RENDIMIENTOS 

DE 1956 A 1958 

Miles de c ruceros de 1958 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

INVERSIÓN EN EL CAFETAL EN RELACIÓN CON EL 
COSTO DE LA MANO DE OBRA, 1958 

Cosío de la mano Número de Inver- Rendi-
de obra * fincas sión b miento c 

Hasta 100. . . . 150 5 676 
101-200. . . . 205 10 392 
201-300. . . . 57 13 273 
301-400. . . . 33 14 217 

Más de 400. . . . 24 14 107 
a Horas-hombre por cada 100 kg de café, 
b Miles de cruceros por cada 100 kg de café producido, 
c Kilogramos por cada 1 000 árboles. 

positiva entre la inversión y el costo de la mano de obra. 
(Véase el cuadro 42.) 

La inversión en el cafetal disminuye cuando mejora 
la productividad de árboles; por el contrario, aumenta 
cuando se eleva el costo de la mano de obra, pues éste 
último es uno de los elementos básicos para determi-
nar el costo total de la producción. 

Por consiguiente, cuando se eleva el costo de la mano 
de obra por unidad de producto, se neutraliza cualquier 
economía que pudiera obtenerse en los gastos de ca-
pital reemplazando el capital por mano de obra. La 
explicación de las tendencias que muestran los cuadros 
41 y 42 se encuentra más bien en que tanto la aplica-
ción de mano de obra como de capital son más econó-
micas a niveles más elevados. A su vez, la uniformidad 
en las inversiones y en las características de cultivo ex-
plican el marcado efecto del rendimiento. 

6. Inversión en viviendas 

Las inversiones en viviendas, bodegas y otros edificios 
son menos importantes que las inversiones en tierra y 
árboles. Su valor medio para toda la muestra fue de 
9 860 cruceros por hectárea de cafetal, o sea 12 760 cru-
ceros por cada 1 000 árboles, es decir, escasamente la 
sexta parte de la inversión en el cafetal. La mayor parte 
de esta inversión está representada por las viviendas de 
los trabajadores (8 360 cruceros por hectárea), en tanto 
que las demás construcciones sólo representan 1 500 
cruceros. En cuanto a la muestra, se estimó que la in-
versión media en viviendas por cada 100 kilogramos de 
café era de 2 010 cruceros. En el cuadro 43 se indica 

Cuadro 4 3 

INVERSIÓN EN VIVIENDAS, BODEGAS Y OTROS EDI-
FICIOS EN RELACIÓN CON LOS TIPOS DE SUELO 

(Miles de cruceros a precios de 1958) 

Por cada 
Por cada 1 000 árboles* {00 H 

Tipo de suelo de café 
Viviendas Otros Total benefi-

ciado 

Massapé 15.4 2.0 17.4 3.0 
Terra Roxa 10.3 0.8 11.1 1.5 
Arenito de Baurú . . 9.0 3.0 12.0 1.7 
Arenito de Botucatú . 12.9 2.1 15.0 2.7 
a La distribución por hectárea de cafetal es análoga. 

la forma como varía esta inversión según los tipos de 
suelo. 

La diferencia es más marcada por cada 100 kilogra-
mos de producción que por cada 1 000 árboles, lo que 
se debe nuevamente a las variaciones en el rendimiento. 
Para tomar casos extremos, la inversión en tierra corres-
pondiente a Massapé fue dos veces mayor que en Terra 
Roxa. Por lo tanto, si se estima que los edificios en las 
áreas de Terra Roxa y Arenito de Baurú son satisfacto-
rios para la producción de café, parte de los que se en-
cuentran en otros suelos podrían considerarse antieco-
nómicos. 

Con este tipo de inversión también podrían obte-
nerse considerables economías de escala, aunque su 
magnitud tal vez resultara sorprendente al considerar 
el valor de viviendas y construcciones por unidad de 
producción. (Véase el cuadro 44.) 

Los rendimientos influyen significativamente en la 
importancia de la inversión en viviendas y construccio-
nes en relación con el costo final del café producido. 
Sin embargo, este efecto tiende a disminuir a medida 
que aumenta la productividad. (Véanse el cuadro 45 
y el gráfico XVII . ) 

Cuadro 4 4 

INVERSIÓN EN VIVIENDAS Y OTROS EDIFICIOS EN 
RELACIÓN CON EL TAMAÑO DE LA FINCA 

(Miles de cruceros a precios de 1958) 

Tamaño de la finca 
(Miles de árboles) 

Número 
de 

fincas 

Por cada 
1 000 

árboles 

Por cada 
100 kg 
de café 

1- 2 . . . 8 33.3 7.5 
2 - 4 . . . . 14 27.1 9.4 
4 - 8 . . . . 42 28.8 7.6 
8 - 16 . . . . 66 18.3 3.9 

16- 32 . . . . 79 16.7 2.9 
32- 64 . . . . 86 14.0 2.3 
64- 128 . . . . 85 12.0 2.0 

128- 256 . . . . 66 15.9 2.2 
256- 512 . . . . 27 10.9 1.6 
512-1 024 . . . - 11 10.2 1.4 

Cuadro 4 5 

INVERSIÓN EN VIVIENDAS, BODEGAS Y OTROS 
EDIFICIOS EN RELACIÓN CON EL 

RENDIMIENTO 
(Promedio de 1956-58) 

Número 
Rendimiento * de Inversión b 

fincas 

Hasta 200 48 4.1 
201- 300 57 5.6 
301- 400 60 2.5 
401- 500 77 2.2 
501- 600 75 2.7 
601- 700 55 1.6 
701- 800 75 1.3 
801- 900 23 1.5 
901-1 000 14 1.3 

1 001-1 100 8 1.5 
1 101-1 200 7 1.3 
a Kilogramos de café por cada 1 000 árboles, 
b Miles de cruceros por cada 100 kg de producción. 
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Gráfico XVIÍ 

VALOR DE LAS CONSTRUCCIONES EN RELACIÓN 
CON LOS RENDIMIENTOS DE 1956 A 1958 

7. Inversiones en animales de tiro, vehículos, 
maquinaria y otros equipos 

Durante la investigación de campo se analizaron sepa-
radamente los siguientes renglones: animales de tiro, 
vehículos y equipo de tracción animal, vehículos y equi-
pos de tracción mecánica, plantas eléctricas, bombas 
hidráulicas y herramientas. 

Para simplificar, al considerar los datos en detalle 
se vio que no había ningún inconveniente serio en agru-
par los seis renglones en tres categorías: 1) animales de 
tiro y vehículos y equipo de tracción animal; 2) vehícu-
los y equipo de tracción mecánica, y 3) varios (plantas 
eléctricas, bombas hidráulicas y herramientas). En todo 
caso, cuando sea necesario se hará referencia indivi-
dualmente a los renglones comprendidos en cada una 
de las tres categorías generales. Además, se han anotado 

Cuadro 46 

INVERSIÓN EN ANIMALES DE TRABAJO, VEHICULOS, 
MAQUINARIA Y DEMÁS EQUIPO USADO EN LA 

PRODUCCIÓN CAFETALERA, 1958 

Inversión media en miles de 
cruceros 

Por Por cada Por-
hectá- 1 000 cen-

rea árboles taje 

Animales de trabajo 0.64 0.85 15.7 
Vehículos y equipo de tracción 

animal . . . . . 0.21 0.28 5.1 
Vehículos y equipo de tracción 

mecánica . . . . 2.95 3.89 72.1 
Centrales eléctricas. 0.07 0.10 1.7 
Bombas hidráulicas. 0.02 0.02 0.4 
Herramientas . . . 0.20 0.26 5.0 

Total 4.09 5.40 100.0 

en el cuadro 46 para dar una idea de su importancia 
relativa. 

Los vehículos y equipo de tracción mecánica repre-
sentan la mayor proporción de este tipo de inversión 
(72.1 por ciento). Los animales de tiro, los vehículos 
de tracción animal y el equipo correspondiente repre-
sentan otra quinta parte del total, mientras que los 
demás renglones tienen escasa importancia, pues nin-
guno de ellos —salvo las herramientas— participan en 
el total ni con 5 por ciento. La suma de todos los ren-
glones estudiados en este inciso representa menos de 
una décima parte del total invertido en la plantación, 
es decir, en tierra y árboles. Esto muestra claramente el 
bajo grado de mecanización de las fincas cafetaleras 
de Sao Paulo. Aunque las faenas de la cosecha no son 
fáciles de mecanizar, hay varias que podrían mejorarse 
empleando equipos mecánicos. Queda por ver hasta 
qué punto podría estimularse una mecanización más 
intensa de la caficultura con la actual estructura de 
precios y costos. 

La inversión en los rubros 1), 2) y 3) aparece en el 
cuadro 47, clasificada por principales tipos de suelo. 

No es grande la diferencia entre los suelos Massapé, 
Terra Roxa y Arenito de Baurú, pero la inversión en 
Arenito de Botucatú casi duplica el promedio de la 
muestra. La diferencia se distribuye más o menos equi-

Cuadro 4 7 

INVERSIÓN EN ANIMALES DE TRABAJO, VEHÍCULOS, MAQUINARIA Y DEMÁS EQUIPO, 
POR TIPOS DE SUELO, 1958 

Inversión en miles de cruceros 

Por cada 1 000 árboles 

( 2 ) ( 3 ) Total 

Por cada 
100 H 
de café 

3.84 
3.55 
3.11 
6.33 

0.35 
0.43 
0.26 
1.56 

5.64 
4.70 
4.12 
9.20 

0.98 
0.64 
0.58 
1.63 

Tipo de suelo 
Número 

de 
fincas 

Massapé  
Terra Roxa . . . . 
Arenito de Baurú . 
A renito de Botucatú 

91 
98 

189 
99 

( I ) 

1.45 
0.74 
0.75 
2.31 

(1) Animales de tiro, vehículos y equipó de tracción animal. 
(2) = Vehículos y equipo de tracción mecánica. 

Var£o§ (plantas eléctricas« bombas hidráulicas y herramientas). 
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tativamente entre los distintos renglones, lo que indica 
que todas las inversiones son más intensas en Arenito 
de Botucatú que en los otros tipos de suelo. Cuando la 
inversión total de las tres categorías se expresa en fun-
ción del café producido, su posición permanece casi 
igual, aunque la inversión en las fincas Massapé mues-
tra un incremento relativo a causa del menor rendi-
miento que se obtiene en ese tipo de suelo. 

Como cabía esperar, pueden lograrse importantes eco-
nomías de escala en este tipo de inversión, según el 
tamaño de la finca, pero el hecho de que las fincas 
más pequeñas casi no posean equipos mecánicos tiende 
a atenuar esta ventaja. (Véase el cuadro 48.) 

Cuadro 4 8 

INVERSIÓN EN ANIMALES DE TRABAJO, VEHÍCULOS, 
MAQUINARIA Y DEMÁS EQUIPO, EN RELACIÓN 

CON EL TAMAÑO DE LA FINCA, 1958 

Tamaño de la finca 
(Miles de árboles) 

Inversión (miles de cruceros por 
cada 1 000 árboles) 

( 1 ) (2) (3) Total 

Menos de 
1-
2 -
4-
8 -

16-
32-
64-

128-
256-

1 
2 
4 
8 16 

32 
64 

128 
256 
512 

512-1 024 

13.4 
8 . 6 
7.8 
3.7 
2 . 1 
1.5 
1.1 
1.0 
1.8 
0.8 
0.5 

6.7 
4.4 
6.5 
5.1 
3.9 
5.2 
3.2 
1.5 

13.3 
0.6 
0.4 
0.5 
0.6 
0.5 
0.5 
0.5 
0.3 
0.2 
0.3 

26.7 
9.2 
8.2 

10.9 
7.1 
8.5 
6.7 
5.4 
7.3 
4.2 
2.3 

(1) = Animales de tiro, vehículos y equipo de tracción animal. 
(2) = Vehículos y equipo de tracción mecánica. 
(3) = Varios (plantas eléctricas, bombas hidráulicas y herramientas). 

Aunque la inversión en animales de tiro y equipo 
conexo disminuye constantemente en términos relati-
vos, con la inversión en equipo mecánico no ocurre lo 
mismo. En efecto, las fincas más pequeñas tienen muy 
poco o nada de este equipo y en las más grandes el 
efecto de las economías de escala se compensa en parte 
con su mayor grado de mecanización. 

Se han considerado hasta aquí los principales tipos 
de inversión fija necesarios para la caficultura. Antes 
de resumir las conclusiones derivadas de los anteriores 
incisos, es necesario considerar otro tipo de inversión 
que no se relaciona directamente con el cultivo del 
café: el valor de los edificios y equipos empleados para 
el beneficio. Tal es el tema del inciso que sigue. 

8. Inversiones en equipo y plantas de beneficio 

La inversión media en plantas y equipo de beneficio 
fue respectivamente de 3 530 y 800 cruceros por cada 
1 000 árboles para toda la muestra y de 2 680 y 610 cru-
ceros por hectárea. En términos de producción, se 
requería una inversión de 550 cruceros en plantas y 120 
en equipo para beneficiar cada 100 kilogramos de café. 
Este tipo de inversión representa, pues, sólo una pe-
queña proporción del capital total con que tiene que 
contar el caficultor. 

La inversión en plantas y equipo de beneficio no sé 
relaciona estrechamente con los factores inherentes al 
cultivo. Una relación entre tal inversión y las demás 
variables de la actividad caficultora —especialmente los 
rendimientos y el costo de la mano de obra por unidad 
de producción— sólo pudo encontrarse en dos casos. 
Las inversiones en instalaciones y equipo de beneficio 

Cuadro 49 

INVERSIÓN EN EQUIPO E INSTALACIONES PARA 
BENEFICIAR EL CAFÉ EN RELACIÓN CON 

EL RENDIMIENTO 
(Promedio de 1956-58) 

Rendimiento a Número de fincas Inversión b 

Hasta 200 48 2.8 
201- 300 57 2.4 
301- 400 60 0.9 
401- 500 77 1.0 
501- 600 75 0.9 
601- 700 55 0.6 
701- 800 35 0.6 
801- 900 23 0.5 
901-1 000 14 0.5 

1 001-1 100 8 0.3 
1 101-1 200 7 0.3 

a Kilogramos de café por cada 1 000 árboles. 
b Miles de cruceros por cada 100 kg de producción. 

Cuadro 50 

INVERSIÓN TOTAL EN LAS FINCAS 
CAFETALERAS, 1958 

Por cada 1 000 P 
árboles en pro-

ducción 
ror 

hectárea 

Tipo de inversión 
Miles Por- Miles Por-
de cru- cen- de cru- cen-
ceros taje ceros taje 

(1) (2) (3) (4) 

Tierras cafetaleras . . 26.7 26.3 20.2 26.1 
Árboles en producción 52.4 51.6 39.7 51.3 

Subtotal 79.1 77.9 59.9 77.4 

Viviendas 10.8 10.5 8.4 10.9 
Bodegas y otras cons-

2.0 2.0 1.5 1.9 trucciones . . . . 2.0 2.0 1.5 1.9 
Subtotal 12.8 12.6 9.9 12.8 

Animales de tiro . . 0.8 0.8 0.6 0.7 
Equipo, implementos 

y vehículos de trac-
ción animal . . . 0.3 0.3 0.2 0.4 
Subtotal 1.1 1.1 0.8 J.I 

Fuerza mecánica, ve-
hículos y equipo de 

3.8 tracción mecánica. 3.9 3.8 2.9 3.8 
Centrales eléctricas . 0.1 0.1 0.1 0.1 
Bombas hidráulicas . 0.1 
Herramientas . . . . 0.3 0.3 0.5 0.6 

Subtotal 0.4 0.4 0.6 0.7 

Edificios e instalacio-
nes para beneficio 
del café 0.8 0.8 0.6 0.7 

Equipo 3.5 3.4 2.7 3.5 
Subtotal 4.3 4.2 3.3 4.2 

Total 202.6 100.0 IIA 100.0 
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por unidad de producción disminuyen marcadamente 
a medida que aumentan los rendimientos, aunque en 
menor proporción en los niveles elevados de rendi-
miento. (Véanse los cuadros 49 y 50.) 

9. Conclusiones sobre la utilización del capital 
en las fincas cafetaleras 

Ya se dijo, que los árboles y la tierra representan con 
mucho la mayor parte de las inversiones fijas de la 
caficultura. Cuando también se incluyen las bodegas y 
otras construcciones, se llega a más de 90 por ciento del 
total invertido. Esto significa que menos del 10 por 
ciento del total se invierte en equipo y otras instala-
ciones para cultivo y beneficio del café. Además, si se 
excluyen los equipos e instalaciones del beneficio, el 
valor restante —que debe cubrir todo lo que se necesita 
en cuanto a animales de tiro, fuerza mecánica, vehículos 
y otros equipos, herramientas y otros medios— se re-
duce a poco más del 5 por ciento de la inversión total. 
En consecuencia, pese a que la cosecha no se presta 
fácilmente a la mecanización, el bajo nivel técnico del 
cultivo en el estado debe señalarse como una de las 
principales conclusiones de la encuesta. 

La distribución de la inversión total entre los distin-
tos renglones aparece en el cuadro 50 y en el gráfi-
co XVIII . Cada grupo de renglones ya ha sido anali-
zado por separado en los anteriores incisos de este 
capítulo. La característica principal de la distribución 

Gráfico X V I I I 

VALOR PROMEDIO DE UNA HECTÁREA DE 
CAPITAL EN 1958 

ESCALA NATURAL 

Miles do cruceros 

TIERRA ARBOLES VIVIENDA INSTALACIO- ' FUERZA EQUIPOS • 
DE CAPE NES PARA AUTO- DIVERSOS 

BENEFICIADO MOTRIZ 

es la elevada proporción de capital fijo y la pequeña 
cantidad de capital de trabajo invertido en maquinaria 
y equipo. 

Hay que formular algunas hipótesis para calcular el 
costo del capital empleado en la producción cafetalera 
en 1958. En primer lugar debe considerarse la depre-
ciación. Ésta depende en gran parte de la forma en 
que se desarrolle la plantación, de su edad, de la tasa 
de erosión y empobrecimiento del suelo, etc. Sin em-
bargo, como primera aproximación resulta útil consi-
derar un período de 20 años, por ejemplo, como pro-
medio de vida útil de los cafetales existentes. Un 
período de 50 años podría ser adecuado para las vivien-
das y otras construcciones, mientras que 10 años sería 
aceptable para el equipo. No debe dejarse un margen 
de tolerancia para la depreciación de la tierra en vista 
de las perspectivas de mayor desarrollo económico en 
todo el estado. A base de estos cálculos, la tasa de 
depreciación sería de 5 por ciento para los cafetos, 
2 por ciento para las viviendas y demás construcciones 
y 10 por ciento para el equipo. Estas tasas indican que 
la depreciación del capital por hectárea de cafetal al-
canzaba en 1958 aproximadamente a 3 000 cruceros, lo 
que equivale a un promedio de 4.6 cruceros por cada 
kilogramo de café producido. 

El segundo problema es buscar una tasa de interés 
apropiada para aplicarla al capital invertido en la cafi-
cultura. Las tasas corrientes son a todas luces inade-
cuadas debido a que el capital invertido en la finca no 
sufre las consecuencias de la devaluación del crucero. 
Una tasa de 6 por ciento parecería adecuada y corres-
pondería a la práctica aceptada para este tipo de cálcu-
los. Por consiguiente, el interés sobre el capital inver-
tido en la finca sería de 4600 cruceros (a precios de 
1958) por hectárea de cafetal o de 6.9 cruceros por 
kilogramo de café producido. 

Incluyendo depreciación e intereses, el costo total 
del capital sería de 7 600 cruceros por hectárea de plan-
tación u 11.5 cruceros por kilogramo de café. El prin-
cipal factor cualitativo considerado en este capítulo fue 
el tipo de suelo. El cuadro 51 da la inversión total 
para los diferentes tipos de suelo. 

Como era de esperar, las diferencias entre los tipos 
de suelo tienden a disminuir cuando se trata de la 
inversión como un todo. Sólo en el caso del suelo 
Arenito de Botucatú el total expresado en función de 

Cuadro 5 1 

INVERSIÓN TOTAL POR TIPOS DE SUELO, 1958 

Inversión total en miles de 

Número 
de 

fincas 

cruceros 

Tipo de suelo 
Número 

de 
fincas 

Por 
hectá-

rea 

Por cada 
1 000 

árboles 

Por cada 
100 kg 
de café 

producido 

Massapé  
Terra Roxc/ . . . . 
Arenito de Baurú . 
A renito de Botucatú 

91 
98 

189 
99 

76.6 
80.3 
72.5 
79.7 

92.4 
112.0 
94.1 

107.1 

11.0 
10.8 
11.0 
13.3 
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Cuadro 

VALOR TOTAL INVERTIDO EN 

Tamaño de la finca (miles de árboles) . . . 

Número de fincas 

Inversión (miles de cruceros): 
Por hectárea 
Por cada 1 000 árboles 
Por cada 100 kg producidos 

Rendimiento por cada 1 000 árboles . . . . 

Número de fincas 

Inversión (miles de cruceros): 
Por hectárea 
Por cada 1 000 árboles 
Por cada 100 kg producidos 

Mano de obra (horas-hombre/hectárea) . . . 

Número de fincas 

Inversión (miles de cruceros): 
Por hectárea 
Por cada 1 000 árboles 
Por cada 100 kg producidos 

Mano de obra (horas-hombre/hectárea) . . . 

Número de fincas 

Inversión (miles de cruceros): 
Por hectárea 
Por cada 1 000 árboles 
Por cada 100 kg producidos 

Mano de obra (horas-hornbre/100 kg de café) 

Número de fincas 

Inversión (miles de cruceros): 
Por hectárea 
Por cada 1 000 árboles 
Por cada 100 kg producidos 

hasta 1 

2 

a ) CON RELACIÓN AL 

1-2 2 -4 

8 14 

72.8 89.7 81.1 
76.9 97.3 92.4 
89.7 18.0 15.7 

b) CON RELACIÓN AL 

200 201-300 301-400 401-500 

48 57 60 77 

60.6 75.0 61.3 74.8 
65.7 86.3 83.9 99.0 
22.4 20.6 12.0 14.2 

C) CON RELACIÓN A LA INTENSIDAD TOTAL 

300 301-500 501-700 701-900 

39 152 148 81 

67.9 73.8 76.3 87.1 
97.7 102.4 100.8 101.4 
14.9 11.3 12.4 11.7 

d) CON RELACIÓN A LA INTENSIDAD DE APLICACIÓN 

150 151-250 251-350 351-450 

56 159 122 80 

84.4 72.4 76.2 79.7 
115.1 99.0 102.0 83.7 
10.9 12.3 11.7 12.8 

e ) CON RELACIÓN AL e o s 

100 101-200 201-300 301-400 

150 205 57 33 

78.7 78.5 68.5 75.7 
103.3 104.9 95.5 88.6 

15.1 18.5 22.6 

la producción cafetalera aparece considerablemente ma-
yor, lo que es atribuible a que la inversión en construc-
ciones y equipo es también más elevada. Esto podría 
deberse a la productividad relativamente baja de estos 
suelos. 

Los factores cuantitativos considerados en este capí-
tulo se comparan con la inversión total en el cuadro 52. 

La clasificación según el tamaño de las fincas 
pone de manifiesto la existencia de considerables eco-
nomías de escala para algunas tipos de inversión fija. 
(Véase el cuadro 52-A.) Esto se aplica, por ejemplo, 
a la inversión en edificios. También existen economías 
de escala con respecto a la inversión en animales de 
tiro, en energía mecánica, en vehículos y en otros equi-
pos e implementos. 

Se observó en las fincas cafetaleras una marcada rela-
ción entre el rendimiento y cada una de las categorías 
de capital. (Véase el cuadro 52-B.) En general, todas 
las partidas de capital declinaron por hectárea de cafe-
tal o por unidad de producto cuando el rendimiento 
mejoró. De esta suerte, los gastos de capital son me-
nores en las fincas de rendimiento elevado. La estruc-
tura de las inversiones, en cambio, no varía con el ren-
dimiento, lo que no es sino un reflejo de los sistemas 
uniformes de establecimiento y cultivo de cafetales que 
se aplican en los distintos tipos de fincas. Parece, pues, 
que las economías de rendimiento son el resultado de 
la distribución de los valores de capital, uniformes en 
su mayor parte, en un mayor volumen de producción. 
No existe ninguna prueba evidente de que este mayor 
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52 

LAS FINCAS CAFETALERAS, 1958 

TAMAÑO DE LA FINCA 

4-8 8-16 16-32 32-64 

42 66 79 86 

103.7 98.5 82.4 81.3 
113.6 107.7 98.6 95.6 

24.4 18.4 13.1 12.4 

RENDIMIENTO DEL CAFE 

501-600 601-700 701-800 801-900 

75 55 35 23 

81.5 86.2 92.2 76.8 
109.1 116.3 112.9 99.4 

12.5 11.0 10.4 7.6 

DE APLICACIÓN DE LA MANO DE OBRA 

901-1 100 1 101-1 300 1 301-1 500 1 501-1 700 

24 9 5 6 

75.6 86.1 138.0 104.3 
99.3 91.0 148.1 104.4 

9.1 12.9 10.9 14.8 

DE LA MANO DE OBRA (EXCLUIDA LA COSECHA) 

451-550 551-650 651-750 751-850 

21 14 8 1 

64-128 128-256 256-512 512-1 024 

85 66 27 11 

78.6 78.1 69.9 94.0 
95.4 100.2 96.2 110.4 
11.9 9.9 8.8 12.3 

901-1 000 1 001-1 100 1 101-1 200 más de 1 200 

14 8 7 14 

69.5 67.2 76.0 110.6 
105.0 87.2 101.3 154.7 

8.1 6.1 7.1 9.9 

1 701-1 900 1 901-2 100 2 101-2 300 más de 2 300 

4 1 — 5 

112.5 102.0 3.6 190.9 
119.9 102.5 13.2 156.2 

10.5 6.6 1.1 11.1 

851-950 951-1 050 1 051-1 150 más d e l 150 

3 2 1 7 

108.5 
111.6 

1 6 . 2 

56.8 
59.5 
9.0 

2 8 1 . 1 
2 1 6 . 2 

14.4 

79.0 
85.2 

8 . 0 

294.2 
172.9 

17.6 

181.4 
157.1 

35.7 

137.7 
142.8 

11 .8 

TO DE LA MANO DE OBRA 

24 

54.3 
71.1 
36.5 

rendimiento pueda deberse al uso más intensivo de ca-
pital. 

Como ya se expuso al hablar de la aplicación de la 
mano de obra (capítulo V ) , no debe concluirse que 
el capital no produciría rendimientos más elevados aun-
que se usara de modo diferente. Por el contrario, la 
experiencia muestra que si los cafetales se cuidan con 
especial esmero durante el período de su establecimien-
to (es decir, en la inversión original), esto puede tener 
una profunda repercusión en el ciclo productivo de la 
plantación. Con todo, debido a la proporción relativa-
mente pequeña de fincas comerciales que hasta ahora 
han adoptado sistemas más avanzados, este importante 
fenómeno no podría medirse adecuadamente con la 
presente muestra aleatoria, que originalmente no tuvo 

otro objeto que proporcionar información sobre los sis-
temas agrícolas corrientes para las categorías más am-
plias de fincas. El capítulo VII I ofrece mayores infor-
maciones sobre el uso del capital para mejorar las téc-
nicas de cultivo. 

Parece no existir una relación bien definida entre el 
uso del capital y la intensidad de aplicación de la mano 
de obra, aunque en cierta medida estas dos variables 
básicas se mueven en el mismo sentido. (Véase el cua-
dro 52-C y D.) Tal situación sería típica de la agri-
cultura de bajo nivel técnico, en la que capital, equipo 
e implementos se usan en proporción a la mano de 
obra y no en vez de ella. Parece que en las fincas mo-
dernas el mejor aprovechamiento del capital mediante 
métodos más avanzados de establecimiento de los cafe-
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tales y con la suficiente aplicación de fertilizantes y 
otros materiales, con regularidad y durante años, re-
dunda en una gran economía en mano de obra, lo que 
probaría que el reemplazo de la mano de obra por el 
capital en la producción cafetalera continúa siendo una 
posibilidad práctica. 

Se pudo observar, por último, que las fincas en que 
el costo de la mano de obra por unidad de producto 

era bajo acusan una inversión de capital por hectárea 
de cafetal ligeramente más elevada. (Véase el cuadro 
52-E.) Sin embargo, el valor invertido por unidad de 
producto aumentó al elevarse el costo de la mano 
de obra. Esta relación se explica por el hecho de que la 
actual variación de la inversión de capital es incidental 
y no podrían atribuirse a ella las diferencias en el ren-
dimiento y la productividad de la mano de obra. 
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Capítulo VII 

IMPORTANCIA Y USO DE LOS FERTILIZANTES EN LA CAFICULTURA DE SAO PAULO 

1. Introducción 

El objetivo primordial de este capítulo es señalar la im-
portancia de los fertilizantes y describir las condiciones e 
intensidad con que se aplican actualmente, según la 
clase del material usado y con arreglo a las caracterís-
ticas de tamaño, edad de la plantación, tipo de suelo 
y variedad del cafeto que prevalecen en la caficultura 
del estado. Se determinan después el contenido total 
de los diversos elementos nutrientes incorporados al 
suelo y la insuficiencia de las cantidades aplicadas, esta 
última en relación con las recomendaciones agronó-
micas recientes. También se mencionan las posibilida-
des de incremento en su utilización y se cuantifican la 
fuerza de trabajo y los costos relativos del abona-
miento. 

En las condiciones actuales de la caficultura paulista, 
la importancia y justificación del abonamiento se po-
nen de relieve por las razones indicadas a continuación: 

En primer término, existe gran proporción de cafetales 
de edad avanzada explotados desde hace muchos años 
en terrenos que no han recibido ninguna aplicación 
de fertilizantes y que, por consiguiente, requieren la 
restitución de su fertilidad perdida, para incrementar 
su productividad.1 Por otra parte, la recolección indis-
criminada de la cereza y la forma en que se practica 
ocasionan a la planta un desperdicio exagerado de nu-
trientes que deben reponerse mediante el abonamiento 
sistemático de los cafetales. Además los análisis de 
tierras demuestran insuficiencias a veces muy marcadas 
de los macronutrientes que precisa el cafeto para su 
normal desarrollo y producción. Así, las tierras roxas 
son pobres en potasio y los arenitos en nitrógeno. 
Como se sabe, estos elementos son consumidos en 
cantidades relativamente grandes durante la formación 
y la fructificación de los cafetales. 

En años recientes se han venido extendiendo nuevas 
técnicas de cultivo, insistiendo especialmente en el me-
joramiento de los sistemas de fertilización, conserva-
ción del suelo, cultivo de nuevas variedades y el con-
trol de enfermedades. La mayor concentración del 
cafeto por unidad de superficie requiere, como es obvio, 
un nivel más alto de fertilización. Nótese a este pro-
pósito que el abonamiento no sustituye otros factores 
de producción, sino que es una operación complemen-
taria. Sin embargo, el análisis de los rendimientos mar-
ginales ha demostrado que la aplicación adecuada de 

1 Los suelos tipo Massapé han sido los explotados durante mucho 
más tiempo y el rendimiento de café por hectárea que se obtiene en 
ellos es el más bajo (388 kilogramos). Los Arenitos de Baurú son los 
más recientemente plantados "y rinden ~462" kilogramos por hectárea, o 
sea el más alto. 

fertilizantes ofrece ventajas y debe preferirse respecto 
de otros insumos, pues su contribución al ingreso de 
los caficultores suele ser superior. 

2. Área fertilizada e intensidad de abonamiento 

Según los datos del cuadro 53, en 1957-58 el beneficio 
de la fertilización química sólo cubrió cerca de 195 
millones de árboles (covas), o sea alrededor del 13 por 
ciento del total existente en el estado. (Véase tam-
bién el gráfico XIX. ) Quiere esto decir que en poco 
más de las ocho décimas partes de las plantaciones no 
se aplicó ningún insumo de fertilizantes químicos. El 
uso de los abonos orgánicos, por el contrario, está más 
extendido, ya que los árboles tratados ascendieron a 
más de 400 millones, equivalentes al 29 por ciento 
del total. 

La intensidad con que se practica la fertilización, es 
de 427 kilogramos del material químico por hectárea 
tratado y 61 kilogramos por hectárea de plantación. 
En cuanto al orgánico, se emplean 9 toneladas por hec-
tárea tratada y 2.7 toneladas por hectárea de cafetal. 
Cabe señalar desde ahora que el problema de la 
fertilización en el estado de Sao Paulo no radica tanto 
en las dosis de los nutrientes aplicados al suelo como en 
la gran proporción de superficie que no se abona. 

El cuadro 53 también muestra que el volumen total 
de los abonos químicos alcanzó algo más de 100 000 
toneladas al año, en tanto que el de los orgánicos se 
acercó a 5 millones de toneladas. No obstante, la con-
tribución neta en elementos nutrientes acusa una dife-
rencia muchísimo menor, como se verá en detalle pos-
teriormente. 

Cuadro 5 3 

CANTIDAD T O T A L D E FERTILIZANTES APLICADOS, 
S U P E R F I C I E TRATADA E INTENSIDAD D E L 

ABONAMIENTO 
(Promedio de 1957-58) 

Abonos Abonos 
químicos orgánicos 

Superficie tratada (miles de hectáreas). 

Cantidad aplicada (miles de toneladas) 
por hectárea tratada (ke)o- . . . . 
por hectárea plantada (kg) . . . . 
por cada 1 000 árboles tratados (kg)a 

Árboles tratados (millones) 
Porcentaje del total 

241 

103 
427 

61 
528 

195 
13 

511 

4 636 
9 072 
2 729 

10 857 

427 
29 

a Se refiere, como én el resto de los cuadros de este capitulo» a superficie y 
árboles realmente tratados, sin tener en cuenta el efecto acumulativo resul' 
tante de varias aplicaciones. Las diferencias con el cuadro 54 se deben a la 
aproximación. . . . . 
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a) Fertilización según el tamaño del cultivo 

Al analizar las variaciones en el uso de los fertilizan-
tes químicos con arreglo al tamaño se observa primera-
mente que en las plantaciones menores de 1 000 árboles 
no se practica dicho abonamiento. Para todos los de-

Gráfico X I X 

INTENSIDAD DE APLICACIÓN DE ABONOS EN 1958 

ESCALA NATURAL 

más tamaños la cantidad aplicada por unidad difiere 
muy poco, fluctuando alrededor de 427 kilogramos por 
hectárea y 530 kilogramos por cada 1 000 árboles. Por 
lo que hace a la proporción del cultivo tratado, se ve 
que existen diferencias apreciables, siendo mucho me-
nor en las clases extremas. Al parecer, la aplicación tan 
poco extendida en las plantaciones más pequeñas está 
en parte asociada a falta de conocimientos y a escasez 
de capital. En las plantaciones mayores de 8 000 árbo-
les, la proporción del área tratada es relativamente 
mucho mayor con fluctuaciones entre el 7 y el 27 por 
ciento del número total de árboles de cada grupo y con 
una tendencia claramente ascendente. (Véase el cua-
dro 54.) 

La intensidad media de abonamiento —medida por 
la cantidad de fertilizantes por hectárea de plantación 
tratada y no tratada— está en relación directa con el 
tamaño, lo que quiere decir que aquélla aumenta a 
medida que éste es mayor. 

Respecto de los abonos orgánicos, no se aprecia nin-
guna tendencia ni relación estrecha entre el tamaño y 
las cantidades de material aplicado por hectárea tratada 
y por hectárea de plantación, que en promedio resulta-
ron para el estado de 9.0 y 2.7 toneladas, respectiva-
mente. La proporción de superficie abonada se man-
tiene más o menos al mismo nivel en todas las clases 
de tamaño, exceptuadas las plantaciones más pequeñas, 
en las que el porcentaje de árboles abonados con ma-
terial orgánico es superior al promedio de 29 por ciento 
para todo el estado. (Véase en la página siguiente el 
cuadro 55.) 

Puede afirmarse que en la intensidad del abona-
miento orgánico no influyen, en general, el tamaño 
ni los conocimientos y recursos de capital. Los abonos 
orgánicos comúnmente empleados son un subproducto 
del beneficio del café (como es la pulpa) o de otras 
actividades agrícolas y ganaderas (como sucede con el 
material de cobertura y el estiércol, por ejemplo), que 
generalmente no implican gastos mayores de adqui-
sición. 

Croient o 

Cuadro 54 

APLICACIÓN DE FERTILIZANTES QUIMICOS EN LAS PLANTACIONES CAFETALERAS DEL ESTADO SEGÚN 
SU TAMAÑO 

Intensidad 
de abona-

miento 
(Kg/hectá-

rea*>) 

Menos d e l — 
1- 8 6.6 6.0 3.0 2.9 433 481 13 
8- 32 44.7 38.3 7.1 22.7 506 593 36 

32- 64 38.8 32.6 11.8 15.1 389 464 46 
64-128 57.5 46.1 22.0 26.5 459 573 101 

128-256 50.7 39.3 27.0 18.7 367 475 99 
256-512 26.2 19.9 27.2 10.1 385 509 104 

más de 512 16.8 12.5 35.3 7.2 430 581 152 

Todos los tamaños . . . 241.3 194.7 13.2 , 103.2 427 530 61 
a Porcentaje del número de árboles dentro de cada clase... 
b Por hectárea de plantación (tratada 7 00 tr§t£}da). 

Superfìcie tratada Cantidad aplicada 

Tamaño (Miles de árboles) Mto de Millones p , - a J ° t a l , Por fooo'lrt-
hectáreas de árboles Porcenfa'ea rea ,Zalada les tratados toneladas) (Kg) /Kg\ 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

APLICACIÓN DE FERTILIZANTES ORGÁNICOS EN LAS PLANTACIONES CAFETALERAS DEL ESTADO SEGÚN 
SU TAMAÑO 

(Promedio de 1957-58) 

Tamaño (Miles de árboles) 

Superficie tratada Cantidad aplicada 

Miles de 
hectáreas 

Millones 
de árboles Porcentaje a 

Total 
(Miles de 
toneladas) 

Por 
hectárea 
tratada 

Por cada 
1 000 árboles 

tratados 
(Toneladas) 

Intensidad 
de abona-

miento 
(Tonela-

das/hectá-
rea)^ 

Menos de 1 1.9 
1- 8 50.5 
8 - 32 173.9 

32- 64 92.2 
64-128 87.4 

128-256 60.2 
256-512 30.6 

más de 512 14.5 

Todos los tamaños. . . . 511.2 
a Porcentaje del número de árboles dentro de cada clase, 
b Por hectárea de plantación (tratada y no tratada). 

1.8 
45.5 

149.6 
78.8 
70.3 
47.1 
23.2 
10.8 

427,1 

40.2 16.7 8.4 9.3 3.4 
23.3 513.8 10.2 11.3 2.4 
27.8 1 816.1 10.4 12.2 3.0 
28.3 583.1 7.4 8.8 2.2 
32.5 854.0 9.8 12.2 3.5 
32.1 549.2 9.1 11.8 3.0 
31.7 231.4 7.6 10.0 2.5 
30.6 94.7 6.5 8.0 2.1 

28.8 4 636.0 9.0 10.8 2.7 

b) Fertilización según la edad de las plantaciones 

El cuadro 56 muestra una relación estrecha entre la 
edad de las plantaciones cafetaleras y la intensidad de 
abonamiento, tanto con fertilizantes químicos como 
orgánicos. En efecto, se aprecian diferencias bien mar-
cadas no sólo en la proporción del número de árboles 
abonados, sino también en la cantidad del material apli-
cado, bien sea por cada 1 000 árboles de plantación o 
por cada 1 000 árboles tratados. Esto se debe a que el 
caficultor suele practicar el abonamiento con mayor 
o menor intensidad de acuerdo con los rendimientos, 
que como se sabe están grandemente influidos por la 
edad de los cafetos. En general, en los cafetales meno-
res de 4 años la proporción de árboles abonados quími-
camente es mucho menor (del 8 al 10 por ciento). 

La dosis del fertilizante también es relativamente me-

nor, lo cual se traduce en un nivel más bajo de abona-
miento para la plantación en su conjunto. Los cultivos 
mayores de 10 años acusan una proporción más alta del 
número de plantas abonadas (del 15 al 18 por ciento) 
y una intensidad de fertilización media mucho mayor 
(de 78 a 79 kilogramos de abonos químicos y de 3.4 
a 5.2 toneladas de materiales orgánicos por cada 1 000 
árboles). En los cultivos viejos las cantidades aplica-
das por hectárea son menores que las correspondientes 
a 1 000 árboles, y lo contrario en el caso de las planta-
ciones jóvenes, a causa de que en estas últimas es mu-
cho mayor el número de árboles por unidad de super-
ficie. Entre 4 y 15 años, el grado de abonamiento 
ocupa una posición intermedia, especialmente en cuan-
to se refiere a la proporción de abono aplicado por cada 
1 000 árboles. 

Cuadro 5 6 

INTENSIDAD DE ABONAMIENTO QUÍMICO Y ORGÁNICO EN LAS PLANTACIONES CAFETALERAS 
DEL ESTADO, SEGÚN LA EDAD 

Abonos químicos Abonos orgánicos 

Edad del cafetal Porcentaje 
Por Por cada Por cada 

Porcentaje 
Por Por cada Por cada 

Edad del cafetal Porcentaje hectárea 1 000 1 000 árboles Porcentaje hectárea 1 000 1 000 árboles 
(Años) de árboles 

tratados a 
plantada b árboles c tratados de árboles 

tratados a 
plantada *> árboles tratados de árboles 

tratados a 

Kilogramos 

de árboles 
tratados a 

Toneladas 

1 . . . 7.7 33 24 325 23.6 2.3 1.7 7.3 
2 . . . 11.6 107 59 506 26.9 3.6 2.0 7.3 
3 . . . 10.5 51 45 428 19.2 1.8 1.6 7.8 

4 - 6 . . . 10.6 66 66 624 21.2 2.3 2.3 10.8 
7 - 9 . . . 11.5 56 63 550 24.1 2.4 2.7 11.2 

10-12 . . . 8.7 39 45 520 27.1 2.9 3.4 12.4 
1 3 - 1 5 . . . 9.4 40 48 513 24.7 2.2 2.6 10.6 
16-30 . . . 16.0 74 89 560 34.5 2.7 3.4 10.0 
31-50 . . . 14.6 61 78 534 31.0 2.9 3.7 12.0 

Más de 50 . . . 17.9 63 84 474 32.4 2.4 5.2 16.1 

Todas las edades. 13.2 61 73 530 28.9 2.7 3.2 10.2 
a Con relación al número total de árboles dentro de cada tipo de suelo, 
b Cantidad por hectárea de cafetal, abonado y no abonado, 
c Cantidad por cada 1 000 árboles, abonados y no abonados. 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

INTENSIDAD DE ABONAMIENTO QUÍMICO Y ORGÁNICO EN LAS PLANTACIONES CAFETALERAS DEL ESTADO 
SEGÚN LA VARIEDAD DEL CAFETO 

(Promedio de 1957-58) 

Variedad de cafeto Porcentaje 
de árboles 
tratados a 

Abonos químicos 

Por 
hectárea 

plantada b 

Por cada 
1 000 

árboles c 

Por cada 
1 000 árboles 

tratados 

Kilogramos 

Porcentaje 
de árboles 
tratados a 

Abonos orgánicos 

Por 
hectárea 

plantada b 

Por cada 
1 000 

árboles c 

Por cada 
1 000 árboles 

tratados 

Toneladas 

Comum 11.4 49 63 520 26.5 2.4 2.9 11.0 
Bourbon 14.8 64 79 337 31.7 3.0 3.7 11.7 
Mundo Novo . . 13.7 93 75 530 30.4 2.6 2.9 9.5 
Caturra 22.0 222 151 685 25.8 3.8 2.5 9.9 

Todas las variedades 13.2 61 73 530 28.9 2.7 3.2 10.8 
a Con relación al número total de árboles dentro de cada tipo de suelo, 
b Cantidad por hectárea de cafetal, abonado y no abonado, 
c Cantidad por cada 1 000 árboles, abonados y no abonados. 

c) Fertilización según la variedad de cafeto 

La observación más importante al respecto es la alta 
intensidad de abonamiento en la variedad Caturra. 
Asi, mientras se aplicaron cerca de 500 kilogramos de 
fertilizantes químicos por cada 1 000 árboles tratados 
al 31 por ciento de los cafetales de Caturra, para la 
variedad Comum sólo fue abonado el 16 por ciento 
con una dosis mucho menor de fertilizante. (Véase el 
cuadro 57.) 

Desde luego debe recordarse que la variedad Caturra 
fue introducida recientemente y que apenas representa 
alrededor del 1 por ciento de todas las plantaciones.2 

El hecho de que a esta variedad corresponde un alto 
grado de abonamiento, a pesar de que se trata de una 
variedad más productiva debería asociarse no a la rela-
ción de la variedad con el abonamiento, sino más bien 
a la circunstancia de que esta variedad es frecuente-
mente usada en los cultivos modernos, que desde luego 

2 La alta cantidad de fertilizante químico por hectárea para la varie-
dad Caturra es el efecto de cifras mayores en cuanto a proporción tra-
tada, cantidad de abonos por árbol tratado y densidad de cafetos por 
unidad de superficie. 

se caracterizan, entre otras cosas, por prácticas más 
eficientes de fertilización. En estos cultivos se registra, 
en efecto, una mayor aplicación de fertilizantes quí-
micos. 

En las plantaciones de las variedades Comum y Bour-
bon, el uso de los abonos orgánicos está más generali-
zado y las cantidades aplicadas por unidad son relativa-
mente superiores. En general, son pocas las diferencias 
de abonamiento entre las variedades Comum, Bourbon 
y Mundo Novo, lo que se explica porque ellas tienen 
técnicas parecidas de cultivo. 

d) Fertilización según el tipo de suelo 

Nótese en el cuadro 58 que, si bien en los cafetales 
de suelos arenosos la práctica del abonamiento está 
menos extendida (11 por ciento) en comparación con 
los tipos Terra Roxa y Massapé (18 por ciento), en 
cambio la dosis de fertilizante químico por cada 1 000 
árboles tratados es para aquéllos 50 por ciento superior. 
Por lo que hace a los abonos orgánicos, no se aprecian 
diferencias de significación entre una y otra variedad, 
ni en la proporción del número de árboles tratados, ni 

Cuadro 5 8 

INTENSIDAD DE ABONAMIENTO QUÍMICO Y ORGÁNICO EN LAS PLANTACIONES CAFETALERAS DEL ESTADO, 
SEGÚN EL TIPO DE SUELO 

(Promedio de 1957-58) 

Abonos químicos 

Tipo de suelo 
Por Por cada Por cada 

Porcentaje hectárea 1 000 1 000 árbo-
de arboles plantadab árbolesc les tratados 
tratadosa 

Porcentaje 
de árboles 
tratados a 

Kilogramos 

Abonos orgánicos 

Por Por cada Por cada 
hectárea 1 000 1 000 árbo-

plantada b árboles c les tratados 

Toneladas 

Arenito de Baurú . . 11.5 59 67 589 28.9 2.5 2.9 9.9 
Terra Roxa . . . . 18.6 61 80 416 32.2 3.4 4.3 13.3 
Arenito de Botucatú. 11.0 63 70 642 21.8 4.1 4.6 17.6 
Massapé 18.7 73 76 408 29.8 2.6 2.7 9.08 
Otros tipos . . . . 14.5 64 74 513 20.1 2.2 2.5 9.1 

Todos los tipos . . . 13.2 61 73 530 28.9 2.7 32 10.8 
a Con relación al número total de árboles dentro de cada tipo de suelo, 
b Cantidad por hectárea de cafetal, abonado y no abonado, 
c Cantidad por cada 1 000 árboles, abonados y no abonados. 
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en las cantidades aplicadas, con excepción del Arenito 
de Botucatú que muestra cifras mayores (17.6 tonela-
das por cada 1 000 árboles tratados). 

En cuanto a la intensidad media de fertilización por 
hectárea y por árbol, en el conjunto de cada tipo de 
suelo se aprecian pocas diferencias entre los res-
pectivos promedios para el estado, en el caso de los 
abonos químicos. Esto se explica por el hecho de que, 
para la mayoría de los suelos, a mayores dosis del fer-
tilizante corresponde una menor proporción tratada, y 
viceversa. 

Es importante hacer notar que el Arenito de Baurú 
y el Arenito de Botucatú son suelos recientemente ex-
plotados y a los cuales corresponden los niveles más 
altos de rendimiento por hectárea. Se trata de terrenos 
nuevos de una fertilidad relativamente alta y en los cua-
les son frecuentes las variedades de altos rendimientos. 

Debe señalarse, por último, que no es posible consi-
derar aisladamente las relaciones que existen entre la 
intensidad del abonamiento por un lado y las caracte-
rísticas de tamaño y edad de los cultivos y la variedad 
de planta y tipo de suelo por el otro, debido a la in-
terrelación de diversos factores y a que muchas de las 
diferencias que se observan entre una y otra clase de 
frecuencia son el efecto de dos o más variables en la 
mayoría de los casos. El análisis anterior se ha hecho, 
por consiguiente, teniendo en cuenta dicha circuns-
tancia. 

Resumiendo las conclusiones más importantes del 
análisis de la intensidad del abonamiento, se puede 
anotar que la fertilización orgánica no ofrece mayores 
diferencias entre una y otra característica y que su apli-
cación sigue prevaleciendo en las plantaciones más an-
tiguas. El abonamiento químico, en cambio, sí pre-
senta diferencias importantes, como lo son su aplicación 
más intensiva a medida que disminuye el rendimiento 
con la mayor edad de los cultivos, en las plantaciones 
de la variedad Caturra y en los suelos arenosos. 

3. Clases de fertilizantes usados 

En los cuadros 59 y 60 se relacionan los diversos ferti-
lizantes que se aplicaron en los cafetales de Sao Paulo 
en el bienio 1957-58, 

a) Fertilizantes químicos 

Comprenden cuatro grupos principales: nitrogena-
dos, fosfatados, potásicos y mezclas diversas. 

Este último grupo es el más importante, tanto por 
el volumen de los productos aplicados como por su 
contenido en elementos macronutrientes, que en pro-
medio llegaron a 66 000 toneladas en total, con un con-
tenido de 5 000 toneladas de N, 9 400 de P2Os y 7 700 
de potasio. Del total de árboles tratados con abonos 
químicos, cerca del 45 por ciento fueron fertilizados 
con mezclas. Dentro de éstas hay gran diversidad de 
productos comerciales y no comerciales cuyas fórmulas 
contienen generalmente los tres principales elementos 
antes mencionados. 

Los abonos nitrogenados aplicados ascendieron en 
total a unas 21 000 toneladas, con un contenido apro-
ximado de 3 900 toneladas de N. Con ellos se trató 
aproximadamente el 30 por ciento de los árboles abo-
nados químicamente. Dentro de este grupo, el mayor 
volumen correspondió al nitrato de sodio y al sulfato 
de amonio, siguiendo en orden de importancia la urea, 
el nitrato de calcio y otros nitratos. 

La cantidad total de abonos químicos fosfatados fue 
de 7 229 toneladas, con un contenido de 1 456 tonela-
das de P 2 0 5 , que cubrió el 10.5 por ciento de los árbo-
les químicamente tratados. El material fosfatado de 
uso más frecuente fue el superfosfato, seguido de la 
roca fosfórica y de los superfosfatos concentrados. 

Los fertilizantes potásicos se aplicaron en una canti-
dad total media de 9118 toneladas, con 5 316 tone-
ladas de K 2 0 , distribuida en el 15 por ciento de la 
superficie que recibió abonos químicos. El cloruro po-
tásico fue el de mayor uso, siguiéndole el carbonato de 
potasio y las cenizas. (Véase el cuadro 59.) 

En cifras redondas, el total de nutrientes aplicados 
mediante la fertilización química ascendió a 9 000 tone-
ladas de N, 11 000 de P 2 0 5 y 13 000 de KsO, tomando 
en cuenta también las mezclas. 

b) Fertilizantes orgánicos 

Son también muy diversas las clases de abonos orgá-
nicos empleados en los cafetales paulistas. En el cua-
dro 60 se las relaciona en orden de importancia en 
cuanto a las cantidades promedias que se aplicaron 
en 1957-58. De un total de 427 millones de árboles 
que recibieron abonos orgánicos, más de las tres quin-
tas partes fueron tratadas con estiércol de ganado, cuyo 
volumen total se estimó en cerca de 3 millones de tone-
ladas. Sigue en importancia de volumen y contenido 
total de nutrientes la pulpa del café, de la cual se aplicó 
un total de 529 000 toneladas y que cubrió el 11 por 
ciento de la superficie abonada con materiales orgáni-
cos. Se observa que las coberturas muertas fueron apli-
cadas en volumen considerable, a pesar de lo cual es 
relativamente bajo el aporte que significan en elemen-
tos fertilizantes. 

La harina de huesos y las tortas de semillas de ricino 
y de algodón son, en cambio, materiales con una con-
centración relativamente alta de P205 y N, respectiva-
mente. Estas tres clases de fertilizantes no suelen pro-
ducirse en las fincas o haciendas cafeteras, al contrario 
de lo que ocurre con el resto de los abonos orgánicos. 
En resumen, puede decirse que del total de los trata-
mientos efectuados con materiales o subproductos de 
origen orgánico, cerca del 92 por ciento correspondió 
a material fertilizante obtenido en las mismas propie-
dades cafetaleras y el resto son subproductos compra-
dos en el comercio. 

Con el fin de justipreciar el aporte comparado de 
los fertilizantes químicos y orgánicos, en el cuadro 61 
y en el gráfico X X se muestra el contenido total de N, 
P2O5 y K 2 0 de los abonos aplicados en 1957-58 y su 
cantidad por cada 1 000 árboles tratados. 
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Cuadro 59 

RELACIÓN ENTRE LA CANTIDAD Y EL CONTENIDO EN NUTRIENTES DE LOS ABONOS QUÍMICOS APLICADOS 
E N LOS CAFETALES DEL ESTADO 

(Promedio de 1957--58) 

Cantidad Contenido de nutrientes 

Clases de abono Total Porcentaje 
(Toneladas) e horcos Porcentajeb Toneladas 
1 ' químicos » 

Nitrogenados N 
Nitrato de sodio 12 633 — 16.0 2 020 
Sulfato de amonio 6 432 — 20.5 1 318 
Urea 948 — 46.0 444 
Nitrato de calcio 660 — 15.5 97 
Otros 292 — 20.0 58 

Subtotal 20 968 29.7 Total N 3 937 

Fosfatados PsO& 
Superfosfato 5044 18.0 907 
Roca fosfórica 1 672 20.0 334 
Superfosfato concentrado 513 42.0 215 

Subtotal 7 2 2 9 10.5 Total PtOs 1456 

Potásicos KfO 
Cloruro potásico 8 193 59.0 4 833 
Cenizas 838 51.0 427 
Carbonato potásico 87 65.0 56 

Subtotal 9~IJ8 15.1 Total KtO 5 316 

Mezclasb 65 912 447 
Nitrógeno 7.6 5 009 
Fósforo 13.4 9 368 
Potasio 11.0 7 690 

Total 103 277 100.0 

N 8 946 
P,05 10 824 
KtO 13 006 

a Porcentaje de todos los árboles tratados con abonos químicos al que se aplicó el fertilizante en cuestión. 
b £1 contenido porcentual en nutrientes se computó a base de las frecuencias de aplicación de las distintas fórmulas de los productos comerciales y no comerciales. 

Cuadro 60 

RELACIÓN ENTRE LA CANTIDAD Y EL CONTENIDO EN NUTRIENTES DE LOS ABONOS ORGÁNICOS 
APLICADOS EN EL ESTADO 

(Promedio de 1957-58) 

Cantidad Contenido de nutrientes 

Clase de abono 
Total 
(Miles 

de tone-
ladas) 

Porcenta-
je de abo-

nos or-
gánicos a N 

Porcentaje 

P*Os KsO N 

Toneladas 

P,Os K,0 

Estiércol 2 992 64.5 0.56 0.21 0.56 16 755 6 283 16 755 
Pulpa de café y otros residuos 

10 051 similares 529 11.4 1.20 0.20 1.90 6 348 1 0 5 8 10 051 
Coberturas muertas 370 8.1 0.20 0.10 0.30 739 369 1 109 
Compostb 95 2.0 0.60 0.20 0.60 570 190 570 
Abonos verdes 95 2.0 0.60 0.08 0.39 570 76 370 
Gallinaza 81 1.8 2.69 3.00 1.50 2 165 2 4 1 5 1 207 
Tortas de algodón 24 0.5 6.50 3.00 2.00 1 556 718 479 
Tortas de ricino 23 0.5 5.50 1.50 1.50 1 265 345 345 
Harina de huesos y otras simi-

lares 4 0.1 0.50 29.0 — 10 116 . 
Otros 422 9.1 84 42 84 

Total 4 635 100.0 30 072 11 612 30 970 
a Porcentaje de todos los cafetales tratados con abonos orgánicos al que se aplicó el fertilizante en cuestión, 
b La base principal del compost son las camas de animales y otros materiales de bajo contenido de nutrientes. 



Cuadro 61 

COMPARACIÓN ENTRE EL VOLUMEN Y EL CONTENIDO TOTAL DE NUTRIENTES DE LOS ABONOS QUÍMICOS 
Y ORGÁNICOS APLICADOS EN LAS FINCAS CAFETALERAS DE SAO PAULO, 1957-58 

N P*Os KTO 

Por cada Por cada Por cada Por cada Por cada Por cada 
rp . j 1000 1 000 T , , 1 000 1 000 T . J 1 000 1 000 
/T0*a\ árboles árboles A? ^ árboles árboles árboles árboles 
( on'} tratados plantados { } tratados plantados [ } tratados plantados 

(Kg) (Kg) (Kg) (Kg) (Kg) (Kg) 

Químicos . . . . 8 9 4 6 46 6 10 824 56 6 13 006 67 9 
Orgánicos . . . . 30 072 70 20 11 612 27 8 30970 72 21 

Total 39 018 93 a 26 22 436 59 a 14 43 978 107 a 30 

a Promedios ponderados con el porcentaje de árboles tratados química y/u orgánicamente. (Véase el gráfico X I X . ) 

Gráfico X X 

PROPORCIÓN DE FERTILIZANTES * DERIVADOS DE 
MATERIALES QUÍMICOS Y ORGÁNICOS, 1958 

* Basada en la suma, por peso, de los elementos nutrientes N, 
P2Os y K 2 0 . 

4. Posibilidades de expansión en el uso de 
fertilizantes 

Para estimar la posible expansión del abonamiento to-
tal y por unidad de tamaño (1 000 árboles en el pre-
sente caso), es necesario determinar primero los reque-
rimientos de los mismos en función de las recomenda-
ciones agronómicas según el tipo de suelo. Por otro 
lado, es también indispensable tener en cuenta que de 
la intensidad de abonamiento, no variando otros facto-
res, depende el rendimiento de café por unidad de ta-
maño o superficie tratada. 

Como la caficultura de Sao Paulo tiene su asiento 
principal en las tierras denominadas Arenitos7 Terra 
Roxa y Massapé, la estimación de los requerimientos 
totales de elementos fertilizantes se refiere al total del 
número de árboles que podría abonarse dentro de cada 
tipo de suelo para obtener los mismos rendimientos que 
han sido posibles en el campo experimental. La Sec-
ción de Café del Instituto Agronómico de Campiñas 
ha determinado las cantidades de N, P2O5 y K 2 0 que 
deben aplicarse por cada 1 000 árboles (1 000 pés) según 
el tipo de suelo, para obtener un rendimiento elevado 
de 2 000 kilogramos de café beneficiado (o sea 100 sa-

Cuadro 62 

REQUERIMIENTOS TEÓRICOS DE ELEMENTOS FERTILIZANTES, SEGÚN EL TIPO DE SUELO, 
EN LAS FINCAS CAFETALERAS DE SAO PAULO 

N PtOs KtO 

Tipo de suelo Kg por 
cada 1 000 

árboles 

Total del 
estado 

(Miles de 
ton.) 

Kg por 
cada 1 000 

árboles 

Total del 
estado 

(Miles de 
ton.) 

Kgpor 
cada 1 000 

árboles 

Total del 
estado 

(Miles de 
ton.) 

Arenitos 

Total (miles de árboles) 1 074 800 

Terra Roxa 

Total (miles de árboles) 218 500 . 

Massapé 

Total (miles de árboles) 131 500 . 

Totales  

200 

150 

150 

215.0 

32.8 

19.8 

267.6 

100 

100 

100 

107.5 

2 1 . 8 

13.2 

142.5 

150 

200 

150 

1 6 1 . 2 

43.7 

19.7 

224.6 
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6ós cíe ca£¿ "cóco°).á Con estas bases, en el cuadro 62 
se presenta el cómputo teórico de las cantidades de nu-
trientes que requería el abonamiento intensivo de los 
cafetales del estado para obtener el alto rendimiento 
anotado y suponiendo que fuese aconsejable la fertili-
zación de toda la superficie plantada. 

Como puede apreciarse, se indica una cantidad rela-
tivamente mayor de N para las tierras arenosas y de 
K 2 0 para la Terra Roxa, por razón de su bajo contenido 
en dichos elementos. Conviene anotar que se trata de 
una dosificación alta por unidad de tamaño, pues es 
necesario tener en cuenta que comunmente se pierde 
gran parte de los elementos aplicados al terreno, a cau-
sa de lixiviación, arrastre, etc. Por otro lado, la reco-
mendación de dosis concentradas de fertilizantes tiene 
el objetivo doble de restituir los nutrientes perdidos 
por la planta a través de las cosechas y de mejorar la 
fertilidad del terreno. 

Ahora bien, comparando las cantidades de elementos 
nutrientes de origen químico y orgánico aplicados en 
1957-58 (cuadro 61) con las que recomienda la técnica 
agronómica moderna (cuadro 62), se concluye que los 
déficit son apreciables, tanto en lo que se refiere a la 
cantidad por cada 1 000 árboles como en lo tocante a 
todo el cultivo del estado de Sao Paulo. El cuadro 63 
muestra, en efecto, que el N aplicado por cada 1 000 
árboles apenas equivale a la mitad de la dosis recomen-
dable y que la cantidad total aplicada sólo representa 
el 14 por ciento de la que haría falta para fertilizar 
todos los cafetales. El K 2 0 aplicado equivalió al 68 y al 
19 por ciento de lo recomendado por cada 1 000 árboles 
y para el total, respectivamente. En cuanto al P 2 0 5 ? el 
abonamiento sólo cubrió el 60 y el 15 por ciento. 

En cuanto a las tendencias y posibilidades de expan-
sión en el uso de los fertilizantes según su origen, con-
viene hacer las siguientes observaciones. Hasta hace 3 
o 4 años, el uso del material orgánico era más amplia-
mente recomendado en los círculos técnicos por consi-
derarlo fuente importante del humus que requiere el 
cafeto para su desarrollo normal. Se insistía en las bon-
dades del material orgánico para conservar la estructura, 

3 O Agronómico, boletín informativo del Instituto Agronómico de 
Campiñas, números 11 y 12 (noviembre-diciembre de 1 9 5 8 ) , p. 17. 
Nótese que este rendimiento es por lo menos 4 veces superior al pro-
medio del estado en 1958. 

fertilidad y humedad del suelo y para regular la tem-
peratura. Los abonos orgánicos se consideraban como 
mejores fuentes de N, P2O5 y K 2 0 y más económicos 
que los fertilizantes químicos. Para los Arenitos se re-
comendaba con alta prioridad la aplicación de pulpa de 
café, abonos verdes y estiércol, complementados con 
fertilizantes químicos. 

En años recientes, como resultado de nuevas expe-
riencias, se está dando más importancia a los fertilizan-
tes químicos, que desde los puntos de vista agronómico 
y económico se consideran básicos para el abonamiento 
de los cafetales.4 Se aducen en su favor las ventajas que 
ofrecen respecto a su. aplicación menos costosa, a su 
mejor distribución en el terreno y al fácil control de 
su contenido en nutrientes, con arreglo a las necesida-
des del suelo. No obstante, los abonos orgánicos siguen 
recomendándose como un complemento de la fertiliza-
ción en aquellas propiedades en donde al lado de los 
cafetales existan ya otras explotaciones económicas que 
suministren material orgánico utilizable, como es el 
caso de la ganadería. A esto debe agregarse que las dis-
ponibilidades de abonos orgánicos son limitadas, por lo 
cual la expansión del abonamiento debe hacerse a base 
de los fertilizantes químicos. 

Cabe anotar que si bien son muy grandes las necesi-
dades y requerimientos teóricos de la caficultura pau-
lista en materia de fertilización, las posibilidades prác-
ticas de expansión en este sentido están ligadas a 
muy diversas circunstancias que es conveniente men-
cionar. 

En el campo de las realidades, las decisiones del cafi-
cultor respecto de la cantidad, frecuencia y clase de fer-
tilización están influidas por el costo del material y de 
su aplicación. En el inciso siguiente se presentan los 
costos monetarios del abonamiento en términos relati-
vos y se indican los precios comerciales. Se verá allí 
que el costo de la fertilización es alto por unidad de 
superficie, como consecuencia de los precios relativos al-
tos de los abonos, muchos de los cuales se elaboran 
a base de materia prima importada. Por lo demás, el 
productor suele relacionar el abonamiento con el gasto 
que implica y con su situación financiera, mas no con 

4 O Agronómico, boletín informativo del Instituto Agronómico de 
Campiñas, números 3 y 4 (marzo y abril de 1 9 5 8 ) , p. 21. 

C u a d r o 6 3 

C O M P A R A C I Ó N D E L O S R E Q U E R I M I E N T O S T E Ó R I C O S D E E L E M E N T O S F E R T I L I Z A N T E S D E L A S F I N C A S 
C A F E T A L E R A S D E S A O P A U L O Y V O L U M E N E F E C T I V A M E N T E A P L I C A D O E N 1 9 5 7 - 5 8 

N P205 K20 

P o r cada Total del Por cada Total del Por cada Total del 
1 000 estado 1 000 estado 1 000 estado 

árboles (Miles de árboles (Miles de árboles (Miles de 
(Kg) ton.) (Kg) ton.) (Kg) ton.) 

Recomendado a  1 8 8 277.2 1 0 0 1 4 7 . 4 1 5 8 2 3 3 . 0 
Aplicado  9 3 39 .0 59 2 2 . 4 1 0 7 4 4 . 0 

Déficit  9 5 238.2 41 125.0 51 189.1? 

a Promedio ponderado con el porcentaje de árboles cultivados en los tipos de suelo Arenitos, Terra Roxa y Massapé, que en total cuentan con el 96.6 por ciento de 
los cultivos. 
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el ingreso adicional neto que resulta de la mdyor píó-
ductividad. 

El ritmo de expansión en el uso de fertilizantes de-
penderá, por otro lado, de condiciones técnicas difíciles 
de prever y cuantificar, como son la posible amplia-
ción de la llamada "nueva técnica" de cultivo, los re-
sultados futuros de los trabajos experimentales y el al-
cance de los servicios de extensión en materia de abo-
namiento. 

5. Costos del abonamiento 

El propósito de este inciso es analizar los costos mone-
tarios de los insumos de mano de obra y de los fertili-
zantes usados por unidad de superficie, expresada por 
cada 1 000 árboles. No se determinan aquí los costos 
monetarios totales, pues su análisis se hace en otro ca-
pítulo del presente estudio. 

a) Insumos físicos de la mano de obra 

Puede decirse, en términos generales, que los insu-
mos de mano de obra aplicados en las distintas opera-
ciones que requiere el abonamiento representan alrede-
dor del 10 por ciento en las diferentes labores que en 
promedio se aplican a los cafetales. Debe observarse 
que muchos caficultores no consideran el abonamiento 
como una operación rutinaria, pues en la mayoría de 
los casos no la practican o lo hacen sólo en una parte 
de la plantación. 

El cuadro 64 permite concluir que los abonos orgá-
nicos emplean un mayor número de horas-hombre por 
cada 1 000 árboles, debido, por una parte, a que su uso 
está más generalizado y, por otra, a que su preparación, 
transporte y aplicación son más costosos a causa de su 
mayor volumen. En efecto, la aplicación de fertilizan-
tes naturales por cada 1 000 árboles ascendió a 113 ho-
ras-hombre y el abonamiento químico sólo a 31 horas-
hombre. Además, la siembra de abonos verdes y el corte 
de los pastos que se utilizan para preparar mezclas de 
material orgánico fertilizante requieren un insumo im-
portante de mano de obra, preferentemente en la ope-

ración del corte. Además, en lo que concierne al trá-
bajo humano asociado al manejo de los animales y 
vehículos que participan en el transporte de los mate-
riales fertilizantes, aquél también es muchísimo mayor 
en el caso del abonamiento orgánico. En general, la 
fertilización química requerió un total de 33 horas-
hombre por cada 1 000 árboles y la orgánica 158 ho-
ras-hombre. 

b) Costos monetarios de la mano de obra 

En términos monetarios, las diferencias están direc-
tamente relacionadas con el número de horas-hombre. 
Obsérvese, sin embargo, que la fertilización a base de 
material orgánico implica costos relativos muchísimo 
mayores por cada 1 000 árboles, debido a que se utiliza 
una mayor proporción de mano de obra mejor califi-
cada, como son los conductores de vehículos, cuya re-
muneración es mayor. 

De acuerdo con las cifras del cuadro 65, el mayor 
costo por cada 1 000 árboles corresponde al corte de 
pasto empleado para preparar ciertos abonos orgánicos, 

Cuadro 65 

COSTOS MONETARIOS DE LA MANO DE OBRA 
EMPLEADA E N EL ABONAMIENTO, 1958 

(Cruceros por cada 1 000 árboles) 

Horas- Horas-

Faena Hords-
hombre 

hombre 
por ani-

hombre 
por ve- Total Hords-

hombre mal y 
por día 

hículo y 
por día 

Abono químicoa . . 312 10 7 329 
Mezcla de abonos . 135 — — 135 
Abono orgánico a . . 1 127 273 215 1 615 
Siembra de abonos 

verdes 143 40 11 194 
Corte de pasto para 

abonosb 1 978 270 71 2 319 
a Incluye la remuneración de la mano de obra requerida para el transporte del 

material hasta el cafetal y su aplicación, 
b Incluye el valor de la mano de obra empleada para transportar el pasto hasta 

el establo o corral. 

Cuadro 6 4 

INSUMOS DE MANO DE OBRA EN E L 
ABONAMIENTO, 1958 

(Por cada 1 000 árboles tratados) 

Horas- Horas-

Faena Horas-
hombre 

hombre 
por ani-
mal y 

hombre 
por ve-

hículo y 
Total 

por día por día 

Abono químicoa . . 31.2 1.0 0.6 32.8 
Mezcla de abonos . 13.5 — — 13.5 
Abono orgánico a . . 112.7 27.3 17.9 157.9 
Siembra de abonos 

verdes 14.3 0.4 0.9 15.6 
Corte de pasto para 

abono b 197.8 27.0 5.9 230.7 
a Comprende la mano de obra usada en el transporte del material basta el lugar 

de aplicación y el trabajo empleado en esta última operación, 
b Incluye la mano de obra ocupada para el transporte del pasto al establo o 

corral en donde ee hace la mezcla con otros materiales. 

el cual ascendió a 2 319 cruceros. Después está el gasto 
requerido para la aplicación de los materiales orgánicos 
en general, que fue de 1615 cruceros por cada 1000 
árboles. La aplicación de los fertilizantes químicos im-
plica un costo muchísimo más bajo (329 cruceros por 
cada 1 000 árboles), y para practicar la mezcla de abo-
nos químicos preparados en la misma finca el costo fue 
de 135 cruceros. 

El costo de la mano de obra empleada en el abo-
namiento a base de material "verde" sería, en conse-
cuencia, de 4128 cruceros por cada 1 000 árboles, en 
comparación con 464 cruceros en el caso de los ferti-
lizantes químicos. 

c) Costos monetarios del abonamiento 

El cuadro 66 contiene los costos monetarios totales 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

COSTOS MONETARIOS TOTALES DE LA APLICACIÓN 
DE LOS ABONOS MÁS COMÚNMENTE USADOS 

EN LAS FINCAS CAFETALERAS DE SAO 
PAULO, 1958 

(Por cada 1 000 árboles tratados) 

Clase de abono Cruceros 

Nitrogenados 2 500 
Fosfatados 3 350 
Potásicos 3 500 
Mezclas químicas 4 050 
Estiércol ae ganado 8 750 
Gallinaza 6 250 
Pulpa de café 6 950 
Harina de huesos 11 400 

que intervienen en el uso de los fertilizantes más co-
múnmente empleados.5 

Estos costos incluyen la mano de obra y el precio 
comercial de los fertilizantes, con excepción de los co-
rrespondientes a los materiales orgánicos que se produ-
cen en la finca, cuyo valor se computó a base de la 
estimación de su contenido en nutrientes. No compren-
den los costos correspondientes al trabajo realizado por 
los vehículos y animales. 

Los costos dependen, naturalmente, de la cantidad 
de fertilizante aplicado, de su precio y del insumo de 
mano de obra. Así, por ejemplo, aunque el precio de los 
fertilizantes nitrogenados es sensiblemente mayor, su 
cantidad aplicada es relativamente pequeña (364 kilo-
gramos por cada 1 000 árboles), lo cual explica el costo 
total bajo del abonamiento nitrogenado. Los productos 
fosfatados y potásicos se aplican en mayores dosis (798 
y 541 kilogramos por cada 1 000 árboles, respectiva-
mente), pero su precio es relativamente menor. El es-
tiércol de ganado cuesta menos que la gallinaza, pero 
su aplicación es de 14 toneladas por cada 1 000 árboles, 
mientras que de gallinaza sólo se aplicaron 3 toneladas. 
Los productos químicos comerciales —mezclas— ocupan 
una posición intermedia en cuanto a precio y dosifica-
ción. 

Las observaciones anteriores permiten aseverar que el 
mayor o menor uso de los fertilizantes por cada 1 000 
árboles tratados depende básicamente de los precios. El 
caficultor suele dar más importancia al costo del abono 
y preocuparse menos por su contenido en nutrientes y 
casi nada o muy poco por la calidad y características de 
estos últimos. 

6. Resumen 

El caficultor no considera el abonamiento como prác-
tica rutinaria; o no lo practica o lo hace como una ope-
ración complementaria, que aplica con preferencia a los 
cultivos de poca productividad, como son generalmente 
los de edad avanzada. Así, por ejemplo, en el caso de las 
plantaciones mayores de 16 años, la proporción abona-

5 Recuérdese que los datos se refieren al promedio obtenido en el 
estudio de 500 plantaciones y que sólo se presentan como indicación 
de lo que puede ocurrir en todo el estado, ya que dichas fincas se con-
sideran como representativas. 

da químicamente fue alrededor de ló por ciento, com-
parada con un promedio de sólo 9 por ciento para los 
cultivos de menor edad. Por otra parte, la cantidad 
usada del fertilizante por unidad de tamaño es sensi-
blemente mayor en los cultivos viejos. 

Consecuencia de lo anterior es que la superficie ferti-
lizada sea muy reducida. Así, por ejemplo, en 1957-58, 
los abonos químicos sólo se aplicaron al 14 por ciento 
de la superficie cultivada (13 por ciento de los árbo-
les). Con material orgánico —generalmente producido 
en las fincas— la fertilización apenas cubrió el 30 por 
ciento de la superficie total (29 por ciento de los ár-
boles ). 

Las deficiencias de fertilización se refieren no sólo 
a la baja proporción de los cultivos tratados, sino tam-
bién a las dosis aplicadas. En términos generales, las 
aplicaciones de K 2 0 , P 2 0 5 y N fueron entre 30 y 50 
por ciento más bajas que las cantidades recomendables 
agronómicamente para obtener alta productividad. La 
insuficiencia más apreciable es la de N, pues la cantidad 
total aplicada únicamente equivalió al 14 por ciento 
de la que se requeriría para fertilizar todos los cultivos. 
Cerca de las tres cuartas partes de los cafetales están 
en suelos de tipo Arenito, justamente los más necesi-
tados de la fertilización nitrogenada. Es importante te-
ner en cuenta que estos suelos se están tratando en 
menor proporción, comparada con la que corresponde 
a los tipos Massapé y Terra Roxa, por ejemplo. Esto 
puede explicarse en parte por el hecho de que la expan-
sión de las nuevas técnicas de cultivo se ha operado 
preferentemente en estos dos tipos de suelo y también 
debido a la fertilidad relativamente más alta de los 
A renitos. 

Respecto al tamaño de las plantaciones, en la fertili-
zación orgánica no existen variaciones de consideración 
en la proporción del cultivo abonado ni en la inten-
sidad de abonamiento. En el caso de los fertilizantes 
químicos, por el contrario, la proporción tratada y la 
cantidad de fertilizante por unidad son mucho menores 
en los cultivos más pequeños (fincas con menos de 
8 000 árboles). En general, el abonamiento químico es 
más frecuente a medida que aumenta el tamaño de las 
plantaciones. 

No hay diferencias significativas en cuanto a las ca-
racterísticas de la fertilización según las variedades de 
cafeto, excepción hecha de los cultivos de Caturra. En 
estos, en efecto, la proporción fertilizada es bastante 
superior, lo cual se explica por la menor resistencia de 
esta variedad, cuyo cultivo, por lo demás, está poco 
extendido. 

El uso de los abonos orgánicos está mucho más gene-
ralizado que el de los químicos. En 1957-58 se apli-
caron alrededor de 4.6 millones de toneladas de mate-
rial orgánico y sólo 103 000 toneladas de fertilizantes 
químicos. Sin embargo, el aporte relativo de macro-
nutrientes es mucho más importante en estos últimos, 
en especial respecto al P 2 0 5 , cuyo contenido total fue 
casi igual, en términos absolutos, en ambas clases de 
fertilizantes. 

Entre los fertilizantes químicos más usados están las 
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mezclas o preparados comerciales, a los cuales corres-
pondió al 45 por ciento del total de químicos. Su conte-
nido de N, P2On y K 2 0 fue bastante superior al compu-
tado para los fertilizantes catalogados específicamente 
como nitrogenados, fosfatados y potásicos. De abonos 
nitrogenados, cuya proporción alcanzó al 30 por ciento, 
los de uso más frecuente son el nitrato de sodio y el 
sulfato de amonio. Los potásicos representan el 15 por 
ciento del total, siendo el cloruro potásico el de mayor 
uso. Los fertilizantes fosfatados sólo equivalen al 10 
por ciento y entre ellos se emplean más los superfosfa-
tos y la roca fosfórica. 

Los abonos orgánicos se emplean en la mayoría de 
las plantaciones, sobre todo en las grandes haciendas 
donde la producción diversificada permite usar como 
fertilizantes diversos subproductos. El estiércol de ga-
nado representa las dos terceras partes del total de orgá-

nicos, siguiendo en importancia, aunque muchísimo me-
nor, la pulpa de café y las coberturas muertas. 

La preparación y aplicación de los abonos orgánicos 
es mucho más costosa, debido al mayor insumo de 
mano de obra, pues requiere 113 horas-hombre por cada 
1 000 árboles abonados, mientras que la fertilización 
química sólo necesita 31 horas-hombre. Esta circuns-
tancia, sumada a las recomendaciones agronómicas de 
los últimos años, hace que predomine la tendencia a 
usar abonos químicos. 

El caficultor suele fertilizar sus cultivos más intensa-
mente con abonos de menor precio, lo cual indica que 
los precios altos desalientan el abonamiento, aun en el 
caso de los productos de mejor calidad. En tal virtud, 
el grado de expansión que pueda lograrse en el uso 
de los fertilizantes dependerá en gran medida de sus 
precios relativos. 
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Capítulo VIII 

PERSPECTIVAS PARA MEJORAR LAS TÉCNICAS DE CULTIVO 

1. Introducción 

La necesidad más importante y general de la produc-
ción cafetalera de Sao Paulo es modernizar y reforzar 
el sistema de producción, tanto desde el punto de vista 
técnico como del económico. La concentración de la 
producción en las zonas más adecuadas, la eliminación 
de cafetales submarginales y la elevación de la cali-
dad del cultivo en las demás plantaciones merecen la 
más alta prioridad. A esta conclusión se llega a base 
de las condiciones poco satisfactorias en que se encuen-
tran por lo menos la mitad de los cafetales de Sao 
Paulo, a la luz de las necesidades agropecuarias futuras 
del estado y de la fuerte competencia que existe en el 
mercado internacional del café. 

Hace tiempo que los expertos reconocen la necesidad 
de una reorganización general de la finca cafetalera 
paulista en beneficio de un mejor uso de la tierra y de-
más recursos y se han hecho muchos trabajos prepara-
torios en los últimos 20 a 30 años. Gracias a una in-
tensiva experimentación se han llegado a desarrollar sis-
temas integrales mejorados de cultivo que se adaptan 
a las condiciones de las fincas comerciales de todo el 
estado y de otras regiones. 

La posibilidad de introducir estas importantes mejo-
ras de la técnica cafetalera está despertando interés en 
toda la industria paulista. Hasta ahora sólo se han di-
fundido en limitada escala comercial, pero es indudable 
que su adopción general podría tener profundas reper-
cusiones sobre la producción cafetalera de Sao Paulo 
en el porvenir, cambiar todo el sistema agrícola del es-
tado e incluso alterar las perspectivas del mercado inter-
nacional del café. 

Por lo tanto, el presente informe no quedaría com-
pleto sin una evaluación, aunque sea preliminar, de la 
situación con respecto al progreso técnico. Sin embar-
go, por razones que se indican más adelante, las encues-
tas de 1958 no aportaron todos los elementos de juicio 
necesario. 

Los cálculos basados en los datos recientemente obte-
nidos aportan útiles informaciones sobre las repercusio-
nes que en toda la industria podría tener la modifica-
ción de la técnica. El presente capítulo analizará pri-
mero el alcance y la frecuencia de aplicación de estas 
innovaciones y luego estudiará lo que significan en fun-
ción de inversión de capitales, uso de mano de obra y 
diversificación de las fincas. Se pasará revista además 
a las perspectivas de una difusión más amplia de las 
innovaciones técnicas en las condiciones actuales y a 
los posibles métodos de financiar una campaña de me-
jora del cultivo. 

2. Alcance y aplicación de las innovaciones 

En el capítulo III se describieron los métodos tradicio-
nales de cultivo y los progresistas. Las posibles innova-
ciones a que allí se hizo referencia pueden resumirse en 
la forma siguiente: a) uso de variedades mejoradas; b) 
menor espaciamiento entre los cafetos; c) conservación 
del suelo a través de un mejor diseño de la plantación; 
d) uso de abonos químicos; e) mecanización parcial en 
determinados casos, y f) mejoras varias en el cuidado de 
los árboles (combate de enfermedades y exterminio 
de plagas, poda, etc.). 

La adopción de una o más de las innovaciones técni-
cas mencionadas exigiría un gasto adicional del agricul-
tor por concepto de mano de obra, abonos u otros ma-
teriales, equipo, etc. De otra parte, los rendimientos 
por unidad de superficie aumentarían y se elevaría por 
consiguiente la eficiencia de la mano de obra. 

De los rubros citados, sólo dos —abonos químicos y 
mejoras varias en el cuidado de los cafetos —pueden 
aplicarse en todas las plantaciones, cualquiera que sean 
su estado actual y sus características. Ello no permite 
suponer que tendrían el mismo efecto favorable sobre 
los rendimientos o las utilidades de la finca, pues mu-
chos cafetales pobres podrían no responder adecuada-
mente en esta etapa. 

Es evidente que la mayoría de las innovaciones del 
cultivo no podrán aplicarse en gran parte de los cafe-
tales existentes, pues su adopción exige modificaciones 
radicales, entre ellas por lo general la eliminación de] 
cafetal antiguo y su reemplazo por una plantación mo-
derna. Como esto implica una inversión cuantiosa para 
sacar el cafetal viejo, preparar la tierra y formar el nue-
vo, es evidente que el proceso de mejoramiento técnico 
dependerá en gran parte de la disponibilidad de capital 
y del deseo de los agricultores de alterar por completo 
el orden establecido. 

Lo lógico sería introducir los nuevos métodos de pro-
ducción en los cafetales en vías de formación. Esto sig-
nificaría un cambio menos radical para los agricultores, 
que podrían probar la eficacia del nuevo sistema en un 
pequeño sector de su propiedad. 

Sin embargo, hay que reconocer que aunque todas las 
nuevas plantaciones del estado de Sao Paulo se esta-
blecieran conforme a las prácticas modernas —situación 
ilusoria por el momento—,1 el efecto no alcanzaría más 

1 Se calcula que en la actualidad, sólo del 15 al 20 por ciento de 
los nuevos cafetales del estado usan un sistema más o menos moderno, 
según lo ha definido el Instituto Agronómico de Campiñas. Por lo 
tanto, al ritmo con que se introducen anualmente, los nuevos métodos 
sólo afectan a 0.6 por ciento de todos los cafetales del estado. 
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que a un 3 por ciento de los cafetales por año. La for-
mación de cafetales en Sao Paulo sólo tiene importan-
cia marginal y aunque sería el mejor camino para intro-
ducir las innovaciones del cultivo, la industria en su 
conjunto sólo cambiaría muy paulatinamente. 

Por las razones expuestas, la mayoría de las fincas a 
menudo deja de aprovechar las notables posibilidades 
de modernización que están ahora a su alcance y será 
necesario un estímulo especial para que el proceso de 
modernización llegue a tener una influencia apreciable 
en la producción cafetalera de Sao Paulo. Con ello no 
se pretende subestimar el valor de las innovaciones téc-
nicas, sino tan sólo subrayar los principales problemas 
que plantea su adopción. 

El empleo de las nuevas técnicas de cultivo supone 
una inversión original mayor en la formación del cafe-
tal, aparte de gastos corrientes más elevados por árbol 
y por hectárea para mantener la superioridad de la plan-
tación en los años siguientes y poder recolectar la mayor 
producción alcanzable. 

Es difícil calcular los costos adicionales inherentes al 
uso de mejores técnicas y no fue posible hacerlo a tra-
vés de la encuesta por la pequeña proporción de cafe-
tales que las usaba. Además, los costos varían conside-
rablemente entre distintas fincas según se apliquen o 
no medidas de conservación de suelos y según las dis-
tintas combinaciones de prácticas mejoradas que se usan 
en cada finca. 

Sin embargo, la tabulación siguiente —que corres-
ponde a la relación de mejoras incluidas al principio 
de este inciso— es útil para establecer el aumento apro-
ximado de los costos por hectárea de cafetal en rela-
ción con las distintas mejoras. 

Tipo de mejora Costo porcentual 
a) Variedades (costo de la semilla mejorada) Insignificante 
b) Aumento de la densidad de plantación 40 
c) Medidas de conservación de suelos 20 
d) Abonos químicos (mano de obra y mate-

riales) 40 
e) Mecanización parcial (los costos se com-

pensan con la mayor productividad de la 
mano de obra) 0 

f) Cuidados varios 10 

Con ser muy aproximadas, las cifras indican que los 
principales factores que inciden en el aumento de 
los costos son primeramente la mayor densidad de plan-
tación (1 150 árboles por hectárea, en vez de los 830 
registrados en 1958), que supone aumentos proporcio-
nales del costo de establecimiento por hectárea, en se-
gundo término, el abonamiento químico, por los gastos 
que representa en mano de obra y materiales. Si se ne-
cesitara combatir la erosión construyendo terrazas, éste 
también sería un rubro caro. En total, parece que la 
adopción integral de las innovaciones técnicas duplica-
ría los costos de establecimiento por hectárea, con una 
notable concentración de los gastos en el primer año, 
esto es, tres antes de la primera cosecha normal. 

Los gastos de explotación en las etapas Subsiguientes 
{serían tambi^ joiayores que los actuales porque supon-

dría, al menos el cuidado y la recolección de un número 
mayor de árboles por hectárea, la aplicación de abonos 
químicos y el mantenimiento de las obras de conserva-
ción de suelos. Sin embargo, el incremento de los gas-
tos de explotación sería proporcionalmente menor que el 
de los gastos de establecimiento a causa de las econo-
mías de escala en las faenas de conservación y recolec-
ción, tanto por superficie como por unidad de producto. 
Los gastos de explotación por hectárea en los cafetales 
modernos podrán ser del 50 al 80 por ciento superiores 
a los de los cafetales tradicionales. 

Si se acepta este cálculo, los rendimientos del café 
tendrían por lo menos que duplicarse para mantener los 
costos de producción en su nivel actual. Tampoco 
existen informaciones satisfactorias sobre los resultados 
comerciales de la nueva técnica, pero los datos obteni-
dos en las fincas y a base de la experimentación apoyan 
la tesis de que son posibles tales incrementos o aun 
mayores. Se admite generalmente que el aumento de 
los rendimientos podrían llegar a un promedio de 200 
por ciento, es decir, que podrían triplicar los niveles 
actuales.2 

En la práctica son difíciles de medir los aumentos 
del rendimiento porque varían las condiciones de la 
producción; además habría que hacer las comparaciones 
sobre la base de todo el ciclo edad-rendimiento, espe-
cialmente durante los primeros 15 años del cafetal. 

Sin embargo, parece que habrá economías de costos, 
aunque puedan no ser de tanta magnitud como a veces 
se sugiere. Por ejemplo, si los rendimientos subieran 
al triple y los costos de explotación al doble en el nuevo 
cafetal, los gastos unitarios de explotación podrían ba-
jar en 20 a 25 por ciento, sin tener en cuenta el capital 
adicional requerido para formar los nuevos cafetales. 
De ahí que los costos medios totales de producción por 
kilogramo de café pudieran ser levemente inferiores y en 
algunos casos hasta superiores a los de las plantaciones 
tradicionales. Todo dependería de los resultados con-
cretos que pudieran obtenerse en las fincas individuales 
y de las relaciones de precios en el momento. 

La ventaja principal de las técnicas mejoradas de cul-
tivo no es la reducción de los costos unitarios de pro-
ducción, sino la elevación de las utilidades totales de 
la finca. Si en vez de producir 500 kilogramos de café 
por hectárea a un costo del equivalente de 400 kilogra-
mos, un agricultor produce 1 000 kilogramos al doble 
del costo, sus utilidades serán dos veces mayores, pues 
corresponderían a 200 kilogramos en vez de a 100. 

Es claro que tal comparación no sería aplicable al 
estado en conjunto, pues al duplicarse la producción 
de Sao Paulo bajarían los precios en el mercado interno 
y en el internacional y el agricultor tendría utilidades 
menores. 

En la práctica, al introducir una técnica mejorada 
cada agricultor podría reducir la superficie plantada de 

2 Este hecho se refleja en el reciente programa del "tres por uno", 
en virtud del cual tres cafetos antiguos se reemplazarán por uno nuevo, 
manteniendo un mismo volumen de producción. Si los árboles antiguos 
son poco productivos, el nuevo podría producir más del triple cuando 
alcanzara la madurez. 
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café, intensificar las labores en el cafetal más pequeño 
y lograr una utilidad igual o mayor. No cambiaría nece-
sariamente su producción total de café ni la mano de 
obra que emplea, pues además de intensificar el cultivo 
podrían emplearse los trabajadores sobrantes en diversas 
actividades de la finca. 

Otras ventajas serían que el cafetal más pequeño se 
cultivaría con una buena técnica, los suelos no corre-
rían el peligro del empobrecimiento excesivo o la ero-
sión y habría un ambiente propicio para la diversifica-
ción. Se desalentaría así la migración del cultivo y au-
mentaría la estabilidad en el uso de los recursos en la 
finca. 

Queda por ver si hay posibilidad práctica de crear una 
situación semejante en las actuales condiciones de Sao 
Paulo. Hay, por lo menos, dos influencias importantes 
que la favorecen: en primer término, el actual debilita-
miento general de los precios del café podría obligar a 
los productores a tomar alguna medida para asegurar 
sus utilidades; en segundo lugar, la escasez de capital es 
probable que favorezca la explotación de cafetales más 
pequeños, y más intensivamente cultivados. También 
tendrán fuerte influencia las recomendaciones técnicas 
combinadas con el estímulo de un programa público de 
ayuda financiera. 

En resumen, la modernización de la caficultura su-
pone un mayor uso, en términos absolutos y relativos, 
de capital y materiales y una disminución relativa de la 
importancia de la mano de obra; a causa de la intensi-
ficación del trabajo y de la mayor diversificación, la 
fuerza trabajadora de la finca no se reduciría necesa-
riamente en cifras absolutas. Para cada agricultor en 
particular, el rubro de mayor importancia sería la inver-
sión de capitales. Más adelante, en este mismo capí-
tulo, se dan estimaciones aproximadas del capital ne-
cesario para una modernización limitada de todo el 
estado. 

3. Actual frecuencia de las innovaciones técnicas 

Como es relativamente pequeña la proporción de agri-
cultores que emplean técnicas integrales mejoradas de 
cultivo y grande el volumen de producción de café en 
el estado de Sao Paulo, no pudo medirse la frecuencia 
general de estas mejoras en 1958 a través de la encuesta 
por muestreo, cuyo objeto principal era informar sobre 
las condiciones corrientes del cultivo. Sin embargo, la 
encuesta permite deducir algunas conclusiones que se 
exponen aquí. 

En el capítulo II se analizó la rápida introducción de 
variedades mejoradas en los cafetales nuevos y se indicó 
que dos tercios de ellos usaban Mundo Novo o Caturra. 
Por la rápida adopción de las nuevas variedades, Mundo 
Novo representaba 12.8 por ciento de todos los cafetos 
en pie en 1958 y Caturra otro 1.0 por ciento. Las varie-
dades mejoradas de Bourbon no pudieron diferenciarse 
en la encuesta de los tipos más antiguos, pero pueden 
sumar varias unidades porcentuales en todo el estado. 
Estos tipos de cafetales son los únicos que pueden estar 
modernizados en parte, porque no hay indicios de que 

una proporción apreciable de las plantaciones estable-
cidas antes de 1950 o de los cafetales más nuevos for-
mados con la variedad Comum sean modernos en el 
sentido de usarse en ellos las densidades de plantación, 
variedades, etc., que recomiendan los técnicos. Puede 
calcularse, pues, que cuando más el 15 por ciento de 
los cafetales usaban en 1958 variedades mejoradas. 

Otra característica de la modernización, medida a tra-
vés de la encuesta, fue la frecuencia del abonamiento 
químico. Se observó que en 1958 fueron tratados en 
conjunto el 13.2 por ciento de los árboles, incluyendo 
cafetales de todas las edades y variedades existentes. 
(Véase el capítulo VII . ) Sin embargo, salvo en las 
plantaciones de Caturra —que se abonaron en una pro-
porción del 22 por ciento—, el uso de abonos químicos 
no parecía mostrar grandes diferencias entre las varie-
dades modernas y las tradicionales. Así, pues, no se ve 
que la introducción de nuevas variedades vaya asociada 
a la modificación de las prácticas de abonamiento en 
las fincas respectivas. De acuerdo con los datos de la 
encuesta, el 86 por ciento de las plantaciones de Mundo 
Novo y el 78 por ciento de las de Caturra no recibieron 
abonos químicos en 1958, lo que indica que la intro-
ducción de las nuevas variedades no suele combinarse 
con otras características de los modernos métodos de 
cultivo. 

En cuanto al espaciamiento, las informaciones pre-
sentadas en el capítulo II ponen de manifiesto que no 
registraban una densidad de plantación congruente con 
las recomendaciones del Instituto Agronómico de Cam-
piñas más que alrededor de la mitad de los cafetales de 
Mundo Novo. Sólo el 7 por ciento de todos los cafe-
tales del estado usaban el espaciamiento recomendado. 

Por consiguiente, en la actualidad se encontrarán al-
gunas de las características de la modernización en una 
proporción variable de cafetales, que representan apro-
ximadamente del 7 al 15 por ciento de todos los del 
estado. En muchos casos las mejoras se aplican aisla-
damente y no —según se estima esencial para lograr 
un resultado óptimo— como parte de un plan integral 
de modernización. 

Como cuatro quintas partes de los cafetales de varie-
dades mejoradas no se beneficiaron de la fertilización 
química, parece que sólo en 3 por ciento del total de 
plantaciones se combinaban ambos aspectos de la téc-
nica moderna. Además, es muy probable que en parte 
de este 3 por ciento no se haya usado un espaciamiento 
adecuado. Es dudoso, por consiguiente, que exista una 
modernización completa en más del 2 por ciento de 
todos los cafetales. Estos parecen concentrarse en las 
regiones nororiental y central del estado donde influye 
directamente la proximidad de los grandes centros ur-
banos de consumo. Dichas zonas han dado un estímulo 
comercial a la agricultura en general y se dedican a la 
producción de gran variedad de rubros. Es significativo 
que estas zonas sean las llamadas "antiguas", tierras de 
las cuales había emigrado en gran parte el café. Las 
actuales tendencias de modernización, aunque modes-
tas, podrán desempeñar un importante papel en la re-
habilitación (Je las regiones agrícolas más antiguas, y 
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esto a su vez puede impulsar un proceso estatal de mejo-
ramiento de la calidad del cultivo cafetalero y de la 
agricultura en general. 

Sin embargo, debe reconocerse que actualmente el 
número de cafetales íntegramente modernizados es muy 
exiguo en relación con el tamaño de la industria cafe-
talera del estado. Al presente ritmo de modernización, 
difícilmente se concibe que se reformen radicalmente 
los métodos de producción cafetalera en todo el estado 
en un futuro más o menos próximo. 

4. Repercusiones de las innovaciones técnicas 

a) Demanda de capitales 

Como antes se dijo, la principal preocupación del agri-
cultor al adoptar la técnica moderna sería la inversión 
de capital. Esto es verdad con independencia de que 
la acción correctiva comprenda o no mayor uso de mano 
de obra para sacar y replantar cafetos y mantener el 
cafetal durante su época de desarrollo, mayor uso de fer-
tilizantes o gastos de explotación más elevados en las 
etapas subsiguientes. La principal diferencia entre el ca-
pital de formación y el de explotación es que el primero 
se necesita desde el primero hasta el tercer año, mien-
tras que el segundo se calcula para cada campaña agríco-
la. También conviene señalar que el 90 por ciento de 
la producción cafetalera proviene de fincas comerciales 
que usan trabajo contratado y sólo el 10 por ciento se 
cultiva en gran número de pequeñas unidades familia-
res. Por lo tanto, la solución del problema de la pro-
ductividad no puede descansar en una gran inversión 
no monetaria que revista la forma de trabajo fa-
miliar. 

A fin de apreciar la magnitud del problema de la pro-
ducción submarginal del estado, en el cuadro 67 se da 
la distribución de los rendimientos . (Véase también el 
gráfico XXI . ) 

Alrededor de la mitad de los árboles adultos tenían 

Gráfico XXVIII 

DISTRIBUCIÓN DE CAFETOS ADULTOS POR CLASES 
DE RENDIMIENTOS, 1958 

ESCALA NATURAL 

'Rendimientoen kg. 
por millor de drbolos 

2300 

1800 

1 5 0 0 

1200 — 

2 5 0 9 0 0 
Millones de arbolea 

Cuadro 6 7 

DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIA DE LOS CAFETOS 
SEGÚN SU RENDIMIENTO, 1958 

Rendimiento por cada 1 000 
árboles 

(Kg) 

Millones de 
árboles 

(Cifras re-
dondeadas) 

Porcentaje 
de 

árboles 

Hasta 200 210 16.2 
201- 300 170 13.2 
301- 420 280 21.4 
421- 540 150 11.4 
541- 660 165 12.8 
661- 780 90 7.0 
781- 900 75 5.9 
901-1 200 85 6.7 

1 201-1 500 50 3.7 
1 501-1 800 13 1.0 
1 801-2 300 7 0.5 

Más de 2 300 3 0.2 

Todos los árboles adultos de 
S&o Paulo J 300 100.0 

rendimientos inferiores a 400 kilogramos por cada 1 000 
árboles, lo que equivale a 7 sacos de café trillado y a 
unos 21 sacos de café viudo da roca. El número de 
árboles tiende a disminuir progresivamente en los tra-
mos de rendimientos superiores. En el 10 por ciento 
superior se encuentran los rendimientos de más de 1 000 
kilogramos por cada 1 000 árboles. Entre los dos extre-
mos se encuentra el 40 por ciento de los árboles, con 
rendimientos de medianos a buenos (400 a 1 000 kilo-
gramos por cada 1 000 árboles). 

Por la elevada proporción de gastos fijos —de capital 
y de mantenimiento—, la rentabilidad de la caficultura 
varía en forma marcada y directa con los rendimientos. 
Tanto la opinión de los técnicos como los resultados 
del estudio especial de 33 fincas efectuado en relación 
con esta encuesta 3 indican que el punto de equilibrio 
en 1958 para el conjunto del estado era de 5 a 7 sacos 

3 Véase el documento E/CN.12/545/Add.l, op dt , capítulo VI. 
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por hectárea (poco más de 1 000 árboles). De ahí que 
todos los árboles que producen menos de 420 kilogramos 
puedan considerarse submarginales. 

La variación de los precios y los rendimientos desde 
1958, aparte de la eliminación de cafetales antiguos, 
puede haber alterado la proporción de cafetales sub-
marginales; todos estos factores, desde luego, están su-
jetos a un cambio continuo. Pero lo más probable es 
que los acontecimientos entre 1958 y 1960 hayan hecho 
subir la proporción de plantaciones submarginales, pues 
los precios reales del café han seguido bajando. Por lo 
tanto, podrían calificarse de submarginales hasta la mi-
tad de los cafetales establecidos. La única solución es 
eliminar de 600 a 700 millones de árboles y reemplazar-
los por plantaciones racionales o por actividades agrí-
colas distintas. A continuación se indican las cifras a 
que alcanzaría el gasto que supondría reemplazar los 
cafetales submarginales. 

i) Eliminación de árboles y formación del nuevo 
cafetal. Según los cálculos de la encuesta, para desarrai-
gar 3 árboles de bajos rendimientos y reemplazarlos por 
uno nuevo, plantándolo y cuidándolo durante 3 años 
según los métodos modernos, supondría un costo total 
de 100 cruceros a precios de 1958. El costo de reem-
plazar de 600 a 700 millones de árboles poco produc-
tivos supondría, por consiguiente, un gasto de 20 000 
a 25 000 millones de cruceros (1958). 

ii) Pérdida de cosecha. En el proceso de renovación 
los agricultores perderían las tres cosechas que podrían 
haber recolectado de los árboles poco productivos antes 
de entrar en producción los nuevos. El financiamiento 
de esta pérdida puede calcularse suponiendo un rendi-
miento medio de 300 kilogramos de café por cada 1 000 
árboles caducos en cada uno de los 3 años. A los precios 
en finca de 1958 (1 700 cruceros por saco), se llega 
a un costo total aproximado de 15 000 a 18 000 millones 
de cruceros para eliminar de 600 a 700 millones de árbo-
les, respectivamente. 

iii) Capital de explotación. La introducción de nue-
vos métodos de cultivo y la mayor diversificación de las 
fincas exige un gasto adicional en maquinaria, equipo y 
herramientas, fertilizantes y otros materiales, establos, 
animales de tiro y otros bienes de capital necesarios 
para la diversificación. En el 50 por ciento de las fincas 
se consideró que tal necesidad de capitales ascendería al 
doble del bajo nivel registrado en 1958, lo que implica 
un incremento aproximado de 5 000 millones de cru-
ceros (1958).4 

iv) Infraestructura. Es indispensable una inversión 
adicional para reformar la infraestructura de la pro-
ducción agrícola. En esa inversión se contaría la amplia-
ción de los servicios de extensión, mayores créditos, me-
dios de almacenamiento y transporte para el café y otros 
productos agrícolas. Aunque es difícil calcular los recur-
sos necesarios, habrá que tener presente este tipo de 
inversión. 

v) Necesidades totales de capital. Los cálculos su-

4 Jbid., cap. III. Véase también el capítulo VI del presente informe, 
donde, se. dan la? informaciones .en ¡q,ue' se fundan . estos cálculos;' 

Cuadro 3$ Gráfico XIII 

SAO PAULO: CÁLCULO DEL CAPITAL NECESARIO 
PARA ELIMINAR CAFETALES IMPRODUCTIVOS, 

1958 ^ 
(Cruceros a precios de 1958) 

Por el total de Por cada 
cafetales im- 1 000 
productivos árboles 

en 1958 eliminados 

Eliminación v plantación. 20 000-25 000 millones 33 300 
Pérdida de cosecha . . . 15 000-18 000 millones 25 000 
Capital de explotación. . 5 000 millones 8 300 
Infraestructura b b 

Total 40 000-48 000 millones 66 600 

a Todos los cafetales adultos que rendían menos de 420 kg de café trillado 
por cada 1 000 árboles en 1958: de 600 a 700 millones en total, 

b No calculada. 

man de 40 000 a 48 000 millones de cruceros (1958),5 

cantidades superiores al valor de dos cosechas de café, 
del tamaño de las que se obtuvieron en los últimos años 
en todo el estado. Adviértase que esta suma sólo repre-
senta el capital total, a precios de 1958, necesario para 
mejorar los cafetales poco productivos en 1958. Para 
modernizar toda la industria cafetalera se necesitaría por 
lo menos el doble de esa suma. 

Los cálculos de la demanda de capitales se resumen 
en el cuadro 68, donde, a fin de facilitar los cálculos de 
los agricultores, también se dan las cantidades necesarias 
por cada 1 000 árboles eliminados. 

b) Cambios en la utilización de mano de obra 

Desde el punto de vista del estado en su conjunto, 
cualquier modificación que lleve a un desplazamiento 
masivo de la fuerza de trabajo empleada ahora en la 
producción de café plantearía graves dificultades. Es 
importante, por ello, que la reducción de la superficie 
plantada se compense en cierto grado con la aplicación 
más intensiva de la mano de obra conforme a los méto-
dos mejorados de cultivo. Sin embargo, un programa de 
modernización de la caficultura habría de ejecutarse gra-
dualmente y en etapas cuidadosamente planeadas, a fin 
de que no ocurran trastornos grandes, aunque tempora-
les, en el uso de la mano de obra. Además de evitar 
a los trabajadores penurias innecesarias, así sería posi-
ble acostumbrarlos poco a poco al nuevo sistema. Una 
reforma paulatina también haría más fácil el financia-
miento. 

De ese modo se prevendrían los grandes desplaza-
mientos de la fuerza de trabajo, pero también es esencial 
mejorar la calidad del trabajo para cualquier programa 
de modernización. Habrá que dar mayor importancia al 
trabajo calificado, y los trabajadores que durante gene-
raciones están empleando los mismos métodos de pro-
ducción tendrán que cambiarlos. También puede ser 
necesario que aprendan a cultivar otros productos y a 

5 Los tipos múltiples de cambio hacen muy difícil establecer una 
comparación en dólares para el Brasil. Si la conversión se hace según 
el tipo medio de cambio de 1958, resultan alrededor de 500 millones 
de dólares. . . 
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trabajar en las empresas ganaderas que se introducirán 
cada vez más en las fincas cafetaleras. La calidad de la 
supervisión asimismo tendrá que mejorar en todos los 
niveles, desde el mayoral que trabaja en qampo abierto 
hasta el dueño o administrador. Este mejoramiento de 
la calidad de la mano de obra es más difícil de expresar 
en términos monetarios que la demanda de capitales, 
pero tiene tanta importancia como éste para el éxito 
de la campaña. 

c) Cambios en la diversificación 

En el capítulo IX se considera concretamente el tema 
de la diversificación, por lo que aquí sólo se trata de 
destacar su creciente importancia en el proceso de mo-
dernización de la caficultura. 

Sería inconcebible modernizar por completo todos los 
cafetales sin modificar la superficie plantada, pues bien 
se podría triplicar la producción de Sao Paulo y que 
no fuese posible venderla a precios razonables. Pero se 
ve hasta qué punto podría ampliarse la producción de 
café en caso necesario. No hay peligro de una expansión 
incontrolada porque el costo sería prohibitivo. Como 
ya se dijo, es más realista suponer que la moderniza-
ción no se reflejará en una gran variación de la pro-
ducción. 

De ser así, la superficie ahora plantada de café que 
podría dedicarse a otras actividades variaría según los 
rendimientos del café en los cafetales nuevos y en los an-
tiguos. En todo caso sería al menos dos tercios de la 
superficie de los cafetales eliminados pudiendo llegar 
a las cuatro quintas partes. De este modo, si se moder-
nizara la mitad de los cafetales submarginales, quedaría 
libre una superficie de 500 000 a 650 000 hectáreas.6 El 
mejoramiento de todas las fincas cafetaleras del estado 
bien podría dejar libres más de un millón de hectáreas 
para que fueran dedicadas a otras actividades agrope-
cuarias. 

Si estos vastos recursos se emplearan en otros cultivos 
y en ganadería, aumentaría considerablemente la dispo-
nibilidad de productos agrícolas del estado y sería posi-
ble no sólo satisfacer el gran incremento de la demanda 
interna de tales productos (véase el capítulo siguiente), 
sino también contar con nuevas exportaciones agrícolas. 

5. Perspectivas de cambio en las técnicas 
de producción cafetalera 

La experiencia muestra que la difusión de las innova-
ciones cafetaleras no ha sido fácil en Sao Paulo, pese a 
que, en general, existe un espíritu comercial progresista, 
las zonas cafetaleras son de fácil acceso y hay un buen 
mercado para gran variedad de productos agrícolas. Des-
de 1950 sólo una pequeña proporción de los nuevos 
cafetales han adoptado las innovaciones técnicas. Los 
técnicos consideran que el ritmo actual de moderniza-
ción es demasiado lento para resolver los problemas de 
la industria cafetalera del estado y de la agricultura en 

6 Véanse las cifras de superficie plantada supra, capítulo' II. 

su conjunto. ¿Cuáles son, entonces, las perspectivas 
futuras? 

Hasta ahora las innovaciones más difundidas son el 
uso de nuevas variedades y el empleo de abonos quími-
cos; en proporción mucho menor se ha modificado el 
espaciamiento de los árboles y menos aún se tiende a 
adoptar un programa de modernización integral. Pa-
rece, pues, que los agricultores prefieren las mejoras 
relativamente baratas —como la introducción de nuevas 
variedades— o las que dan rápidos resultados —como 
el empleo de abonos químicos— y no las que significan 
inversiones a largo plazo o cuyos beneficios no son evi-
dentes de inmediato.7 Más aún, podría creerse que los 
agricultores se inclinan a experimentar con mejoras indi-
viduales de común aceptación, pero titubean en descar-
tar por completo los métodos tradicionales de produc-
ción. 

Como conclusión preliminar podría afirmarse, por 
consiguiente, que dos factores principales limitan la am-
plia difusión de las prácticas correctivas: la necesidad 
de una mayor inversión de capital y el grado de prepa-
ración técnica que exige el nuevo sistema. 

a) Disponibilidad de capital 

Los caficultores del estado están lejos de aceptar la 
idea de que una plantación requiera inversiones adicio-
nales mientras sigue rindiendo buenas cosechas, o de 
que los nuevos y costosos métodos de establecer el cafe-
tal puedan resultar más lucrativos a largo plazo. Esta 
actitud implica que los agricultores consideran el cafetal 
como una empresa productora permanente, que no se 
trasladará de sitio en un futuro previsible, lo que no 
suele ser el caso. Otra dificultad estriba en que por lo 
general a los caficultores no les ha ido mal a largo plazo 
con los métodos actuales. Por eso, aunque gran parte 
de sus "utilidades" anteriores representan en realidad 
una desinversión en la tierra, los agricultores no se con-
vencen de que otros métodos de cultivo, por motivos 
económicos, pudieran dar mejores resultados que los 
basados en la migración del cultivo. El sistema tradi-
cional, además, aunque técnicamente inaceptable, tiene 
ventajas tan importantes para los agricultores como la 
baja inversión monetaria, el escaso riesgo y la relativa-
mente poca complejidad administrativa. Todas estas 
dificultades habrían de superarse para que el capital 
privado se sintiera atraído hacia una forma técnica más 
progresista de producción cafetalera. 

Por lo que toca al volumen de inversión monetaria 
por hectárea de plantación, puede suponerse que se in-
vertiría el capital adicional si los agricultores pudiesen 
esperar una rentabilidad al menos comparable con la 

7 En este caso la inversión a largo plazo significa el período entre la 
plantación del cafetal y su entrada en plena producción (generalmente 
3 años). Los agricultores pueden no querer cambiar la densidad de 
plantación por no estar convencidos de que variarán fundamentalmente 
los costos y rendimientos por árbol. La principal ventaja de la mayor 
densidad de plantación es el abaratamiento de los costos de conservación 
del cafetal por hectárea y por cada 100 kilogramos de producción, pero 
este resultado es menos evidente que el de introducir nuevas varieda-
des .o aplicar abonos químicos, que dan mayores rendimientos sin cam-
biar radicalmente los métodos de cultivo. 

8 3 



que se obtiene en los cafetales tradicionales y con la que 
dan otras actividades. La primera condición se satis-
face adoptando mejores métodos de cultivo, aunque su 
rentabilidad dependerá en gran parte de la destreza téc-
nica con que se apliquen. La segunda es más difícil 
de cumplir. El rendimiento del capital invertido en las 
construcciones urbanas de Sao Paulo y del Brasil en ge-
neral ha sido muy elevado desde hace tiempo y puede 
superar al que podría esperarse del cultivo cafetalero de 
todo tipo en las circunstancias actuales del estado y en 
las probables para el futuro. Recientemente el proceso 
cada vez más rápido de industrialización ha comenzado 
a reflejarse en una demanda considerable de capitales 
que dejan pingües utilidades. 

Juzgando por las tasas previstas de rentabilidad, no 
cabe esperar que afluyan en gran cantidad nuevos capi-
tales hacia la producción moderna de café. Apoyan a 
esta conclusión las perspectivas a corto plazo del mer-
cado en el que gravitan los grandes excedentes del 
grano. 

El principal riesgo de la moderna producción de café 
son las violentas fluctuaciones de los precios, tales como 
ocurrieron en el pasado y seguirán probablemente regis-
trándose en el futuro.8 Sin embargo, cabe esperar que 
el efecto de las fluctuaciones anuales de los precios so-
bre el ingreso de los caficultores se reduzca a un mínimo 
gracias a la fuerte presión política que pueden ejercer 
y no es probable que tengan que afrontar condiciones 
tan críticas como las de los años treinta, cuando se ob-
tuvieron cosechas excepcionalmente grandes en coinci-
dencia con mercados de consumo muy trastornados. En 
resumidas cuentas, no parece demasiado grande el ries-
go de financiar la modernización de la caficultura. 

Los caficultores, pues, podrán estar dispuestos a in-
vertir capitales para modernizar el cultivo en determi-
nadas condiciones. Como los rendimientos dependerán 
de la destreza de producción, es muy probable que un 
programa acelerado de difusión de los conocimientos 
técnicos haría que los agricultores vieran con buenos 
ojos tal inversión. Sin embargo, no hay posibilidad al-
guna de una afluencia repentina de capitales como 
la que se produjo a comienzos de los años cincuenta con 
respecto a la producción cafetalera en nuevas zonas al 
norte del estado de Paraná. 

b) Preparación técnica 

Muchos caficultores no están, por ahora, bastante fa-
miliarizados con los detalles técnicos y financieros de 
las innovaciones que podrían introducir en sus fincas. 
También es necesario que los expertos elaboren más los 
principios de un mejor cultivo cafetalero. Deberían fi-
jarse metas regionales para todas las zonas del estado 
y establecerse densidades óptimas de plantación, uso de 
fertilizantes y fórmulas de diversificación en que se tu-

S No se trata de restar importancia a los efectos reguladores de los 
distintos convenios del café que han estado en vigor desde 1958. En 
otro tiempo las fluctuaciones de los precios internos del café se debían 
muchas veces a factores de orden interno como la política de mante-
nimiento de los precios y la inflación. 

vieran en cuenta no sólo las características del suelo y 
otros factores ecológicos, sino también aspectos econó-
micos como la distancia a los mercados, los medios de 
transporte, etc. 

A fin de que los agricultores acepten más rápidamen-
te los nuevos métodos es necesario que los servicios téc-
nicos se concentren en estos aspectos y para ello es pro-
bable que sea necesario ampliarlos. 

Habrá que convencer a los agricultores de que las me-
joras aisladas tendrán mejores resultados cuando se in-
tegren en una reforma general del uso de la tierra y 
otros recursos dentro de la finca. También debería ex-
plicárseles que cada innovación tiene necesariamente 
repercusiones financieras a corto y a mediano plazo y 
que tales repercusiones han de analizarse con cuidado 
antes de ejecutar ningún plan. 

Por suerte, el estado de Sao Paulo cuenta entre sus 
servicios técnicos con organismos tan competentes como 
el Instituto Agronómico de Campiñas y con una red de 
servicios de extensión a los que tienen acceso todos los 
caficultores del estado. Además, la División de Econo-
mía Rural podría estudiar las consecuencias económicas 
de una reforma de la caficultura. Los servicios de trans-
porte y las instituciones crediticias se extienden tam-
bién a todas las zonas productoras. Por último, los 
propios caficultores se dan cuenta cada vez más de 
las posibilidades de mejoramiento y en general están 
bien dispuestos hacia ellas. 

Pese a todos estos factores favorables, subsiste el he-
cho de que hasta ahora sólo ha sido mejorada una 
pequeña parte de los cafetales. Parece que el lento rit-
mo de progreso actual sólo podrá alterarse al influjo 
de un estímulo combinado en forma de capitales y asis-
tencia técnica; en general el estado parece dispuesto a 
emprender un programa de esta índole, por lo que hasta 
un modesto estímulo podría tener mucho éxito al obrar 
como catalizador de las tendencias existentes. 

c) Perspectivas de diversificación 

Las posibilidades de mayor diversificación de la pro-
ducción agrícola en las regiones cafetaleras y el primor-
dial papel de la diversificación se examinarán en el capí-
tulo IX. Sólo cabe agregar que en Sao Paulo el café ya 
no es el cultivo lucrativo por excelencia que fue durante 
mucho tiempo. Los factores de oferta y demanda favo-
recen ahora, tanto en términos absolutos como relati-
vos, la producción de otros cultivos y la ganadería, aun-
que las posibilidades concretas varían según las distintas 
regiones. 

Como en la mayoría de las fincas cafetaleras moder-
nas existe una estrecha asociación entre la caficultura y 
otras actividades, sólo si a estas últimas se les presta 
la debida atención —por parte de cada agricultor y de los 
servicios técnicos del sector público— podrá ser plena-
mente eficaz la modernización. Esta consideración de-
berá tenerse bien presente en toda campaña especial 
dirigida a ayudar a los agricultores en la reforma de su 
estructura de producción. 
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d) Resumen de perspectivas 

Todos los argumentos anteriores apuntan hacia la ne-
cesidad de establecer un programa de asistencia técnica 
de alcance estatal, combinado con el estímulo a la in-
versión, para dar el impulso necesario a la transforma-
ción general de la finca paulista. Aunque la escasa ren-
tabilidad de muchos de sus cafetales obligase a los 
agricultores a aceptar gradualmente las nuevas modali-
dades de cultivo sin tal programa, la tasa de moderni-
zación sería más elevada que en los últimos años pero, 
no llegaría a los niveles requeridos. 

El Instituto Brasileño del Café ( IBC) ha elaborado 
recientemente un nuevo e importante programa desti-
nado a resolver los problemas de la producción cafeta-
lera. Dicho programa será financiado a través de las 
agencias del Banco del Brasil y se asignarán a él 1 000 
millones de cruceros. Los agricultores recibirán créditos 
controlados para reemplazar tres cafetos poco produc-
tivos por uno nuevo plantado conforme a los modernos 
principios técnicos establecidos por los servicios estata-
les de experimentación y extensión. Se trata así de au-
mentar la productividad reduciendo el número total de 
árboles. 

Este programa es un intento por resolver los proble-
mas fundamentales de la industria cafetalera y muestra 
que las autoridades brasileñas advierten claramente que 
el problema de la baja productividad exige una refor-
ma en la finca misma. Como el programa se encuentra 
en su etapa inicial, no es fácil calcular qué efecto ten-
drá en la industria paulista. Sin embargo, la encuesta 
permite calcular que el primer programa del IBC podría 
financiar la eliminación de unos 25 millones de árboles 
poco productivos, de un total de 600 millones que de-
berían eliminarse sólo en el estado de Sao Paulo. Por 
consiguiente, para lograr resultados macroeconómicos 
habría que desplegar esfuerzos mayores aún. El progra-
ma del IBC podría servir como punto de partida para 
una reforma estructural generalizada de la industria si 
fuese reforzado en etapas ulteriores. Los agricultores 
que no se benefician directamente de los créditos espe-
ciales podrían introducir reformas por su propia cuenta 
cuando vieran la posibilidad de elevar sus ganancias. 

Aparentemente no hay intenciones de controlar el 
uso de la tierra que quede liberada al eliminar los árbo-
les viejos. En vista de la probable demanda futura de 
otros productos agropecuarios, sería de gran utilidad 
práctica extender la campaña e incluir créditos para las 
demás explotaciones agrícolas, teniendo debidamente 
en cuenta la aptitud de cada finca para determinadas 
explotaciones. Se fortalecería así la estructura agraria 
mediante el aumento de la diversificación, con los bene-
ficios consiguientes para el estado. Además, como los 
caficultores tienen relativamente poca experiencia en 
otras ramas de la agricultura podrían encontrarse en di-
ficultades si se dejara a su propia iniciativa el uso de la 
tierra que anteriormente se dedicaba a la caficultura. 

En resumen, aunque el programa recientemente for-
mulado para la industria del café en Sao Paulo cons-
tituye un importante paso hacia la elevación de la pro-

ductividad y que tiende a dar a la caficulturá una basé 
técnica y económica más sólida y estable, el problema 
general es de tan vasto alcance, que este programa po-
dría no influir sino en una reducida minoría de las fin-
cas en los próximos años. 

6. Consideraciones financieras 

Como antes se dijo, el capital total necesario para mo-
dernizar íntegramente la mitad de los cafetales submar-
ginales del estado de Sao Paulo es del orden de 40 000 
a 48 000 millones de cruceros (1958) o unos 500 millo-
nes de dólares. Sin embargo, esto no supone que el 
fondo de mejoramiento técnico haya de ser del mismo 
volumen. 

En primer lugar, la reforma técnica deberá efectuarse 
en un plazo largo. Además, como el proceso de moder-
nización demorará menos de 5 años en cada finca, los 
préstamos podrían reintegrarse en gran parte en un 
quinquenio. Por último, la influencia del fondo de ca-
pital podría extenderse considerablemente obligando 
al agricultor a que contribuya con su propio capital 
como condición para conseguir el crédito. 

Ya se hizo observar que el principal gasto de capital 
en el proceso de modernización es el que ocasiona la 
eliminación del cafetal antiguo y la plantación del nue-
vo, esto es, el que se requiere en el primer año. En 
los dos siguientes, antes de que el cafetal entre en plena 
producción, los gastos de capital serán mucho menores. 
Sin embargo, podrían ser más cuantiosos para elevar el 
grado de diversificación de la finca. Es evidente que 
habrá de escalonarse cuidadosamente todo el proceso 
para que el capital disponible se emplee en la forma 
más eficiente posible. 

Dadas estas circunstancias, cabría argüir que un fon-
do de capital de unos 20 millones de dólares, por ejem-
plo, serviría para eliminar al menos 100 millones de 
árboles caducos en un programa decenal de renovación 
y para reemplazarlos por 30 millones de árboles nuevos. 
Estas cifras muestran que incluso un capital inicial rela-
tivamente modesto bastaría para dar comienzo al pro-
ceso. Seria posible, además, que el programa se auto-
financiara después de la primera etapa. 

Podrían así obtenerse suficientes recursos para iniciar 
la solución de los problemas actuales. Las instituciones 
nacionales, por su parte, podrían proporcionar recursos 
adicionales una vez que el programa hubiera tomado 
impulso. Entonces sería el caso de obtener la ayuda 
financiera internacional que se necesitase para terminar 
el proceso de renovación. En un lapso de 10 a 15 años 
quedarían resueltas la mayoría de las dificultades es-
tructurales si se estableciera el orden de prelación ne-
cesario. 

En ese caso no hay duda de que la industria cafeta-
lera de Sao Paulo podría volver a ser la mejor organi-
zada y la más competitiva del mundo, constituyendo 
para el Brasil una rica fuente de divisas y promoviendo 
el desarrollo de toda la agricultura y de la economía no 
sólo en el estado sino en todo el país. 
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Capítulo IX 

PAPEL QUE DESEMPEÑAN OTRAS ACTIVIDADES DENTRO DE LAS FINCAS CAFETALERAS, 
TENDENCIAS A LA DIVERSIFICA CIÓN Y PERSPECTIVAS FUTURAS 

La posibilidad de distraer hacia otras actividades agrí-
colas párte de los recursos que actualmente se invierten 
en la producción de café merece detenido examen, como 
medio de aliviar la situación actual del café en el mer-
cado mundial. De esta manera podría disminuir la pre-
sión, los excedentes de este grano que ejercen en el 
mercado y a la vez se aprovecharían en forma más 
productiva y eficaz los recursos restantes de la caficul-
tura. Por otro lado, estarían mejor abastecidos de ali-
mentos los mercados internos y aumentarían los ingre-
sos de la finca. 

De todas las zonas del mundo productoras de café, 
el estado de Sao Paulo es quizá el más favorecido por lo 
que toca a la posibilidad de diversificar su producción 
agrícola. Un fuerte proceso de industrialización está 
elevando el nivel real de los ingresos y los consumido-
res se ven atraídos hacia los grandes centros urbanos, 
con lo cual aumenta en forma acelerada la demanda 
de alimentos y demás productos agrícolas. La población 
de Sao Paulo registra una rápida tasa de incremento por 
efecto tanto de su crecimiento natural, como de las in-
migraciones desde otras zonas del país y desde el extran-
jero. Existen abundantes y variados recursos agrícolas 
para satisfacer esta fuerte demanda y se cuenta con una 
buena red de transportes para hacer llegar los productos 
desde las zonas agrícolas alejadas hasta los principales 
centros de consumo. Todos estos factores favorables se 
presentan en un momento en que los precios de los 
productos agrícolas, sin contar con los del café, son 
elevados tanto en términos reales como en relación 
con este grano, principal competidor por los recursos. 

En este capítulo se trata de reunir los resultados del 
estudio sobre la diversificación en las fincas cafetaleras 
y de complementarlos con otros datos de importancia. 

Se divide en tres incisos, a saber: 
1. Análisis del grado actual de diversificación de las 

fincas cafetaleras del estado, en función de la tierra 
destinada a los principales productos agrícolas y del in-
greso bruto obtenido de cada uno de ellos. 

2. Estudio de las recientes tendencias de la diversifi-
cación en los cultivos del estado en general, en función 
de la superficie empleada, el volumen de producción 
y el ingreso producido por las actividades más impor-
tantes. 

3. Una estimación provisional de las perspectivas de 
aumentar la diversificación de los cultivos en las fincas 
cafetaleras, especialmente con referencia a las tenden-
cias de los precios, los rendimientos y los ingresos bru-
tos y netos por hectárea de las distintas actividades; a 

las variaciones estacionales en el empleo de la mano de 
obra en el cultivo del café y en otras actividades, costo 
de transporte del lugar de producción al mercado, así 
como a otros factores. 

1. Grado actual de diversificación de las fincas 
cafetaleras 

En Sao Paulo, como en casi todas las zonas producto-
ras de café del mundo, la finca cafetalera típica es 
aquélla en que el cultivo del café es la principal acti-
vidad agrícola. Tradicionalmente el cultivo del café 
producía los más altos ingresos brutos y netos por uni-
dad de superficie o mano de obra, y el ingreso proce-
dente del café era muy superior al de cualquier otra 
actividad. Los mejores terrenos de la finca se destina-
ban al cultivo del café y esa actividad absorbía la mayor 
proporción de la mano de obra, de los materiales y de 
las inversiones de la finca. Los demás cultivos, en 
cambio, se limitaban a productos alimenticios básicos 
para el consumo de los trabajadores de las fincas. 

Aunque hasta hoy prevalece una forma especializada 
de caficultura, especialmente en las zonas occidentales 
más remotas del estado y más aún en la vasta zona 
septentrional del vecino estado de Paraná, diversos fac-
tores han contribuido en Sao Paulo a que las fincas 
dejen de depender en forma tan absoluta de este único 
producto. Primero, las repetidas crisis mundiales del 
café han hecho descender su precio a veces hasta un 
punto en que resultaba ventajoso introducir otras acti-
vidades en las fincas cafetaleras. Segundo, los reducidos 
rendimientos de los cafetales más antiguos han llevado 
a abandonar el cultivo en muchas zonas y a desplazarlo 
hacia occidente. Se convirtieron en pastizales terrenos 
dedicados antes al cultivo. La reducción de los rendi-
mientos y el empobrecimiento de las tierras han influido 
para que los caficultores demuestren mayor interés en 
la ganadería, un importante subproducto de la cual 
es el estiércol, que se emplea como abono para el ca-
feto. Por último, la población relativamente densa del 
estado, de casi 11.5 millones de habitantes —de los cua-
les aproximadamente una tercera parte se concentra 
en la ciudad de Sao Paulo y sus alrededores—, ha ele-
vado su nivel de vida en distintas formas. Esto ha con-
tribuido a ampliar y diversificar el mercado de produc-
tos agrícolas, y la mayor demanda se refleja en precios 
de los productos agrícolas más altos que los del café. 
Esto, a su vez, ha influido notablemente en la estruc-
tura agrícola. 
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Aunque esta tendencia es más notoria en las zonas 
situadas en las cercanías de la capital del estado, los 
cultivos comerciales han penetrado poco a poco hasta 
en los distritos más remotos. 

a) Uso total de la tierra en las fincas cafetaleras 

El aumento de la producción de alimentos no se debe 
totalmente a la diversificación de los cultivos en las 
fincas cafetaleras, pues muchos de ellos se especializan 
en la producción de otros cultivos. Sin embargo, es in-
dudable que este proceso ha modificado la estructura 
de las fincas cafetaleras, lo que ha tenido un marcado 
efecto en su producción. 

El uso de las tierras cultivables en las fincas cafeta-
leras de Sáo Paulo aparece en el cuadro 69 y en el 
gráfico XXII . 

Cuadro 69 

USO TOTAL DE LA TIERRA EN LAS FINCAS 
CAFETALERAS, 1958 

Porcentaje 

Uso de la tierra 

Café 
Pastos 
Cultivos alimenticios a 

Cultivos industriales13 

Bosques artificiales . 
Cultivos secundarios c 

Asignada a "colonos" 
Tierras en aparcería. 
Tierras en barbecho. 
Montes 
Edificios y carreteras 
Eriazos 

Total, 

Superfi-
cie total 
(Miles 
de hec-
táreas) 

de la 
superfi-

cie 
total 

de la su-
perficie 

dedicada 
a la cafi-
cultura 

1 699.4 14.2 100.0 
6 206.1 51.5 365.2 

305.9 2.5 18.0 
282.4 2.3 16.6 
157.9 1.3 9.3 
86.9 0.7 5.1 

388.6 3.2 22.9 
627.1 5.2 36.9 
369.8 3.1 21.8 

1 563.8 12.9 92.0 
199.1 1.7 11.7 
168.9 1.4 9.9 

12 055.9 100.0 709.4 
a Cultivos alimenticios básicos que no requieren mayor elaboración: arroz, maíz 

y fréjol es. 
b Azúcar, algodón, maní y semillas de ricino, 
c Frutas, papas, mandioca, verduras, etc. 
d Los totales pueden diferir ligeramente de la suma de las partidas debido al 

redondeo de las cifras. 

La superficie total ocupada por las fincas cafetaleras 
y dedicada al cultivo del café o a otras actividades se 
estima aproximadamente en 12.1 millones de hectáreas, 
el equivalente de una superficie de 300 por 400 kilóme-
tros, que equivale más o menos a la mitad de la super* 
ficie total del estado, calculada en 247 000 km.2 (Véa-
se el gráfico XXII . ) 1 Los cafetales cubrían en 1958 un 
total de 1.7 millones de hectáreas. Esto significa que 
una de cada 14 hectáreas estaba plantada con café, pro-
porción tal vez la más alta que pueda encontrarse en 
cualquier estado o país productor de café. Los caminos 
y construcciones de las fincas ocupaban otras 200 000 
hectáreas. 

El 85.9 por ciento restante de las propiedades de los 
caficultores se dedicaba a otras actividades, a atender 

Gráfico X X I I 

EL USO DE LA TIERRA EN LAS FINCAS DE CAFÉ, 1958 
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l Anuario estatistico do Brasil, 1 9 5 8 , p. 5. 

al cultivo del café en diversas formas o no se usaba para 
fines agrícolas. 

Si los terrenos dedicados al pastoreo, se incluyen en 
la primera categoría del aprovechamiento de la tierra se 
observará (véase de nuevo el cuadro 69) que representa 
aproximadamente 7.1 millones de hectáreas, aproxima-
damente la mitad de la superficie destinada a planta-
ciones de café. De esa superficie, 6.2 millones de hec-
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táreas se dedicaban a pastizales. Le siguen en orden de 
precedencia los cultivos alimenticios, cuya importancia 
es casi igual a la de las cosechas para usos industriales. 
Por último, los cultivos secundarios cubren alrededor de 
87 000 hectáreas más. 

La tierra que se emplea directamente para atender a 
las necesidades de la caficultura podría definirse como la 
que se asigna a los trabajadores permanentes (colonos) 
en calidad de remuneración parcial por su trabajo en las 
fincas cafetaleras y la superficie destinada a edificios y 
caminos. Abarca alrededor de 600 000 hectáreas, más 
de un tercio de la superficie destinada a la caficultura. 
Gran parte de los terrenos asignados a los trabajadores 
fueron también empleados para la producción de ali-
mentos, pero se indican por separado porque no tienen 
relación directa con la superficie destinada a cultivos 
alimenticios. 

Dentro de las fincas cafetaleras, más de 600 000 hec-
táreas fueron entregadas a los aparceros. Un análisis 
especial del aprovechamiento de estos terrenos indica 
que aproximadamente dos tercios fueron dedicados al 
cultivo de alimentos básicos (principalmente maíz) y 
el resto se dedicó a pastoreo. Sólo una pequeña pro-
porción del total fue destinada a otras cosechas, la más 
importante de las cuales es el algodón, que ocupa 24 000 
hectáreas. 

En Sao Paulo el sistema de aparcería supone que el 
caficultor proporciona la tierra al aparcero y que decide 
sobre su utilización y sobre el sistema de cultivo que 
se aplicará. Por lo tanto, los terrenos entregados a los 
aparceros quedan realmente bajo la tuición directa de 
los caficultores y en los análisis posteriores se incluyen 
siempre dentro de las demás actividades comerciales de 
la finca. 

Una considerable porción de la superficie cultivable 
total (17.5 por ciento) fue clasificada como monte, bar-
bechos y eriazos, no aprovechable comercialmente. Esta 
superficie es mayor que la destinada a la caficultura y 
su tamaño refleja la modalidad de cultivo relativamente 
extensivo que impera hasta hoy. 

La superficie cultivada total ascendía a 3.2 millones 
de hectáreas, es decir, poco más de la cuarta parte de la 
superficie total de las fincas cafetaleras. Si se incluye 
la superficie asignada a los aparceros y colonos y culti-
vada por ellos, la proporción de las tierras cultivadas 
asciende aproximadamente al 30 ó 35 por ciento de la 
superficie agrícola total. Quedaban sin cultivar por 
lo menos dos tercios de la superficie total, que en el 
mejor de los casos sólo se aprovechaban en forma ex-
tensiva. 

b) Principales rubros de diversificación: superficie y va-
lor bruto 

El cuadro 70 contiene una clasificación más detallada 
de las actividades comerciales según la superficie que 
ocupan en las fincas cafetaleras, excluyendo las de los 
terrenos asignados a los colonos. Estas cifras propor-
cionan valiosa información sobre el grado actual de 
diversificación en las fincas cafetaleras. Con relación 

Cuadro 3$ Gráfico XIII 

SUPERFICIE DE LAS FINCAS CAFETALERAS DESTINA-
DAS A LA CAFICULTURA, PASTIZALES Y 

OTROS CULTIVOS, 1958a 

Cultivos y pastizales b 

Superfi-
cie total 

(Miles 
de hec-
táreas) 

Porcentaje 

de la de la su-
superfi- perficie 
cié co- destinada 
mercial a la ca-

total ficultura 

6 256.1 69.7 368.1 
Café 1 699.4 18.9 100.0 

326.4 3.6 19.2 
158.8 1.8 9.3 

Bosques artificiales0. . 157.8 1.8 9.3 
Caña de azúcar . . . 154.4 1.7 9.1 
Algodón 110.7 1.2 6.5 

36.0 0.4 2.1 
Frejoles 22.3 0.3 1.3 
Naranjas 14.8 0.2 0.9 
Mandioca 13.4 0.2 0.8 
Frutas, distintas de la 

naranja 11.6 0.1 0.7 
10.5 0.1 0.6 

4.0 — 0.2 
Cebollas y otras verdu-

ras 1.5 — 0.1 

Total de la tierra des-
tinada a usos co-
merciales . . . . 8 977 7 100.0 528.3 

a Excluidos los cultivos intercalados en las plantaciones de cafetos y los cul-
tivos de los colonos. Se incluye la superficie de tierras en aparcería, 

b Ordenados según la importancia de la superficie ocupada, 
c Principalmente eucaliptos, que se usan como leña, como elementos auxiliares 

en la industria de la construcción y para la fabricación de papel. 

a este análisis, también son interesantes el ,cuadro 71, 
que indica las estimaciones de los ingresos brutos de 
las fincas producidos por las actividades principales, y 
el gráfico XXIV. 

Queda claramente demostrado el papel predomi-
nante que desempeña el café en términos de la super-
ficie dedicada a su cultivo y de los ingresos obtenidos. 
El café abarcaba una superficie cinco veces superior 
a la del cultivo que le seguía en importancia en 
cuanto a tierra ocupada (maíz) y producía un ingreso 
bruto estimado siete veces mayor que el cultivo que 
le sigue en cuanto a valor (caña de azúcar). Si se tie-
nen en cuenta también los productos de la ganadería, 
resulta que el café contribuía con el 51.6 por ciento 
del ingreso bruto total percibido por las fincas cafe-
taleras. 

Hay pruebas de que otras actividades, además de la 
caficultura, han adquirido considerable importancia. 
Por desgracia no se dispone de datos comparables para 
estimar la distribución proporcional del aprovechamien-
to comercial de la tierra y de las rentas producidas 
por las fincas en otros períodos.2 Pero todo parece 
apuntar hacia la existencia de una firme tendencia a la 
diversificación en las fincas cafetaleras del estado. 

'2 En el inciso 2 de este capítulo se analizan las tendencias de la pro-
ducción agrícola total dentro del estado. 
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Gráfico XXVIII 

COMPOSICIÓN DEL VALOR BRUTO DE LA PRODUC-
CIÓN DE LAS FINCAS DE CAFÉ EN 1958 

c) Producción ganadera 

La producción ganadera está firmemente afianzada 
en el segundo lugar, después de la caficultura, entre 
las actividades más importantes del estado. A los terre-
nos de pastoreo se dedica una superficie cuatro veces 
mayor que la destinada a la caficultura. Naturalmente, 
el ingreso medio producido por hectárea de terreno 
de pastoreo es muy inferior al del café, pero el cua-
dro 71 demuestra que la contribución total de ganade-
ría, lechería, porcinos y avicultura ascendía a más de 
9 000 millones de cruceros, lo que representa más o 
menos la mitad del ingreso originario del café. El in-
greso derivado de la producción ganadera de las fincas 
cafetaleras se aproximaba bastante al ingreso combi-
nado producido por las demás cosechas, excluido el café. 

Varias son las razones que explican el lugar pre-
ponderante que ocupa la producción ganadera en las 
fincas cafetaleras. Entre ellas cabe mencionar las si-
guientes : 

1) El constante desplazamiento del cultivo del café 
en Sao Paulo hacia el oeste, a medida que disminuían 
los rendimientos de las plantaciones más antiguas, dejó 
tierras disponibles para otros fines, y gran parte de 
ellas se convirtieron en pastizales de productividad rela-
tivamente baja. 

2) Muchos caficultores se interesaron por la ganade-
ría, especialmente por la lechería, porque los podía 
surtir de estiércol, que a su vez se aplicaría a las plan-
taciones de café y contribuiría a mantener o aumentar 
la producción cafetalera en sus fincas. 

3) La inversión relativamente pequeña y la poca pe-
ricia técnica necesarias para iniciar esta nueva actividad, 
contribuyeron a popularizarla en la zona productora de 

Café dentro deí estado, y iió cabe duda que la produc-
ción ganadera es una actividad a la cual se le asignará 
una parte considerable de los recursos que quedarán 
disponibles por la sustitución de las plantaciones anti-
guas de café. 

4) Debido al fuerte aumento de la demanda de leche 
y otros productos de la ganadería, los caficultores de 
ciertas zonas del estado, especialmente las ubicadas cer-
ca de la capital, comenzaron a usar métodos más inten-
sivos de producción ganadera, entre los que se incluye 
lechería en gran escala, alimentación complementaria, 
etcétera. 

5) El valor especialmente elevado de la gallinaza 
—que es rica en elementos nutrientes para los terrenos 
dedicados a la caficultura—, unido al buen precio de 
los huevos, estimularon la aparición de florecientes 
fincas cafetaleras-avícolas en ciertas zonas. 

6) Por último, en cada finca naturalmente hay terre-
nos inapropiados para el cultivo, muchos de los cuales 
se destinan a pastizales. 

Los resultados de estos diversos factores se reflejan 
en el cuadro 71. A pesar de que los datos adolecen de 
ciertas deficiencias,3 es posible deducir de ellos varias 

Cuadro 71 

VALOR BRUTO EN FINCA DEL CAFÉ, LOS PRODUC-
TOS DE LA GANADERÍA, Y OTROS CULTIVOS 

DE LAS FINCAS CAFETALERAS, 1958 a 

Valor Porcentaje 
Producto total en del valor del valor finca total del café 

Café 20 588.1 51.6 100.0 
Ganado vacunob . . . 3 904.0 9.8 19.0 
Leche 3 254.1 8.1 15.8 
Caña de azúcar . . . 2 937.0 7.3 14.3 

2 150.7 5.4 10.4 
2 108.7 5.3 10.2 

Arroz 1 212.5 3.0 5.9 
Huevos 986.5 2.3 4.8 
Porcinos 816.1 2.1 4.0 
Maní 512.8 1.3 2.5 
Ricino 439.0 1.1 2.1 
Bosques artificiales0. . 325.0 0.8 1.6 
Frutas (excluida la na-

ranja) 200.0 0.5 1.0 
Mandioca 125.8 0.3 0.6 
Cebollas y otras verdu-

ras 110.0 0.3 0.5 
91.0 0.2 0.4 
73.2 0.2 0.4 

Papas 71.9 0.2 0.3 

Total 39 906.4 iOÜ.O 193.8 
a Excluido el valor, de los cultivos intercalados entre las plantaciones de cafe* 

tos y el de los cultivos de los colonos. Se incluye el valor de los cultivos 
en aparcería. 

b Esta categoría comprende la estimación en finca de los aumentos en el peso 
y en número de los diversos tipos de animales de las fincas* cafetaleras: ga-
nado de carne, vacas lecheras y, ganado joven, 

c Principalmente eucaliptos, que se usan como leña, como elementos auxiliares 
en la industria de la construcción y para la fabricación de papel. 

3 Téngase en cuenta que los ingresos estimados provenientes de la 
producción ganadera, excluida la lechería, se basaron en el número total 
de animales de cada tipo existentes en las fincas cafetaleras que se toma-
ron como muestra, multiplicándolos después para calcular los totales 
generales del estado. Los ingresos provenientes de cada categoría se 
cacularon aplicando proporciones promedias, sin considerar el ingreso 
derivado de la producción de estiércol. Se ha combinado el crecimiento 
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conclusiones interesantes. La primera es qüe en las fin-
cas cafetaleras, la producción de leche es, después del 
café, la fuente más importante de ingresos para la finca 
y supera a la producción de carne de vacuno. Si el in-
greso dérivado del aumento del ganado lechero se suma 
a los 3 000 millones de cruceros que representa la pro-
ducción de leche, se puede estimar en aproximada-
mente 4 500 millones de cruceros el ingreso bruto total 
que aporta la producción lechera, lo que representa 
alrededor del 20 por ciento del ingreso derivado de la 
producción cafetalera. 

Lo anterior pone de manifiesto la amplia aceptación 
que ha ^omenzado a tener la producción lechera en las 
fincas cafetaleras. Las cifras indican que mientras para 
todo el estado el ingreso agrícola bruto derivado de la 
producción de carne es más del doble del que se ob-
tiene db la leche, ambas partidas, tienen casi igual im-
portanéia dentro de las fincas cafetaleras. Es probable 
que eni la actualidad las fincas cafetaleras suministren 
más de1 la mitad del consumo total de leche del estado.4 

También destaca por su importancia la producción 
de ganado de carne, que representa un ingreso bruto 
aproximado de 3 000 millones de cruceros.5 Más sor-
prendente aún es que la avicultura sea ahora una acti-
vidad importante y que el ingreso derivado de ella en 
las fintas cafetaleras supere probablemente al produ-
cido por el arroz, si el valor en carne de las aves se 
suma a las cifras del cuadro 71. La combinación de 
finca ¿afetalera-avícola constituye un cambio reciente; 
su existencia acaso se deba en gran parte al hecho de 
que la) gallinaza resulta un medio útil para revitalizar 
los cafetales antiguos. 

La mayoría de los gallineros comerciales se especia-
lizan la producción de huevos, siendo subproductos 
importantes la carne y la gallinaza. La cifra de 1 000 
millones de cruceros que representan exclusivamente 
los huevos (véase el cuadro 71) parece moderada. Las 
fincas1 cafetaleras-avícolas están especialmente difundi-
das eú las zonas nororientales del estado. 

I 
d) Cosechas 

Sin' contar el café, las cuatro cosechas principales en 
términos de superficie sembrada son maíz, arroz, bos-
ques ártificiales y caña de azúcar, que combinadas abar-
can úna superficie de 800 000 hectáreas o sea, el 47 por 
cientó de la superficie destinada a la caficultura. De 
esas Cosechas, la de maíz es tradicional de las zonas 
productoras de café. Los esfuerzos por introducir nue-
vas Variedades de maíz, cuyo rendimiento es por lo 
meneas dos veces superior al de los tipos híbridos comu-
nes, es probable que haya fortalecido en los últimos 
años ^ la posición de este cultivo frente al café. Otro 

de la población ganadera productora de carne y de productos de leche-
ría. Debido a las grandes variaciones de la producción, especialmente 
de huevos, deben considerarse como aproximadas las cifras del cuadro. 

4 El volumen total de la producción lechera de las fincas cafetaleras 
de Sá¿> Paulo fue estimado por la Secretaría de Agricultura en 560 
millones de litros en 1958. 

5 Djespués de deducir aproximadamente 1 000 millones de cruceros 
del total que muestra el cuadro 71, cifra , que representaría el ingreso 
proveniente del aumento del ganado lechero. 

factor significativo a este respecto Son las amplías posi-
bilidades de utilización que tiene el maíz como ali-
mento para el consumo humano, para los animales y 
como materia prima para la fabricación de productos 
industriales (aceite para cocinar, almidón, etc.). Sin 
embargo, el ingreso proveniente del maíz representa 
una cantidad muy inferior al del algodón y la caña de 
azúcar, cultivos que ocupan menos terreno en las fin-
cas cafetaleras.0 

La posición relativamente firme que ocupa la caña 
de azúcar dentro de la producción de las fincas cafe-
taleras es de origen más reciente. Su Cultivo ha aumen-
tado notablemente en Sao Paulo en los últimos veinte 
años, desde que el Instituto del Azúcar y del Alcohol 
garantizó precios remunerativos y un mercado de venta 
seguro para este producto. Un estímulo indirecto fue 
el sistema proteccionista empleado a fin de mantener 
precios relativamente elevados para el azúcar en los es-
tados productores tradicionales de la región noreste de 
Brasil. En 1958 la caña de azúcar ocupaba el segundo 
lugar entre las cosechas de mayor valor en las fincas 
cafetaleras, y era casi tan importante como la leche. 
Sin embargo, la zona azucarera estaba limitada a ciertas 
regiones del estado. 

Hoy se cultiva muy poco algodón en las fincas cafe-
taleras. La superficie destinada a este cultivo es aproxi-
madamente 111 000 hectáreas, que equivale al 6.5 por 
ciento de la superficie que ocupa la caficultura. No se 
dispone de cifras comparables para el período 1930-40, 
en que se introdujo el cultivo del algodón en gran 
escala como sustituto principal del café, cuyo precio 
era muy bajo en esa época. El cultivo del algodón ha 
disminuido gradualmente desde entonces, a medida 
que se reducían los rendimientos y el café volvía a ser 
lucrativo. No obstante, en 1958 el algodón proporcionó 
el 5.4 por ciento del ingreso bruto total producido por 
las fincas cafetaleras, que es aproximadamente el 10 
por ciento de la cifra para el café. El cultivo del algo-
dón parece estar recuperando su posición dentro del 
estado, debido al empleo de mejores técnicas de pro-
ducción. 

La introducción de bosques artificiales en las fincas 
cafetaleras, principalmente de eucaliptos, es de origen 
mucho más reciente. La rapidez con que crece el 
eucalipto incluso en tierras relativamente agotadas, que 
anteriormente se dedicaban a la caficultura o a otros 
cultivos, explica este interesante adelanto. La mayor 
parte de la madera producida se emplea como leña o 
carbón para usos domésticos. También se emplea parte 
de la producción en la industria de la construcción y 
en la fabricación de papel. La cuota destinada a este 
último fin es probable que aumente cuando se instale 
en Sao Paulo una planta manufacturera de papel de 
diarios. Esta actividad no ha adquirido mucha impor-
tancia en términos del ingreso producido, pero se está 
extendiendo gradualmente, sobre todo en los terrenos 
relativamente pobres. 

0 El maíz, como antes se dijo, es también el principal cultivo de los 
colonos., 



Las principales cosechas restantes de las fincas cafe-
taleras —en función del ingreso que generan— son 
arroz, maní y semillas de ricino. Les siguen los frijoles 
y diversas frutas y verduras. La plantación de naranjos 
es una actividad en pleno proceso de desarrollo, de 
muy buenos rendimientos por hectárea y que tiene 
posibilidades de ampliar su mercado. 

Todos los cultivos en conjunto ocupan una superficie 
equivalente al 60 por ciento de la plantada con café y 
representan una proporción ligeramente inferior del in-
greso total.7 En resumen, el ingreso total de las fincas 
cafetaleras se divide como sigue: 50 por ciento pro-
viene del café, 25 por ciento de los productos pecuarios 
y 25 por ciento de las demás cosechas. (Véase otra vez 
el gráfico XXIV.) 

La conclusión general que se deduce de estos datos 
es que la especialización absoluta puede considerarse 
cosa del pasado en las fincas cafetaleras de Sao Paulo, 
y que se están desarrollando muchas nuevas combina-
ciones de actividades. Esta conclusión permite abrigar 
esperanzas de un futuro mejor, en un momento en que 
la industria cafetalera pasa por un difícil período de 
reajuste y en que la productividad promedia de la cafi-
cultura en Sao Paulo es inferior a la de muchas zonas 
que compiten con ella. Ambos factores han tendido a 
reducir mucho más que nunca la diferencia entre las 
ganancias provenientes del cultivo tradicional del café 
y las de las demás actividades. Esto constituye un po-
deroso acicate tanto para mejorar los procedimientos 
de la caficultura como para complementar la produc-
ción agrícola con otros productos muy necesarios. 

e) Cultivos! intercalados 

Una forma especial de introducir nuevos cultivos en 
las fincas cafetaleras es intercalarlos entre las hileras 
de cafetos. A veces se permite a los trabajadores de 
las fincas dedicarse a esta actividad como parte de su 
remuneración, pero sólo en casos muy excepcionales 
se intercalan cultivos en las plantaciones adultas de 
cafetos con fines comerciales. En general se considera 
que la intercalación de cultivos es improductiva, porque 
reduce el rendimiento de los cafetos. Tampoco consti-
tuye un sistema eficiente de producción de la cosecha 
intercalada, pues la falta de espacio impide plantar más 
de tres hileras de maíz entre las hileras de cafetos y 
estas largas y estrechas fajas de terreno se cultivan y 
cosechan a mano. 

En todo caso, la frecuencia con que se emplea el sis-
tema de intercalación de cultivos indica que es una acti-
vidad bastante difundida en las fincas cafetaleras del 
estado.8 El siguiente cuadro indica el grado en que 

7 Es interesante señalar que el ingreso por hectárea de café en las 
condiciones vigentes en el estado de Sao Paulo no es mucho mayor 
que el que se obtiene de las demás cosechas. Se volverá sobre este punto 
en el inciso 3 de este mismo capítulo. 

8 Es posible que en muchos casos el permiso de intercalar cultivos 
sustituya parte de las remuneraciones en efectivo. Por otra parte, los 
colonos prefieren la intercalación porque representa menos trabajo adi-
cional al permitir que sean desmalezados simultáneamente los cafetos y 
el cultivo intercalado. Cabe argüir, sin embargo, que ni el productor 

está extendida laintercalación, al mostrar el póícéntaje 
de cafetos intercalados con determinados cultivos. 

Porcentaje 
Maíz 22 .8 \ 
Frijoles (estación lluviosa) 2 5 . 5 f Con frecuencia se 
Frijoles (estación seca) 11.6 ( encuentran mezclados 
Arroz 16 .7 ) 
Algodón 0 .6 
Semillas de ricino 0.2 
Maní 0 .6 
Café 3.6 

Se ve, pues, que la intercalación de cultivos está casi 
exclusivamente limitada a productos alimenticios bási-
cos y que sólo el 1.4 por ciento de los cafetos se inter-
calan con otros cultivos de productos no alimenticios. 
Las cifras que aquí aparecen se obtuvieron tabulando 
los datos obtenidos por separado para cada cosecha, 
aunque suelen plantarse mezclados el maíz, los frijoles 
y el arroz. Por lo tanto, la superficie total plantada 
con cultivos intercalados no corresponde a la suma de 
los rubros indicados. Se estima que los cultivos inter-
calados no abarcan más del 25 por ciento de la super-
ficie total destinada a la caficultura. 

El 3.6 por ciento de la superficie total destinada a la 
caficultura se renueva intercalando cafetos nuevos en-
tre los antiguos y eliminando éstos cuando los nuevos 
comienzan a producir. Este sistema, denominado do-
bragao, es muy importante porque los árboles plantados 
en esta forma constituyen una proporción bastante ele-
vada de la totalidad de los nuevos cafetos plantados. 
Las características del sistema se describieron en el 
capítulo III, junto con otros procedimientos de cultivo. 

El análisis de los cultivos intercalados por edad del 
cafetal indica que este sistema se emplea en determi-
nada proporción de las plantaciones de cualquier edad. 
En las menores de 4 años, los cultivos intercalados son 
algo más frecuentes que en las plantaciones adultas y 
se componen exclusivamente de productos alimenticios. 
La dobragáo, como era de esperar, se presenta con mayor 
frecuencia en los cafetales de más de 30 años. 

f) Diferencias según el tamaño de las fincas 

El cuadro 72 indica la importancia relativa de los 
principales tipos de cultivos comerciales —excluidas 
las tierras destinadas a los colonos— en las fincas, cla-
sificadas según el tamaño de los cafetales. 

Este análisis señala varias diferencias significativas 
en el uso de la tierra entre las fincas grandes y peque-
ñas, de las cuales tal vez la más importante sea que 
la proporción de terrenos destinados a la caficultura 
aumenta invariablemente según el tamaño, desde el 2.2 
por ciento en las fincas con menos de 1 000 cafetos 
al 23.5 por ciento en las fincas con más de 512 000 
cafetos. 

ni el trabajador se benefician realmente por este sistema, ya que la pro-
ducción de café disminuye debido a la intercalación de los cultivos y 
el trabajador emplea su tiempo en forma poco eficiente. Además, es 
posible que la tierra se empobrezca con rapidez cuando se intercalan 
otros cultivos en forma intensiva. 
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i Cuadro 72 
i 

PRINCIPALES USOS COMERCIALES DE LAS TIERRAS DE LAS FINCAS CAFETALERAS SEGÚN E L TAMAÑO 
¡ DE LOS CAFETALES, 1958 
| (Porcentajes de la superficie total de la finca) 

TT! , , . Número de cafetos por finca (miles) 
Uso de la tierra 1 -—' i -

Menos de 1 1-8 8-32 32-64 64-128 128-256 256-512 Más de 512 

Café. . ' 2.2 8.8 14.1 13.4 20.4 20.5 21.6 23.5 
Pastos . 1 65.9 54.8 50.0 60.5 42.5 43.2 39.5 35.2 
Cultivos álimenticiosa . . . 4.4 4.3 2.1 2.0 2.0 2.1 2.1 1.3 
Cultivos industrialesb. . . . 2.6 3.7 1.8 2.4 1.4 2.6 1.3 1.4 
Bosques artificiales 2.0 0.6 1.4 1.0 1.9 1.2 3.8 1.5 
Cultivos ¡secundariosc. . . . 0.7 1.3 0.5 0.2 0.6 2.0 1.0 0.4 

i 
Total he la tierra destinada 

a usos comerciales . . . 77.8 73.5 69.9 79.5 68.8 71.6 69.3 63.3 

a Cultivos alimenticios básicos que no requieren mayor elaboración: arroz, maís J frejoles. 
b Azúcar, algodón, maní y semillas de ricino, 
c Fruta, papas, mandioca, verduras, etc. 

I 
I 

De uh modo semejante, la proporción de tierras dedi- expande la caficultura, se debe a que las fincas gran-
eadas al pastoreo tiende a disminuir según el tamaño, des están en mejores condiciones que las pequeñas 
desde casi dos tercios de la superficie total en las fincas para soportar la inmovilización de capital (seis años) 
pequeñas a sólo un poco más de un tercio en las fin- que implica la plantación de eucaliptos, 
cas de ĵ ran tamaño. El alto porcentaje de tierras dedi- El análisis de las prácticas de intercalación de culti-
cadas al pastoreo en las fincas comprendidas en el vos según el tamaño de la finca indica que también las 
grupo ide 32 000 a 64 000 cafetos constituye una excep- fincas pequeñas plantan una proporción mucho mayor 
ción a I esta tendencia general y carece de explicación de cultivos intercalados de productos alimenticios y 
aparente. no alimenticios que las de mayor tamaño. En cambio, 

A mjedida que aumenta el tamaño de las fincas, tien- las fincas grandes tienen mayor número de plantacio-
de a disminuir la proporción de tierra destinada al cul- nes intercaladas con cafetos nuevos que las de tamaño 
tivo djs cosechas alimenticias y hasta cierto punto la más reducido, siendo especialmente elevada la propor-
destináda a uso industrial, mientras que la proporción ción de dobragáo en las fincas de tamaño mediano, 
destinada a bosques artificiales muestra una tendencia dentro del grupo de 32 000 a 128 000 cafetos, 
de alzá menos notoria. Las proporciones de terrenos de- La relación existente entre el tamaño de las fincas y 
dicad<j>s al cultivo de diversas cosechas de menor im- la intercalación de cultivos se indica a continuación. 
portai|icia varía entre las diferentes clases de tamaño, 
pero rio parece haber relación clara entre estos terrenos CULTIVOS INTERCALADOS 
y el t a m a ñ o de las f incas . (Porcentaje de superficie total dedicada a la caficultura) 

En1 todo caso, tanto la proporción de las tierras des- Cultivos 
tinadás al cultivo de todas las cosechas distintas del Árboles por finca Maíz no Café 
café y la proporción destinada al pastoreo disminuyen alimenticios 
a medida que aumenta el tamaño, lo que indica que la Hasta 32 000 29.3 2.9 2.1 
especialización de la caficultura es mucho mayor en 32 000- 128 000 20.3 1.2 5.7 
las fincas grandes que en las pequeñas. M á s de 128 000 8.9 0.7 3.7 

Esto se explica en parte porque las fincas que dedican 
a la ('caficultura una superficie menor también tienen Los datos de este inciso indican con claridad que el 
menor superficie total. En consecuencia, necesitan de- tamaño de las fincas es uno de los factores que deben 
dicar una superficie proporcionalmente mayor al cultivo tomarse en cuenta al evaluar el tipo de diversificación 
de píroductos alimenticios para consumo familiar así que conviene a las distintas clases de finca. Es posible 
com() también cultivar ciertos productos de uso indus- que el grado aparentemente superior de diversifica-
trial; para complementar los ingresos de la finca. Es ción que se observa en las fincas pequeñas se deba a 
más | difícil explicar por qué hay tan alta proporción que se emplean productos distintos del café para la 
de tjerras destinadas al pastoreo en las fincas pequeñas. subsistencia de la propia población agrícola. También 
Es posible que se deba a que es necesario destinar una va en apoyo de esta tesis la elevada proporción de 
determinada superficie mínima a pastizales, incluso para intercalación de cultivos que se encuentra en las fincas 
mantener un reducido número de vacas y otros ani- pequeñas. Considerando el reducido capital con que 
males en las fincas. Los pastizales abarcan en las cuentan estas últimas, es de suponer que sería difícil 
fincas pequeñas un porcentaje superior de superficie de lograr la evolución de un sistema combinado de 
que' en las grandes. caficultura con otras actividades en escala comercial 

Por último, la proporción cada vez mayor de terre- dentro de las fincas de tamaño reducido, 
nos! dedicados a bosques artificiales, a medida que se Las grandes fincas están en una posición bien dife-



rente. Como disponen de más tierra y capital, pueden 
modificar considerablemente la estructura tradicional 
de los cultivos, ya sea introduciendo la ganadería en 
una escala razonablemente grande, o nuevos cultivos 
anuales o perennes, o aplicando técnicas más moder-
nas a la caficultura. No obstante, hasta ahora las 
fincas más grandes aprovechan bastante poco su capa-
cidad de diversificación, en el sentido que se da al tér-
mino en este estudio. 

g) Diferencias según los tipos de suelo 

En el cuadro 73 aparecen datos sobre el aprovecha-
miento de las tierras en las fincas cafetaleras, según 
los tipos de suelo. 

La conclusión principal que se deduce de este cuadro 
es que las fincas ubicadas en los terrenos del estado más 
recientemente incorporados al cultivo —es decir, las 
dedicadas a la caficultura desde hace 10 o 15 años-
muestran un aprovechamiento de las tierras que no di-
fiere apreciablemente del de las zonas más antiguas en 
lo que se refiere a la proporción de tierras dedicadas 
respectivamente a pastizales y cosechas. En Sao Paulo, 
las tierras incorporadas recientemente al cultivo suelen 
tener una gran superficie cultivada hasta que el agota-
miento de los suelos obliga a modificar los métodos. 
Los resultados de la investigación parecen indicar, por 
lo tanto, que el agotamiento de los suelos en las zonas 
del estado más recientemente incorporadas al cultivo 
parece haber llegado a un punto en que la superficie 
cultivada abarca una reducida porción del terreno, que 
es ahora incluso menor que la cifra correspondiente en 
las zonas más antiguas del estado. 

Cuadro 73 

PRINCIPALES USOS COMERCIALES DE LA TIERRA EN 
LAS FINCAS CAFETALERAS SEGÚN LOS PRIN-

CIPALES TIPOS DE SUELOS, 1958 
(Porcentajes de la superficie total de la finca) 

Tipos de suelo a 

Uso de la tierra Massa-
pé 

Terra 
Roxa 

Areni-
to de 
Baurú 

Areni-
to de 
Botu-
catú 

Otros 

Café 12.3 21.2 15.4 6.5 18.9 
Pastos 47.0 46.0 53.3 5.6 49.0 
Cultivos alimen-

ticios b . . . v-a
 

oo
 

3.0 2.1 2.4 0.9 
Cultivos indus-

triales c . . . 3.4 1.3 2.6 1.8 
Bosques artificia-

les 4.2 1.7 0.7 1.5 0.9 
Cultivos secun-

darios d . . . 1.4 0.4 0.5 1.1 1.4 

Total de la tie-
rra destina-
da a usos co-
merciales . 74.1 73.6 74.6 64.9 71.1 

a Véanse las notas del cuadro 7, donde se describen los principales tipos de 
suelo. 

b Cultivos alimenticios básicos que no requieren mayor elaboración: arroz. 
maíz y frejoles. 

c Azúcar, algodón, maní y semillas de riciBQ, 
à Frutas, papas, piandioca, verdyras^ etç, 

Así, la superficie cultivada en Arenito de Baurú en 
1958 era alrededor del 21.3 por ciento, mientras que 
el 53.3 por ciento se dedicaba a pastizales. En cambio 
en Massapé, las proporciones correspondientes eran 27.1 
y 47 por ciento. Mientras la proporción de tierras des-
tinadas a la caficultura en suelos Massapé era sólo 12.3 
por ciento, cifra relativamente pequeña en compara-
ción con la mayoría de los demás tipos de suelo, se 
debe hacer notar que una considerable proporción de la 
finca se dedica a cultivos alimenticios, a productos in-
dustriales y a bosques artificiales. 

La interpretación de estos datos fue más fácil gracias 
a dos estudios previos sobre el empleo de la tierra en 
las fincas cafetaleras en diversos tipos de suelos, hechos 
por la Secretaría de Agricultura, en 1947/48 y 1954/55.9 

Estos estudios indican que las superficies cultivadas 
ubicadas en terrenos nuevos eran superiores al 50 por 
ciento en 1947/48 y al 30 por ciento en 1954/55. Parece 
que estas proporciones han disminuido al 21.3 por cien-
to en 1958. Asimismo, la superficie destinada a pasti-
zales ubicada en nuevos terrenos cultivables era casi el 
30 por ciento en 1947/48, el 45 por ciento en 1954/55 
y más del 50 por ciento en 1958. 

Las tendencias descritas en los párrafos anteriores in-
dican claramente el desmejoramiento de los suelos en 
las zonas recientemente incorporadas a la agricultura 
en la parte occidental del estado. Aunque sería con-
veniente comenzar a explotar de nuevo los terrenos 
más antiguos de ubicación es más favorable, empleando 
técnicas de cultivo más modernas, entre las que se 
incluyen mejor aprovechamiento del espacio, control 
de la erosión y mayor empleo de abonos, hasta la 
fecha ha sido bastante débil esta tendencia.10 El pre-
sente estudio indica que una proporción relativamente 
alta de los terrenos de las fincas cafetaleras de Massapé 
se destinarán en 1958 a cultivos distintos del café o a 
bosques artificiales. Sin embargo, la superficie con-
junta de todas las cosechas sólo fue del 27.1 por ciento 
y la superficie total de los pastizales del 47 por ciento, 
cifras no muy diferentes de las de 1947/48, aunque 
ligeramente superiores a las de 1954/55. 

2. Tendencias de la producción agrícola en el estado 

El grado de desarrollo alcanzado por los sectores no 
agrícolas de la economía, unido al aumento continuo 
de la producción agrícola no cafetalera y a la reducción 
del precio de este grano a partir de 1954, han contri-
buido a disminuir la importancia relativa de la caficul-
tura en Sao Paulo desde la guerra, aunque esta ten-
dencia a largo plazo puede no verse reflejada en la 
producción de cada año.11 

9 Publicados parcialmente en varios números de Agricultura era Sáo 
Paulo. 

10 Véase el capítulo VIII, que contiene un análisis detallado de la 
situación. 

11 La cosecha sin precedentes de 1959 elevó el porcentaje que este 
producto ocupa dentro del valor total de la producción agrícola del 
estado a 28-30 por ciento, lo que implica una marcada recuperación 
sobre 24.4 por ciento de 195* 
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En el | inciso anterior se indicó que el aumento apa-
rente dej la diversificación en las fincas cafetaleras pue-
de haber significado un importante incremento de la 
producción no cafetalera. Para complementar esta in-
formación se presentan datos acerca del desarrollo ge-
neral de la agricultura dentro del estado durante la 
postguerra. Debido a la preponderancia de las fincas 
cafetaleras en la producción agrícola, ocurre con fre-
cuencia; que las tendencias del estado coinciden con 
las de jas fincas productoras de café. La mayor parte 
de los | datos que aparecen aquí se obtuvieron de la 
Divisióp de Economía Rural, que los recopila perió-
dicamente, 

i 
i 

a) Tekdencias de postguerra 

El cjiadro 74 indica que la proporción que en el valor 
total de la producción agrícola representa la producción 
cafetalera (31.5 por ciento en 1948) aumentó a un 
máxirrjo de 42.3 por ciento en 1954. Este máximo 
coincidió con la culminación de la fase ascendente del 
ciclo ijiundial de los precios del café. Desde esa fecha 
comenzó a declinar, y en 1958 sólo representaba el 24.4 
por ciento del valor bruto de la producción agrícola del 
estadcj.12 

Está tendencia se presentó en un período de notoria 
exparisión de la superficie destinada a la caficultura y 
de la 'producción agrícola, como se verá en los párrafos 
que siguen. La explicación parece ser: 1) que los pre-
cios internos del café no se han mantenido a la par 
con el nivel general de precios en Sao Paulo, como ha 
sucedido con los precios de los demás productos; 2) que 
la producción de rubros agrícolas no cafetaleros ha ex-
periniientado un notable aumento, tanto en las fincas 
cafetaleras como en las no dedicadas a la caficultura. 
El aumento que ha experimentado la producción cafe-
talera a partir de la guerra no ha podido compensar 
totalmente las otras tendencias mencionadas. 

El; cuadro 74 y los gráficos XXV, X X V I y XXVII in-
dica^ que a medida que disminuía la participación del 
café ;en el ingreso agrícola total, naturalmente aumen-
taba; la de muchos otros productos. Los pecuarios que 

i 
12 iVéase supra, nota 11. 

Gráfico XXV 

PROPORCIÓN EN QUE LAS PRINCIPALES ACTIVIDA-
DES PARTICIPAN EN EL INGRESO BRUTO 

DE LA FINCA, 1948 

FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 

representaban el 21.7 por ciento del valor bruto total 
de la producción agrícola en 1948, subieron rápidamen-
te a 30.4 por ciento en 1958, habiendo aumentado su 
proporción en 40 por ciento desde 1948. Sin embargo, 
la cuota correspondiente a los alimentos básicos (arroz, 
maíz, frijoles y mandioca) disminuyó 17 por ciento 
durante ese período. La proporción de la categoría 
"otras cosechas" aumentó 10 por ciento entre 1948 y 
1958 y llegó a ser el 26.5 por ciento en 1958. 

b) Comparaciones a largo plazo 

No se dispone de cifras comparables y apropiadas 
para evaluar la importancia relativa del café dentro del 
valor total de la producción agrícola del estado en los 

Cuadro 74 

I VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA POR SECTORES PRINCIPALES, 1948, 1954 Y 1958 
i m M M _ _ i „ m M | r _ _ _ t m h ^ — — „ , > 1 — — , 

1 9 4 8 1 9 5 4 1 9 5 8 

Seótor de la producción 
agrícola 

I 
I 

Millones 
de 

cruceros 
Porcentaje 

Millones 
de 

cruceros 
Porcentaje 

Millones 
de 

cruceros 
Porcentaje 

Cafe 
Productos de la ganadería a 

Cultivos alimenticios bási-
cosb 

Otros cultivosc 

4 903 
3 374 

3 544 
3 750 

31.5 
21.7 

22.8 
24.1 

20 680 
10 157 

7 067 
11 023 

42.3 
20.8 

14.4 
22.5 

19 436 
24 255 

14 949 
21 134 

24.4 
30.4 

18.7 
26.5 

Total 15 571 1 0 0 . 0 48 927 1 0 0 . 0 79 774 JOO.O 

FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado 
a- Cárne, leche, porcinos _y huevos, 

"b I^aíz, arroz, ' frejoles y mandioca, 
c Lps principales productos de este grupo son 

1 

de Sao Paulo 

algodón, caña 

, División de Economía 

de azúcar, papas, maní, 

Rural. 

tomates, naranjas, bananos y semillas de ricino. 
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Gráfico XXVIII 

PROPORCIÓN EN QUE LAS PRINCIPALES ACTIVIDA-
DES PARTICIPEN EN EL INGRESO BRUTO 

DE LA FINCA, 1954 

FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 

años de postguerra. No obstante, el cuadro 75 recoge 
cifras parciales sobre el volumen de la producción 
agrícola en 1937-38 y en dos años de postguerra, que 
arrojan alguna luz sobre esta materia. 

Las cifras indican que mientras la producción del 
café en 1947-48 fue inferior en 3.6 millones de sacos 
a la de 1937-38, la importancia de otros rubros princi-
pales como ganadería y caña de azúcar experimentó 
un marcado aumento entre los mismos años. Aunque 
los precios del café en 1947-48 fueron ligeramente su-
periores a los de preguerra, si se les compara con los 
de los demás rubros resulta posible que los cambios en 
el volumen de la producción hayan influido en la dis-
tribución del ingreso de la agricultura más que las fluc-

tuaciones de los precios. Parece que la participación 
del café en el ingreso total ha disminuido entre 1937-38 
y 1947-48. 

Los diez años siguientes se caracterizaron por una 
notable recuperación de la producción cafetalera así 
como por el aumento de la producción de rubros agrí-
colas distintos del café. En términos de volumen, las 
perspectivas para 1965 parecen similares. 

Es difícil estimar el efecto neto que tendrán a largo 
plazo estas tendencias contrarias sobre la importancia 
del café en la agricultura del estado, sobre todo tenien-
do en cuenta que en general los precios del café han 
experimentado grandes variaciones y que esas fluctua-
ciones están en relación inversa al volumen de su pro-
ducción. 

Gráfico XXVII 

PROPORCIÓN EN QUE LAS PRINCIPALES ACTIVIDA-
DES PARTICIPEN EN EL INGRESO BRUTO 

DE LA FINCA, 1958 

FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 

Cuadro 75 

VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRÍCOLAS, 1937/38, 1947/48 Y 1958/59 

Producto Unidad 1937-38 1947-48 1958/59 * 

Café. . . . . . . . Millones de bolsas de 60 kg 14.6 11.0 13.1 
Caña de azúcar . . . Millones de toneladas 1.5 5.9 22.2 
Algodón Millones de toneladas (semilla de al-

godón) 0.7 0.4 0.5 
Arroz Millones de bolsas de 60 kg (arroz con 

cáscara) 9.3 10.8 10.8 
Maíz Millones de bolsas de 60 kg 23.0 18.0 22.2 
Fréjoles Millones de bolsas de 60 kg 3.1 2.6 1.9 

Población ganaderab. Millones de cabezas 3.3 7.8 11.6 
FUENTES : 1937/38: Anuario Estatistico do Estado de Sao Paulo, 1940; 1947/48 y 1958-/S9: Secretaría de Agricultura de Sáo Paulo. 
a Cifras provisionales. . . . . « . • 
b Incluye ganado ovino, pgfr/illos, muías y burros. 
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Gráfico XXVIII 

ÍNDICES DEL VOLUMEN DE PRODUCCIÓN DE LOS 
PRINCIPALES CULTIVOS DE LA FINCA 
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FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 
i i 
i 

En todo caso, parece estarse desarrollando una eco-
nomía de cultivos diversificados y ganadería dentro de 
la cüal la actividad de mayor importancia sería la cafi-
cultura. La mayor difusión de mejores técnicas en 
el ciiltivo cafetalero permitirá aumentar aún más la pro-
ducción de rubros distintos del café, sin perjuicio de 
mantener potencialmente la importancia de la cafi-
cultura. 

El rápido desarrollo alcanzado por las actividades in-
dustriales dentro del estado de Sao Paulo desde la guerra 
ha ¡producido una disminución relativa de la importan-
cia,! de la agricultura en general, en comparación con 
períodos anteriores. Por lo tanto, la preponderancia 
del café en la economía del estado tiende sin duda a 
di$minuir. 

i 

c)I Cambios en la superficie empleada y en el volumen 
¡ de producción 
i 
¡En los cuadros 76 y 11, así como en el gráfico 

XXVII I , puede verse el rápido aumento que han expe-
rimentado desde la guerra las actividades agrícolas no 
cafetaleras. 

i Estos datos dan una visión bastante clara de las 

grandes transformaciones que ha sufrido la producción 
agrícola en los últimos diez años y denotan la sensibi-
lidad de reacción de este sector de la economía frente 
a las fluctuaciones de los precios, del mercado y de 
otros factores. 

Cuadro 76 

SUPERFICIE DEDICADA A LOS DOCE CULTIVOS 
PRINCIPALES: PROMEDIO ANUAL 1948-52 Y 1959 

Superficie 
en 

1948-52 
(Promedio) 

Superficie 
en 1959» 
(Miles de 
hectáreas) 

Cambio por-
centual entre 

1948-52 y 
1959 

Cultivos cuya superfi-
cie ha aumentado: 

Naranjas 13.4 67.0 + 400.0 
Caña de azúcar. . 165.0 429.0 + 160.0 • 
Mandioca . . . . 49.6 101.0 + 103.6 
Maní 152.5 248.5 + 63.0 
Café 1 283.2 1 687.0 + 31.5 
Bananos 38.2 48.0 + 25.7 
Frejoles 208.9 261.4 + 25.1 
Arroz 494.6 595.3 + 20.4 
Maíz 804.3 953.5 + 18.6 

Cultivos cuya superfi-
cie ha disminuido: 

Algodón 1 094.4 484.0 - 55.8 
Ricino 50.6 39.1 - 22.7 
Papas 46.0 43.3 - 5.9 

Total de los cultivos 
mencionados . . . 4 400.5 4 857.1 + 10.4 

FUENTE: Secretaría de Agricultura de Sao Paulo, División de Economía Rural. 
a Cifras provisionales. 

Cuadro 77 

VOLUMEN DE PRODUCCIÓN DE DOCE CULTIVOS 
PRINCIPALES, CARNE, LECHE Y HUEVOS, 

1948-52 (PROMEDIOS ANUALES) Y 1959 

Volumen Producción Cambio 
promedio de porcentual 

Producto de 1948-52 1959a entre 
1948-52 y 

(Miles de toneladas) 1959 

Aumento de volumen 

Naranjas 126.5 620.3 + 390.4 
Caña de azúcar. . 7 489.8 22 174.0 + 196.1 
Mandioca . . . . 600.8 1 703.0 + 183.5 
Huevos 40.8 101.1 + 147.7 
Leche 580.4 1 350.0 + 132.6 
Maní 158.8 363.5 + 128.9 
Papas 238.4 380.0 + 59.4 
Café 505.2 786.0 + 55.6 
Carne b 384.5 547.0 + 42.3 
Bananos 321.2 410.0 + 27.6 

Disminución de volu-
men 

Ricino 50.0 39.5 - 21.0 
Algodón 613.9 510.0 - 16.9 
Frejoles 136.5 116.4 - 14.7 
Arroz 705.5 648.0 - 8.2 

FÍJENTE: Sécretaria de Agricultura de Sao Paulo, División de Economía Rural y 
a Cifras provisionales, 
b Carne en canal. 
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El cultivo del café se vio nuevamente estimulado por 
el alza mundial de los precios del café que tuvo lugar 
durante el período comprendido entre 1949 y 1957. 
La superficie destinada a la caficultura aumentó rápida-
mente después de 1948, comenzando a aumentar la 
producción de café tres o cuatro años más tarde, cuando 
alcanzaron su pleno desarrollo las nuevas plantaciones 
de cafetos. 

Las cifras muestran que entre el promedio del quin-
quenio 1948-52 y 1959 aparecieron alrededor de 400 000 
hectáreas de nuevas plantaciones en Sao Paulo —lo que 
representa un incremento de 31.5 por ciento— y que la 
producción en 1959 superaba en 60 por ciento la del 
período base. Se espera que el volumen de la produc-
ción de café continúe aumentando hasta 1965.13 

No obstante, el valor bruto de la cosecha de 1959, 
que fue estimado aproximadamente en 24900 millones 
de cruceros, aunque en términos monetarios constituye 
una cifra sin precedentes representó un valor real infe-
rior al de la cosecha promedio, mucho menor, de 8.4 
millones de sacos 1948-52, cuyo valor aproximado se 
puede estimar en 31 700 millones de cruceros a pre-
cios de 1959.14 

El cultivo de la caña de azúcar ha experimentado un 
aumento extraordinario desde 1948-52. La producción 
casi se triplicó entre el promedio de ese quinquenio 
y 1959, en una superficie dos veces y media superior a 
la de 1948-52. Como se dijo anteriormente, esta gran 
expansión se debió a las condiciones favorables de pre-
cios y mercados para ese producto que se desarrollaron 
a consecuencia del sistema de reputación de precios 
establecido por el Instituto del Azúcar y del Alcohol 
para proteger a los productores de azúcar del nordeste. 
Sin embargo, no habría sido posible que aumentase la 
producción de azúcar en Sao Paulo, sin la inversión de 
mucho capital nuevo en el cultivo de la caña de azúcar 
y en la compra de equipo de trabajo y sin el empleo 
de las técnicas más modernas y la mecanización que 
fueron introducidas en gran escala en los últimos diez 
años. La caña de azúcar ocupa el segundo lugar en 
cuanto a valor dentro de las cosechas de Sao Paulo, 
desde 1957, año en que sobrepasó al algodón, al maíz 
y al arroz. 

La superficie sembrada de algodón disminuyó en 
más de 600 000 hectáreas entre 1948-52 y 1959, aunque 
la producción en este último año sólo fue 5 por ciento 

13 Véase supra, capítulo I V . 
14 En 1959 el precio del café puesto en finca (1 900 cruceros por 

saco de 60 kilogramos) era el 227 por ciento del precio promedio del 
café en 1948-52. Como el índice general de los precios en 1959 
(Con;untura Económica) era aproximadamente el 450 por ciento del 
de 1948-52, resulta que los precios reales del café disminuyeron en 
50 por ciento durante ese período. El sentido contrario de las fluctua-
ciones del volumen de producción y los precios reales se explica en 
parte por la posición preponderante que ocupaba el café de Sáo Paulo 
en el mercado mundial del producto, que fue uno de los factores prin-
cipales que explican los precios relativamente altos que alcanzó el café 
a comienzos de los años 50 y su caída subsiguiente. En el inciso 3 se 
incluye un análisis complementario de las tendencias de los precios. 
Es interesante hacer notar que las fluctuaciones de los precios del café 
en cruceros no coinciden con los movimientos en dólares ni en el sen-
tido ni en el tiempo, debido a la influencia de la política de precios 
internos del Brasil. 

inferior a la del promedio quinquenal. Son varias las 
causas que explican estas cifras. En primer lugar, de-
bido a las desfavorables condiciones climáticas que im-
peraron durante un período, y a la disminución de los 
rendimientos por hectárea resultante del empobreci-
miento de los suelos muchos agricultores abandonaron 
el cultivo del algodón, que en los años 30 constituía 
uno de los pilares de la producción agrícola de Sao 
Paulo. Cuando en 1957 la superficie plantada de algo-
dón disminuyó a un mínimo de 170 000 hectáreas ubi-
cadas en la mejor región agrícola del estado, se produjo 
un vuelco favorable gracias a la rotación de los culti-
vos, al empleo más generalizado de abonos y a la intro-
ducción de técnicas más avanzadas. En los últimos 
años ha aumentado otra vez la superficie cultivada, así 
como los rendimientos por hectárea que en 1945-49 
eran de 460 kilogramos y en 1959 pasaba de 1 000 kilo-
gramos. Así se explica que el nivel de la producción 
de algodón en 1959 fuese sólo ligeramente inferior 
al de 1948-52. 

El sector fundamental de cultivos alimenticios bá-
sicos —maíz, arroz y frijoles— experimentó cambios en 
cuanto al volumen de producción y a la superficie cul-
tivada menores que los registrados en las demás activi-
dades agrícolas importantes del estado. La superficie 
total sembrada con estos tres productos aumentó de 1.5 
millones de hectáreas en 1948-52 a casi 2.0 millones 
en 1959. Sin embargo, la producción de maíz, arroz 
y frijoles, que era 1.9 millones de toneladas en 1948-52, 
creció con mayor lentitud, a 2.1 millones de toneladas; 
esto revela cuál es una de las principales dificultades 
a que hace frente la producción de cultivos alimenti-
cios: la disminución de los rendimientos. 

La constante expansión de la producción ganadera, 
que comprende carne, leche, huevos y otros productos 
pecuarios, ha sido tal vez la modificación más impor-
tante de la agricultura del estado en los últimos veinte 
años. En el capítulo VII I se habló de su relación con 
los cambios experimentados por la estructura produc-
tiva de las fincas cafetaleras. La magnitud de esta 
transformación es aún mayor que las fluctuaciones ya 
descritas en el cultivo del algodón, en la caña de azúcar 
y en la actividad principal, la caficultura. Así se deduce 
claramente del hecho de ser la ganadería la actividad 
agrícola más importante del estado después de la cafi-
cultura tanto cuanto al volumen de recursos empleados 
y como al valor de la producción. En el gráfico X X I X 
puede verse la tendencia que sigue el volumen de la 
producción de carne, huevos y leche. 

El valor bruto de la producción ganadera superó en 
1958, por primera vez al de la producción de café. 
En tanto que el valor del café puesto en el lugar de 
producción fue estimado en 19 400 millones de cruce-
ros, el de la producción de carne, leche, huevos y cerdos 
llegó a 24 300 millones. El elevado valor alcanzado por 
los productos pecuarios por lo menos se mantuvo al 
mismo nivel en 1959, a juzgar por las cifras provisiona-
les correspondientes a ese año. Como es probable que 
en el próximo futuro se mantengan las tendencias ac-
tuales de producción y precios, es muy posible que se 
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Gráfico XXIX 

DICES DE VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN 
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FUENTE: Secretaría de Agricultura del Estado de Sao Paulo. 
i i 
i 

acqntúe la importancia de la producción ganadera en 
los- años venideros. i 

Por último, se observa un notable aumento en la 
producción de fruta incluidos los cítricos, en los últi-
mos diez años. Al igual que la producción ganadera, 
la ¡fruticultura se ha visto favorecida por el aumento 
excepcional de la demanda que se produjo a medida 
que subía el nivel del ingreso real.15 

El mayor aumento del sector frutícola corresponde a 
la; naranja. La superficie plantada de naranjos se cua-
druplicó entre 1948-52 y 1959, al subir de 13 400 a 
67 000 hectáreas. En la actualidad casi los dos tercios 
de esta superficie todavía no entran en producción, 
péro las cifras permiten suponer que la producción de 
naranjas se expandirá mucho en un futuro muy próximo. 

¡ Esta expansión en el cultivo de la naranja se debe 
a¡ que surgió una fuerte demanda interna y de expor-
tación. El Brasil era exportador tradicional de este 
producto, pero las exportaciones se interrumpieron casi 
por completo durante la Segunda Guerra Mundial y en 
Jos años subsiguientes. El cultivo no sólo ha recupe-
rado ahora su nivel de preguerra, sino que lo ha su-
perado. Han contribuido al proceso de recuperación 
Ja introducción de técnicas mejoradas de cultivo, que 
permitieron controlar la tristeza, enfermedad que se 
¡había desarrollado en algunas zonas, 
j La producción de las demás frutas también parece 
¡haber sido estimulada por la mayor demanda. Entre 
i i 

15 Véase FAO, State of Food and Agriculture-1957. 

las principales frutas del estado se hallan: uva, ananá, 
sandía, mandarinas, mangos y papayas. (Véase el cua-
dro 78.) 

En el cuadro 78 figuran los cultivos que en 1958 
ocupaban una superficie superior a 1 000 hectáreas en 
Sao Paulo según las estadísticas disponibles. Da una 
idea de la impresionante variedad de cultivos que se 
plantan en la actualidad en el estado. La mayoría de 
ellos disputan al café las tierras y otros recursos. 

Merecen especial atención, además de los productos 
mencionados (maíz, algodón, arroz, caña de azúcar, 
frutas y frijoles), otros como maní, semillas de ricino, 
soya, mandioca, papas y cebollas. La demanda es 
buena para todos estos productos, incluida la de expor-
tación de oleaginosas y aceites, y se pueden producir 
ventajosamente en terrenos adecuados para la cafi-
cultura. 

Entre las demás cosechas a que se refiere el cua-
dro 78 están tomate, té y alfalfa. Esta última se rela-
ciona con la expansión de la lechería, que ha dado 
origen a una fuerte demanda de alfalfa y otros alimen-
tos proteínicos. 

También ha adquirido cierto desarrollo la produc-
ción experimental de caucho. Aunque las condiciones 
climáticas de las principales zonas caficultoras no son 
adecuadas para este cultivo el estado ofrece ciertas posi-
bilidades que se encuentran en estudio. 

3. Posibilidades futuras de diversificar la producción 
en las fincas cafetaleras 

En esta parte del estudio no se pretende hacer un análi-
sis exhaustivo de los factores que podrían influir en la 
estructura de la producción de las fincas cafetaleras en 
los años venideros y menos todavía prever el curso 
futuro de los acontecimientos a este respecto. 

Cuadro 78 

CULTIVOS QUE EMPLEAN UNA SUPERFICIE 
SUPERIOR A 1 000 HECTÁREAS, 1958 

(Miles de hectáreas) 

Cultivo Superficie Cultivo Superficie 

Café 1 619.4 Zapallo . . . . 5.1 
Maíz 989.8 Alfalfa 4.8 
Algodón . . . . 708.3 Té 4.1 
Arroz 589.9 Piña 3.7 
Caña de Azúcar. 325.9 Batata 2.7 
Frejoles . . . . 291.0 Sandías . . . . 2.7 
Maní 202.0 Frejoles de soya. 2.6 
Mandioca . . . 5-6.8 Mandarinas. . . 2.4 
Papas 54.2 Mangos . . . . 2.2 
Bananos . . . . 45.6 Papayas . . . . 2.0 
Ricino 37.3 Tabaco . . . . 1.9 
Naranjasa . . . 23.6 Ajonjolí . . . . 1.4 
Uvas 11.4 L i m o n e s . . . . 1.4 
Tomates . . . . 9.5 R e p o l l o s . . . . 1.3 
Cebolla . . . . 9.0 Lechugas. . . . 1.1 
Trigo 8.5 

Lechugas. . . . 

FUENTE; Departamento Estadístico del Estado de Sao Paulo, 
a Exclusivamente superficie productiva; se calcula que hay también más de 

40 000 hectáreas plantadas de naranjos nuevos. 
NOTA: Los datos pueden diferir de los del cuadro 76. Se considera que ésto$ 

merecen más confianza. 
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Es posible, sin embargo, a la luz de los datos presen-
tados y en vista de algunas otras consideraciones, eva-
luar con cierto fundamento las posibilidades futuras, lo 
que podría ser útil tanto para los agricultores que pla-
nean su producción como para las autoridades respon-
sables de la política agrícola. 

Aunque las informaciones disponibles muestran que 
la estructura de la producción agrícola está experimen-
tando considerables transformaciones y que cabe espe-
rar nuevos cambios por efecto de reajustes en el sector 
cafetalero, no se dispone aún de un análisis sistemático 
general de todos los productos. Se espera, pues, que las 
conclusiones aquí presentadas sirvan para llenar el 
vacío que actualmente existe respecto a estas materias, 
y proporcione algunos elementos de juicio para analizar 
el problema. 

El procedimiento adoptado consiste en discutir en 
primer término las tendencias de la productividad física 
de las principales actividades de las fincas cafetaleras. 
Luego, después de analizar las fluctuaciones de los pre-
cios de los principales productos agrícolas, se presenta-
rán estimaciones de la variación del valor bruto por 
hectárea de las actividades que compiten con la cafi-
cultura. También se revisará la limitadísima informa-
ción disponible respecto a las utilidades netas por 
hectárea. Por último, se harán algunas observaciones 
con respecto a las condiciones ecológicas, el empleo de 
mano de obra estacional en la caficultura y otras acti-
vidades agrícolas, el costo de traslado de diversos pro-
ductos desde el lugar de producción al mercado y otros 
factores que influyen en las posibilidades de diversifi-
cación. 

a) Rendimientos por hectárea 

En el pasado, los cambios de la productividad física 
bruta —es decir, los rendimientos por hectárea—, afec-
taron profundamente la estructura de la producción 
agrícola de Sao Paulo. Es de conocimiento general que 
la disminución del rendimiento de la caficultura ha 
sido una de las causas principales del desplazamiento 
de esta actividad desde la parte nordeste del estado, 
pasando por la región central, a las zonas más alejadas 
del oeste, que hoy suministran la mayor parte de la 
producción de café del estado. 

En el caso de otros productos, los desplazamientos 
similares del cultivo no son tan conocidos. Las tenden-
cias de los rendimientos son uno de los principales 
elementos que determinaron la ubicación de cada acti-
vidad dentro del estado y que influyeron sobre el em-
pleo de los recursos en cada finca. 

La excepcional preponderancia del factor rendimien-
to en la determinación de los desplazamientos que ha 
sufrido la distribución de los cultivos dentro de Sao 
Paulo se explica porque en el pasado variaron consi-
derablemente los rendimientos —generalmente dismi-
nuyendo— incluso en períodos cortos. Es posible que 
los rendimientos hayan variado mucho más que los 
incentivos del precio o las innovaciones de las técnicas 
de producción. Como, al mismo tiempo, había gran-

des extensiones de tierras vírgenes, la agricultura pudo 
desplazarse sin dificultad de las antiguas zonas de ren-
dimientos decrecientes a nuevas regiones más produc-
tivas. 

La situación actual es distinta. La expansión hacia 
el occidente de las actividades agrícolas del Brasil meri-
dional ha traspasado las fronteras del estado de Sao 
Paulo. El rendimiento medio por hectárea de muchos 
productos es ahora inferior a los registrados en etapas 
anteriores del desarrollo agrícola. Además, la introduc-
ción de técnicas de cultivo más intensivo está comen-
zando a modificar varias actividades agrícolas impor-
tantes en grado significativo. Al mismo tiempo se han 
reducido los costos de transporte gracias al mejora-
miento de las carreteras, y la demanda de productos 
agrícolas está evolucionando a un ritmo hasta ahora no 
igualado. 

Es necesario tomar debidamente en cuenta todos 
estos nuevos factores. Indican que las tendencias de 
los rendimientos por hectárea tienen ahora menos in-
fluencia que antes en los cambios de modalidad de la 
explotación agrícola, y que se deben tomar las debidas 
precauciones para no sobreestimar su influencia. Sin 
embargo, los rendimientos son todavía uno de los fac-
tores esenciales que determinan la posibilidad práctica 
de producir café y otros productos en las fincas cafe-
taleras. 

Los datos del cuadro 79 muestran que incluso en los 
últimos diez o doce años se han producido importantes 
modificaciones en los rendimientos de las activida-
des agrícolas que compiten por los recursos con el 
café, y también probablemente en los mismos rendi-
mientos de este producto. 

Los rendimientos medios del café por hectárea no 
muestran una evolución regular en 1948-52. El apa-
rente descenso que se observa desde 1948 se debe en 
gran parte a la creciente proporción de nuevas planta-
ciones, que todavía no entraban en producción. Con 
todo, el rendimiento medio estimado para 1948 fue 
superior al de cualquier otro año y el promedio de 
1958/59 fue inferior en 20 por ciento al registrado 
en 1948. Los datos no permiten deducir conclusión 
alguna con respecto a las tendencias a largo plazo de 
los rendimientos del café. Aunque el empobrecimiento 
de las tierras y la erosión tienen un efecto desfavorable 
sobre los rendimientos, la introducción progresiva de 
mejores variedades tiende a elevarlos. 

La información disponible no indica si los métodos 
corrientes de producción han experimentado alguna 
modificación apreciable desde 1948, a pesar de haberse 
introducido recientemente técnicas de cultivo más avan-
zadas en algunas fincas. Por otra parte, en el inciso 
siguiente se demuestra que los precios reales del café 
puesto en la finca son ahora bastante más bajos que 
en 1948. Es indudable, por lo tanto, que la producti-
vidad media bruta y neta por hectárea plantada de 
café en Sao Paulo es ahora inferior a lo que era antes 
de producirse las principales alzas mundiales de los 
precios del café en la postguerra. 

Los rendimientos de las demás cosechas han evolu-
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

R E N D I M I E N T O S DE LOS PRINCIPALES C U L T I V O S POR HECTÁREA, 1948-59 
(Kilogramos por hectárea) 

i Cambio 
¡ porcentual 
! Cultivo 1948 1950 1952 1954 1956 1958 1959 a prtmldhde 

1948-52 y 
1959 

Caña dé azúcar 43 509 44 001 44 527 42 142 44 139 47 189 51 688 + 13.2 
Tomates 16 408 14 000 17 091 18 576 18 350 23 072 20 542 + 46.8 
Mandioca 9 955 10 627 17 790 13 937 15 030 15 779 16 861 + 33.8 
Papas 1 4 646 5 751 5 995 7 035 7 476 9 414 8 776 + 68.3 
Bananos 8 400 8 400 8 400 8 400 8 400 8 400 8 600 + 1.5 
Maní (¡en cáscara) 938 1 049 1 238 1 051 1 012 1 386 1 462 + 37.9 
Cebollas 3 662 3 234 4 154 3 623 3 432 4 057 3 486 - 11.4 
Maíz. ¡ I 398 1 448 1 350 1 181 1 032 1 201 1 397 + 3.3 
Arroz (en cáscara) 1 457 1 502 1 366 1 098 773 987 1 089 - 23.6 
Algodón (semillas de algodón) 498 536 724 754 660 958 1 054 + 79.2 
Ricino 1 954 1 024 929 988 1 006 1 005 1 011 + 0.2 
Frejole* 653 620 657 386 442 416 445 - 31.7 
Café, j 544 352 350 343 270 402 466 + 17.5 

FUENTE:1 Basado en los cálculos de la superficie cultivada y volumen producido de la Secretaría de Agricultura de Sao Paulo, División de Economía Rural, 
a Cifras ¡provisionales. 

I 
cionaclo en forma irregular. Han disminuido en el caso b) Tendencias de los precios 
del ¿roz, los frijoles y el maíz. Los rendimientos A , j v i • j i j „i™ „ 
medi! del arroz los frióles disminu eron a roxima Antes de analizar los precios de los productos agnco-
me ios e arroz y os rijo es ismmuyeron aproxima las individualmente considerados, conviene señalar que 
damente un tercio entre los anos 1948-52 y 1959, y el / J j i/ * • ^ „i 
j i I / -L ./ i j j j . / • el periodo de postguerra se ha caracterizado en el del maíz baio alrededor de una tercera parte a comien- r> -i i i i. j. j i • i i j J -I - . . R I Brasil por el alza constante del nivel general de pre-zos ae los anos cincuenta, para recuperarse luego par- . ^T. . , . n . , , i / V cialmente C10S" tendencia se refleja en las citras del índice 

i i i . i L, i n r « general de precios, publicado por Conjuntura Econó-
Eo cambio, el algodón rindió P ^ hectárea en 1959 ^ 16 ^ t r a n ¿ n b e n a continuación: 

casi <el 80 por ciento mas que en 1948-52. Los rendí- ^ 
mieiitos del maní y la caña de azúcar aumentaron en Año Indice Año índice 
38 y 13 por ciento, respectivamente, en igual lapso. JQQ 1954 228 
También se ha notado un aumento en el rendimiento 1949 107 1955 265 
de la mandioca, el tomate y la papa. 1950 119 1956 317 

Como los datos sobre rendimientos sólo abarcan el j ^ l 140 1957 362 
período 1948-59, no es posible deducir conclusiones 1 9 5 3 1 8 0 1959 (provisional) 550 
sobre las tendencias a largo plazo. Por la información 
presentada y por otros datos cualitativos disponibles, L a t a s a a n u a ] d e a l z a d e l o s i o s h a V a r i a d o d e 

parece que las tendencias generales que afectan a los aproximadamente 7 por ciento entre 1948 y 1949 a 
rendimientos son las siguientes, ^ m á s d d 3 5 p o r d e n t o e n t r e 1 9 5 8 1 9 5 9 ; p e r 0 e n 

1) Cafe. En las fincas que emplean métodos de cul- g e n e r a l h a s ¡ d o pr0greSivo el ritmo de la inflación. Es 
tivo tradicionales, los rendimientos están disminuyendo d i f í c ¡ 1 p r e c i s a r l a influencia que el aumento de más 
debido al empobrecimiento progresivo de los suelos y d e l q u í n t u p l e en el nivel general de precios durante 
a la erosión; están aumentando en las fincas que cul- u a ñ o s h a t e n i d o s o b r e l a producción en su conjunto 
tivan nuevas variedades, y sobre todo en la reducida 0 s o b r e ] a s a c t i v i d a d e s de las fincas individualmente 
proporción de fincas que emplean integralmente tec- consideradas, pero es dudoso que la agricultura haya 
nicas de cultivo más avanzadas. p o d ¡ d o desenvolverse equilibradamente en tales condi-

ii) Productos alimenticios básicos. Por lo general los ciones. 
rendimientos están disminuyendo, debido al empobre- E n r d a c i ó n c o n l o a n t erior, es necesario mencionar 
cimiento de los suelos, a la erosión y al predominio q u e l a m a y o r í a d e l o s p r e c i o s a g r í c o ] a s n 0 s e han man-
de sistemas deficientes de cultivo; en el caso del maíz, t e n i d o a ] a p a r c o n e ] a l z a d d n i y d r d d e e , 
la difusión progresiva de variedades híbridas ha con- C10S ; y q u e e sto ha colocado a la agricultura en una 
trarrestado en gran parte la disminución de los rendí- situación desfavorable en comparación con los demás 
mientos de las fincas que no las cultivan. sectores de la economía 

iii) Algodón, caña de azúcar maní y otras cosechas L o s i o s d e ] o s p r o d u c t o s a g r í c o i a s e n el lugar de 
de menor importancia Se advierten en los sistemas producción han subido en distintas proporciones des-
de cultivo, ciertos adelantos que han contribuido a 
aumentar el rendimiento de la mayor parte de las fin- 16 Ind¡C£ No 2 ; promedio ponderado de precios al por mayor, costo 
cas productoras de estas cosechas. de la vida y costos de construcción. 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

ÍNDICES DE PRECIOS a DËFLACTADOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRÍCOLAS, 1948-59 
(1948-52 = 100) 

Cambio 
Producto 1948 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1 9 5 9 * porcentual 

1948-59 

Café 65 108 142 118 107 96 62 51 21.5 
Carne 94 114 107 121 110 94 94 99 4- 5.3 
Leche 107 82 83 84 87 91 95 83 17.8 
Huevos 102 94 85 90 100 98 100 83 — 18.6 
Caña de azúcar. . . . 93 82 90 93 108 100 83 83 — 15.3 
Algodón 97 69 73 81 73 77 75 72 — 25.8 
Maíz 116 116 74 124 110 95 104 107 7.8 
Arroz 122 181 140 118 133 133 146 115 — 5.7 
Frejoles 165 147 73 160 173 142 86 133 — 19.4 
Maní 109 101 108 78 98 120 86 75 31.2 
Ricino 87 74 63 82 124 98 85 84 3.4 
Naranjas 80 152 133 168 148 107 127 ... 
Papas 120 123 110 80 78 85 90 53 51.7 
Cebollas 63 78 113 95 65 93 180 132 + 109.5 
FUUNTE: Secretaría de Agricultura de Sao Paulo, División de Economía Rural. 
a Precios agrícolas promedios pagados a los productores del Estado de Sao Paulo, deflectados por el promedio ponderado de los índices de precios al por mayor, 

del costo de la vida y de la construcción (Indice N? 2 publicado por Conjuntura Económica, ajustado a la base 1948-52). 
b Cifras provisionales. 

de 1948. Así se ve en el cuadro 80 y en el gráfico X X X , 
donde se ha deflactado el precio de cada uno de los 
productos por el índice general de precios antes men-
cionado. 

Es indudable que el cambio más significativo en los 
precios reales se refiere al café. Los precios de este 
producto, puesto en el lugar de producción, han sido 
afectados tanto por las agudas fluctuaciones de los pre-
cios mundiales del café como por reglamentaciones' 
internas de diversa naturaleza. 

Entre 1948 y 1954, el precio del café experimentó un 

Gráfico XXX 

SAO PAULO: ÍNDICES DE PRECIOS AGRÍCOLAS 
DEFLACTADOS * 

(Promedio 1948-52 = 100) 

E S C A L A N A T U R A L 

* Precios recibidos por los agricultores, corregidos para tomar en 
cuenta los incrementos en el nivel general de precios. 

alza pronunciada en dos épocas distintas, primero en 
1949, cuando subió de 500 a 1 000 cruceros por saco, 
y después en 1953-54, cuando llegó aproximadamente a 
2 200 cruceros. En consecuencia, el índice del valor 
real del saco de café aumentó de 65 en 1948 (1948-52 
= 100) a 142 en 1954. 

Los aumentos en el nivel general de precios reduje-
ron gradualmente este margen favorable al café, cuyo 
precio real hacia 1957 volvió a ocupar la posición me-
dia que ocupaba en 1948-52, aunque los precios en 
cruceros permanecían a niveles máximos. El índice se 
redujo aún más debido a que continuaron disminuyen-
do los precios en términos absolutos y persistía la in-
flación. En 1958 no sólo se alcanzó nuevamente el 
nivel de 1948, sino que se sobrepasó, y se estima que 
en 1959 el saco de café produjo en términos reales de 
20 a 25 por ciento menos que en 1948. 

Las fluctuaciones de los precios de los demás pro-
ductos agrícolas fueron mucho menos pronunciadas 
durante el mismo período, y como muestra el cuadro 
80, los precios han logrado en general mantenerse 
a la par con el alza del nivel general de precios. Sin 
embargo, de los productos que allí se relacionan, sólo 
los precios de la carne, la naranja y la cebolla experi-
mentaron un alza superior a la del índice general entre 
1948 y 1959. La disminución de los precios reales pa-
gados al agricultor por los demás productos agrícolas 
mencionados fue en general inferior al 20 por ciento. 

La relación entre el precio del café y el de sus prin-
cipales competidores aparece en el cuadro 81 y en el 
gráfico XXXI. Debido al alza espectacular de los pre-
cios del café a comienzos de los años cincuenta, todos 
los precios relativos que aparecen en el cuadro acusan 
una tendencia a la baja que alcanzó su nivel mínimo 
precisamente en 1954. Después de ese año, las rela-
ciones de precios de estos artículos mejoraron notable-
mente y para 1959 la posición relativa de todos los 
artículos era mucho mejor que en 1948-52. 
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Cuadro 3$ Gráfico XIII 

PRECIOS E N FINCA a DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRÍCOLAS EN RELACIÓN CON LOS DEL CAFÉ 
(1948-52 = 100) 

Cambio 
Producto 1948 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959* porcentual 

1948-59 

Café 100 100 100 100 100 100 100 100 — 

Carne 132 98 69 94 96 90 140 179 + 35.6 
Leche 148 69 52 64 74 86 139 156 + 5.4 
Huevos 143 78 57 71 86 93 150 150 + 4.9 
Caña de azúcar. . . . 137 69 53 72 94 95 121 149 + 8.8 
Algodón 139 60 48 64 66 75 113 132 - 5.0 
Maíz 157 95 46 93 94 88 148 186 + 18.5 
Arroz 161 144 84 86 110 110 202 194 + 20.5 
Frejoles 214 115 44 114 141 125 116 219 + 2.3 
Maní 153 85 69 60 85 114 125 133 - 13.1 
Ricino 133 68 44 68 117 100 133 162 + 21.8 
Naranjas 103 120 80 123 120 96 176 

+ 21.8 

Papas 170 104 71 61 69 82 133 ÍÓ5 - 38.2 
Cebollas 95 72 79 80 82 96 287 256 + 169.5 
FUENTE: Secretaría de Agricultura de Sao Paulo, División de Economía Rural. 
a Precios promedios pagados a los productores del Estado de Sao Paulo, divididos por los precios del cafe en el lugar de producción y ajustados a la base 1948-52. 
b Cifras provisionales. 

Gráfico X X X I 

SAO PAULO: PRECIOS DE OTROS PRODUCTOS 
AGRÍCOLAS CON RELACIÓN AL CAFÉ * 

(Promedio 1948-52 = 100) 

ESCALA NATURAL 

1948-52 

* Precios recibidos por los agricultores, divididos entre los pre-
cios del café. 

Diez de los trece artículos que aparecen en el cua-
dro 81 también habían mejorado su posición relativa 
con respecto al café, en comparación con los niveles 
de 1948. Entre ellos figuraban los siguientes alimentos 
básicos: carne (36 por ciento), arroz (20 por ciento), 
maíz (18 por ciento) y leche (6 por ciento). Las papas 
fueron el único rubro cuyo precio, con relación al café, 
era en 1959 mucho menor que en 1948, debido a los 
factores especiales que afectaron a este artículo mucho 
menos importante. 

En general, se puede concluir que las relaciones de 
precios de los productos agrícolas durante los últimos 

diez años han sido menos favorables con relación al 
café de lo que eran antes de que en la postguerra su-
biera el precio de este importante artículo de exporta-
ción. No obstante, en 1959 las relaciones de precios 
eran similares a las de 1948 y habían mejorado en la 
mayoría de los casos. 

Por lo tanto, en la actualidad, los precios constitu-
yen un incentivo más favorable que nunca desde 1948 
a la diversificación de la producción agrícola y al reem-
plazo de las plantaciones antieconómicas de café por 
otras actividades. La rápida expansión de las activida-
des no cafetaleras en las condiciones de precios que 
prevalecían en los años cincuenta fue sorprendente, y 
es posible que en el futuro sea más rápido su des-
arrollo a causa de la baja actual de los precios del café. 

c) Valor bruto por hectárea en los lugares de pro-
ducción 

A los elevados rendimientos brutos y netos obtenidos 
por hectárea de cafetal puede atribuirse el alto grado 
de especialización alcanzado en la mayoría de las fincas 
cafetaleras. La situación que imperaba en el estado de 
Sao Paulo durante el denominado período de desbrava-
mento17 se observa actualmente en la parte septentrio-
nal del estado de Paraná, que es la región del mundo 
donde la producción cafetalera alcanza el grado de es-
pecialización más alto del mundo. 

Es obvio que con rendimientos superiores a 1 000 
kilogramos de café por hectárea, a pesar de las distan-
cias relativamente grandes y del alto costo de trans-
porte a los mercados consumidores, la caficultura sería 
mucho más ventajosa que cualquier otra actividad agrí-
cola o ganadera, no sólo durante los períodos de pre-
cios boyantes, sino incluso cuando los precios reales 
del café sean menores que en 1948. Sin embargo, como 

Incorporación de las tierras vírgenes a la economía agrícola a tra-
vés de la tala de los bosques naturales. Sao Paulo terminó esta fase de 
la evolución agrícola antes de 1950, cuando quedaban muy pocas zonas 
de tierras vírgenes. 
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ya se dijo, la situación actual en Sao Paulo difiere bas-
tante de la de años anteriores o de la que prevalece 
hoy en la zona septentrional del estado de Paraná. El 
rendimiento promedio del café es alrededor de 400 
kilogramos por hectárea, las perspectivas del mercado 
son inciertas y el poder de compra que representa el 
saco de café ha decaído al más bajo nivel registrado 
desde la guerra. 

Al propio tiempo se ha ampliado el mercado interno 
de otros productos agrícolas, los costos de transporte de 
los cuales se están aproximando a los del café. 

En el gráfico X X X I I puede verse el efecto combi-
nado sobre el valor bruto de la producción por hectárea 
de diversas cosechas que desde 1948 han tenido los 
cambios de precio y rendimiento. A fin de poder hacer 
comparaciones, los precios de 1948 y 1954 se han ex-
presado en cruceros de 1958. 

Gráfico X X X I I 

VALOR DE LA PRODUCCIÓN POR HECTÁREA DE AL-
GUNOS CULTIVOS EN SAO PAULO EN 1958 

ESCALA NATURAL 

fcWe» de erueero« CB 

Los valores brutos se muestran en tres períodos dis-
tintos: 1948/49, antes del alza más importante de los 
precios del café; 1954, cuando los precios alcanzaron 
el nivel máximo, y 1958/59, último período para el que 
hay cifras. Es probable que los datos de 1958/59 no 
representen una situación de equilibrio para la nueva 
fase del ciclo de precios del café, porque los precios 
reales bien pueden seguir disminuyendo. Todas las ci-
fras se basan en rendimientos promedios de estado y 
en precios promedios recibidos por los agricultores, 
según cálculos de la División de Economía Rural (Se-
cretaría de Agricultura). 

En 1948/49 los ingresos brutos por hectárea de café 
se comparaban favorablemente con los de la mayoría 
de las demás cosechas y eran superiores a los ingresos 
producidos por cultivos tan importantes como algodón, 
maní, frijoles, maíz y semillas de ricino, en un porcen-
taje variable del 65 al 200 por ciento. Con respecto al 
arroz, el margen era inferior (alrededor del 10 por 
ciento), siendo la situación diametralmente opuesta 
con respecto a la caña de azúcar, que producía ingre-
sos cuyo valor bruto era superior al del café en un 
porcentaje que fluctuaba entre el 25 y el 30 por ciento. 
Varios cultivos intensivos como papas, frutas, cebollas 

y otras verduras (no incluidas en la lista) ya producían 
valores por hectárea mayores que los del café, como 
no cabía menos de esperar. 

Naturalmente, en 1954 el valor bruto de la produc-
ción de café por hectárea fue muy superior al de cual-
quier otro producto alimenticio básico incluida la caña 
de azúcar. 

Pero en 1958/59, no sólo había desaparecido la gran 
expansión de 1954, sino que la posición relativa del 
café era considerablemente peor que la de 1948/49. La 
producción de caña de azúcar por hectárea superó otra 
vez el promedio del valor agrícola bruto de la produc-
ción cafetalera, pero lo mismo ocurrió con el algodón 
y la semilla de ricino, mientras el valor medio produ-
cido por hectárea plantada de arroz era casi el mismo 
que el del café. Los márgenes entre los valores por 
hectárea de la producción de café y de maní, que exis-
tían en 1948/49, se habían reducido a menos de la mi-
tad en 1958/59. Aumentó también considerablemente 
el margen favorable a los cultivos intensivos y a las 
frutas. 

Aunque no ha sido posible calcular cifras compara-
bles para las distintas ramas de la ganadería, es indu-
dable que su productividad bruta ha aumentado con-
siderablemente en comparación con la del café. 

d) Utilidades líquidas 

Por desgracia, la carencia de datos no permite com-
pletar este análisis con otros acerca de los promedios 
del costo de producción y de la utilidad líquida por 
hectárea. 

La única información fidedigna y al día de que se 
dispone respecto a utilidades líquidas por hectárea es la 
que se obtuvo a través de este estudio. Sin embargo, 
los datos se refieren exclusivamente a 33 fincas elegi-
das, que llevaron cuentas diarias durante un año. Las 
actividades desarrolladas en estas fincas no compren-
den todas las que son de interés. Por ello, aunque las 
conclusiones son válidas para las 33 fincas de que se 
trata, no lo son para todas las del estado.18 

Entre las importantes relaciones investigadas figuran 
las combinaciones de café con caña de azúcar, café con 
arroz y café con productos de lechería. El maíz es el 
único artículo cuya productividad neta por hectárea era 
menos de la mitad que el café en todas las fincas. Las 
otras tres actividades no cafetaleras produjeron en total 
utilidades líquidas ligeramente inferiores a las de la 
caficultura. La producción de cebollas fue bastante 
más lucrativa que la de café en las mismas fincas. 

Naturalmente, el costo de producción, las técnicas 
de cultivo y los rendimientos por hectárea varían enor-
memente entre una finca y otra dentro del estado de 
Sao Paulo. Aunque los precios pagados al agricultor 
han experimentado marcadas fluctuaciones en el pasa-
do, el del café ha disminuido en relación con los demás 
artículos. 

18 Los resultados del estudio de casos se describen detalladamente 
en el ya citado documento E / C N . l 2 / 5 4 5 / A d d . 1. 

1 0 3 



Sin embargo, de los limitados datos disponibles al 
respecto se puede concluir que dentro de la actual es-
tructura de costos, rendimientos y precios pagados al 
agricultor, compiten fuertemente de un lado la cafi-
cultura y de otro la producción de caña de azúcar,' 
arroz y lechería, entre otras actividades. Hay motivos 
para suponer que la producción de ganado vacuno de 
carne, porcinos, aviares, algodón, naranjas, maní, se-
millas de ricino y otras cosechas de menor importancia 
también están en competencia con la caficultura. 

La situación general de estas actividades es la des-
crita en los párrafos anteriores, es decir, que la cafi-
cultura sigue teniendo una pequeña ventaja en relación 
con la mayoría de ellas, por lo que toca al rendimiento 
medio en el estado. En las fincas en que, con respecto 
al rendimiento promedio, el del café es inferior y el de 
las demás actividades igual o superior, la introducción 
de nuevas actividades no cafetaleras sería económica-
mente factible. En ciertas condiciones también se 
justificaría la producción de otros artículos distintos 
del café en las fincas cafetaleras cuyo rendimiento fuera 
superior al promedio. 

Hay que tener presente que los rendimientos del café 
no tienen por qué ser tan bajos como aparecen en el 
estudio. La introducción de nuevas técnicas de produc-
ción, incluso en los suelos empobrecidos, ha elevado 
considerablemente el rendimiento promedio en compa-
ración con el de otros terrenos similares. Por lo tanto, 
como se ha dicho en el capítulo VIII, el reemplazo de 
cafetos viejos por nuevos es una de las posibilidades 
más importantes que deben considerarse en relación 
con las futuras modificaciones de la estructura de las 
fincas cafetaleras. 

e) Condiciones ecológicas 

En los incisos 1 y 2 de este capítulo se ha demos-
trado que, tanto dentro del estado en general como en 
fincas cafetaleras individualmente consideradas, exis-
ten gran variedad de actividades agrícolas de importan-
cia comercial, aparte de la caficultura. Esto pone de 
manifiesto mejor que cualquier descripción teórica, que 
los terrenos y las condiciones climáticas de Sao Paulo 
son favorables para el desarrollo de estas actividades y 
que las condiciones ecológicas no constituyen obstáculo 
serio para la diversificación de la agricultura. 

Estas condiciones se dan en casi todo el estado, salvo 
en la cálida zona de la costa, cuya ecología es diferente. 

La topografía impone ciertas restricciones a la agri-
cultura en Alta Mogiana y parte de Mogiana, cuya 
altitud varía entre 500 y 1 000 metros. Estas zonas son 
muy montañosas, con abundante precipitación calcu-
lándose el promedio decenal entre 1 500 y 1 700 mm. 
de agua caída por año. 

En el resto de la zona caficultora del estado, la ele-
vación del terreno fluctúa entre 400 y 700 metros y la 
topografía es generalmente moderada, variando de lla-
nuras a colinas onduladas. Las precipitaciones son in-
feriores a las de Mogiana, pero en ningún caso infe-
riores a 1 100 mm. anuales, tendiendo a declinar de 

este a oeste. Por lo tanto, no hay limitaciones graves 
en lo que se refiere al abastecimiento de agua. 

En las zonas orientales los suelos suelen ser más pesa-
dos que en el oeste, y varían desde los suelos Massapé, 
arcillosos y resistentes a la erosión, en Mogiana, hasta 
los más livianos de Terra Roxa, de origen volcánico, 
más al occidente hay suelos arenosos de elevada fecun-
didad inicial pero más susceptibles a la erosión y al 
empobrecimiento. 

Lo anterior demuestra que, aunque es necesario to-
mar en cuenta las diferencias de altitud (temperatura), 
las precipitaciones y la estructura de los suelos, no es 
difícil variar actividades agrícolas apropiadas a cual-
quier medio. 

f) Otros factores 

Es indudable que la modificación de la estruc-
tura de las fincas cafetaleras no se logrará en forma 
automática, aunque muchos factores influyan en ese 
sentido. La experiencia de Sao Paulo en otras épocas 
y lo sucedido en diversos países demuestra que la esca-
sez de capital de explotación o de conocimientos téc-
nicos, problemas de trabajo y otros muchos factores 
entorpecen la adaptación de la agricultura a las nuevas 
condiciones. Habrá que aplicar una serie de medidas 
para superar estos obstáculos, si es que se desea apro-
vechar las tendencias económicas actuales en beneficio 
del desarrollo agrícola a largo plazo del estado. El exa-
men de dichas medidas no puede abordarse en este 
estudio, pero sí se enumerarán algunos otros factores 
cuya consideración es asimismo oportuna. 

La situación de la fuerza de trabajo y su utilización 
a lo largo del año es un factor importante a este res-
pecto. El café es un producto que requiere un empleo 
relativamente intensivo de la mano de obra, y especial-
mente ocupa un elevado número de personas durante 
la recolección, período que se extiende de mayo a 
julio. Esta máxima demanda estacional de mano de 
obra y el número relativamente elevado de personas 
que ahora trabajan en la caficultura deben tomarse 
en cuenta en relación con las posibilidades de cambio. 

Este factor parece favorecer la introducción de acti-
vidades que ocupen en forma relativamente intensiva 
la mano de obra y de aquéllas otras que no ocupen gran 
número de personas durante la recolección del café. De 
otra parte, actividades como la crianza de ganado de 
carne y la explotación de plantaciones de eucaliptos 
pueden emplear la mano de obra en forma demasiado 
extensiva para considerarlas como complementos inme-
diatos en gran escala o sustitutos de la caficultura. Sin 
embargo, se prestarían admirablemente para este fin la 
lechería, los cereales o la caña de azúcar. Estos ejem-
plos se citan como simple ilustración. Desde luego, de-
berían hacerse estudios especiales sobre el problema 
de la mano de obra en cada finca y en cada sector del 
estado. 

El transporte desde la finca al mercado es otro factor 
importante que determina la posibilidad de producir un 
artículo en vez de otro como complemento de la cafi-
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cultura. Aunque los sistemas de tránsporte han mejo-
rado con el tiempo, en muchos casos todavía es nece-
sario recorrer grandes distancias, y el traslado de los 
productos agrícolas sigue siendo un gasto sustancial. 
Esta circunstancia favorecería la explotación lechera, la 
fruticultura y el cultivo de verduras en las cercanías de 
la capital, así como en la parte nordeste del estado, que 
abastece a las dos zonas metropolitanas principales del 
país, las ciudades de Río de Janeiro y Sao Paulo. 

En general, las regiones central y oriental del estado 
se prestan mejor al cultivo de productos como arroz, 
algodón, maní, soya y ricino. La proximidad de las refi-
nerías de azúcar determina naturalmente la ubicación 
de las zonas productoras de caña. También estos ejem-
plos se citan como mera ilustración. 

Por último, la introducción de actividades agrícolas 
en las fincas cafetaleras tiene ciertas limitaciones. Por 
ejemplo, el cultivo de la caña de azúcar está reglamen-
tado por el gobierno, y si gran proporción de las fin-
cas cafetaleras comenzara a producir papas, cebollas 
y otras verduras, es indudable que la producción aumen-
tada lograría pronto satisfacer la demanda a un pre-
cio razonable. En otros sectores, sin embargo, el mer-
cado actual bien puede absorber incluso un aumen-
to relativamente grande de la producción, cuyos exce-
dentes podrían exportarse en algunos casos. Así ocurri-
ría, por ejemplo, con los productos de la ganadería y 
de las semillas oleaginosas. Habría que estudiar la de-
manda de cada artículo para estimar la magnitud de la 
demanda adicional del momento. 

g) Conclusiones 

En los párrafos anteriores se ha demostrado que en 
general los factores físicos y económicos son favorables 
al desenvolvimiento de actividades distintas de la cafi-
cultura en las fincas cafetaleras. Las recientes fluctua-
ciones en rendimientos y precios de los productos agrí-
colas también favorecen las actividades no cafetaleras 
y en el mismo sentido actúan las tendencias a largo 
plazo que se han observado. 

No obstante es imprescindible tener presente que 
todas estas tendencias son el resultado de una situación 
en que las utilidades de la caficultura son muy superio-
res a las de cualquier otra actividad agrícola importan-
te. Aún hoy, el cultivo del café a un nivel técnico 
relativamente bajo es a menudo más lucrativo que otras 
actividades agrícolas y la naturaleza permanente de 
las plantaciones, la estructura especializada tradicional 
de las fincas, la elevada proporción de capital inmovi-
lizado y de costos fijos que implican la caficultura y 
muchos otros factores, establecen serias limitaciones a 
cualquier posible modificación que se produjera espon-
táneamente como resultado de modificaciones de la 
situación del mercado. 

No cabe duda que los márgenes de utilidad de diver-
sas actividades agrícolas se acercan tanto a los de la 
caficultura que están surgiendo importantes zonas de 
competencia. Es posible que estas zonas se expandan 
en el futuro, dando a la agricultura la oportunidad de 

desarrollar un tipo más estable de actividades agrícolas, 
dentro de las cuales el café sería la característica per-
manente pero no constituiría la única actividad. 

En comparación con las condiciones que imperan 
en la mayoría de las zonas productoras de café en el 
mundo, las de Sao Paulo son excepcionalmente favo-
rables a la introducción de las modificaciones citadas. 
Estos ajustes de la agricultura contribuirían en gran 
medida a resolver a largo plazo no sólo el problema 
del café, sino también el del desarrollo agrícola in-
terno. Un programa adecuado de créditos orientados 
con criterio técnico, complementado con otras medi-
das de ayuda a los agricultores, ofrecería un incentivo 
enorme a la realización de cambios en la dirección 
deseada. 

La reciente formulación de planes de inversión para 
reemplazar los cafetales antiguos por árboles nuevos 
en escala limitada y para promover el desarrollo de 
otras actividades dentro de las fincas cafetaleras, de-
muestra que las autoridades competentes se percatan 
bien de las posibilidades que hay a este respecto. Aun-
que la magnitud de los ajustes requeridos es grande 
en comparación con los recursos disponibles, el pro-
grama existente puede orientar a los agricultores en 
la adopción de decisiones que no les afecten directa-
mente. 

Al revisar con cuidado alguna de las combinaciones 
de actividades agrícolas —caficultura y caña de azúcar, 
caficultura y arroz, caficultura y producción lechera, 
por ejemplo— se observa que, en las condiciones de 
1958, las utilidades líquidas por unidad de gasto sólo 
eran ligeramente inferiores a las que por término 
medio se obtenían del café. Los datos de que se dis-
pone permiten concluir que existe un gran número de 
sectores donde otras actividades agrícolas pueden com-
petir efectivamente con la caficultura por los recursos 
productivos. Los productos de la lechería y la avicul-
tura, el algodón, el ganado de carne, la caña de azúcar 
y el arroz, por citar sólo algunos para los que son 
válidas circunstancias peculiares a cada uno, parecen 
ser los que más activamente compiten con el café. 
También tienen importancia en este sentido las naran-
jas y semillas oleaginosas, otras frutas y verduras y los 
eucaliptos. 

En general, estos rubros y otros parecen tanto o más 
lucrativos que la caficultura en la mayoría de los casos 
en que el rendimiento del café desciende por bajo de 
400 kilogramos por hectárea. Desde 1958 la posición 
de las actividades no cafetaleras parece haberse forta-
lecido aún más. Esto crea vastas perspectivas, ya que 
en ese año más de la mitad de los cafetales existentes 
rendían menos de 400 kilogramos por hectárea. 

Deben tomarse en cuenta, desde luego, otras consi-
deraciones como el hecho de que la caficultura ofrece 
menos riesgos y es menos complicada que otras ramas 
de la producción agrícola. La experiencia ha demos-
trado que probablemente el precio del café será regu-
lado cuando baje de cierto nivel mínimo, mientras que 
no sucede así con los demás artículos. Por otra parte, 
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la producción tradicional del café está sufriendo la 
competencia no sólo de actividades no cafetaleras, sino 
también de la misma caficultura realizada a un nivel 
técnico más elevado. 

En pocas páginas no es posible analizar a fondo las 
perspectivas de diversificación de la agricultura en Sao 
Paulo. El presente estudio, a su vez, tampoco ha pro-
porcionado toda la información necesaria para basar en 
ella una campaña de diversificación. Es indispensable 
disponer de datos sobre cada una de las zonas en que 
se divide el estado para indicar con exactitud las acti-
vidades factibles en las circunstancias actuales y en las 
previsibles. En muchos casos, la estructura existente 
da cierta idea acerca de la conveniencia de diversas 

posibilidades. Se pueden citar como ejemplo la con-
centración actual de la lechería y de la producción de 
frutas y verduras en el nordeste del estado, y la de algo-
dón y maní en el oeste. 

Cabe afirmar que hay amplias posibilidades de ex-
pandir la producción agrícola en Sao Paulo, con vistas 
al mercado interno, a base de competir con el café. 
Esta situación es consecuencia natural de que el estado, 
que era en otro tiempo exportador de materias primas, 
se ha transformado gradualmente en una región indus-
trial de primera magnitud. Si se toman en cuenta estas 
condiciones básicas favorables al formular la política 
agrícola, es probable que se obtengan resultados sustan-
ciales en un período relativamente corto. 
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ANEXO METODOLÓGICO 

1. Alcance y finalidades 

Como se ha dicho en otro lugar,1 al resumir este informe, la 
finalidad general del estudio no es otra que "obtener informa-
ción sobre un buen número de características de la caficultura 
paulista que hasta el presente eran poco conocidas". 

Más concretamente, se trataba de calcular el número total de 
árboles, fincas, superficie cafetalera y producción de café en todo 
el estado y por grupos principales de fincas. Sobre esta base se 
estimaría la frecuencia de cafetales según el tamaño y la edad. 
También se requerían informaciones sobre las técnicas corrientes 
de cultivo, incluyendo los tipos y cantidades de insumos emplea-
dos en la producción cafetalera. 

La encuesta se basó en entrevistas directas con los caficultores 
incluidos en la muestra. Ésta comprendía todas las fincas cafe-
taleras del estado de Sao Paulo, región que normalmente sumi-
nistra del 20 al 25 por ciento de la producción mundial de café. 
La ampliación de los totales de la muestra permitió calcular otros 
totales del estado, aparte los mencionados. 

2. Diseño le la muestra 

a) El marco 

La División de Economía Rural de la Secretaría de Agricul-
tura del estado de Sao Paulo ha realizado en los últimos años 
una serie de encuestas a fin de calcular la superficie y producción 
de los principales cultivos de Sao Paulo.2 El marco de estas 
encuestas es el registro de los predios rurales que prepara y man-
tiene cada oficina municipal de impuestos. La experiencia de 
varios años demuestra que este registro es satisfactorio como 
marco de referencia. Ocasionalmente se han hallado posibilida-
des de duplicación cuando el mismo predio es declarado por dos 
o más propietarios, pero el funcionario municipal de impuestos 
suele conocer estas situaciones y casi siempre se aclaran mediante 
consultas locales. Puede haber casos en que hayan sido omitidas 
del registro las propiedades abandonadas, pero como no están en 
producción tampoco influyen en los cálculos. 

Se decidió preparar una lista separada de fincas cafetaleras para 
usarla como marco de las encuestas. Por existir un registro de 
todas las parcelas en cada municipalidad, como antes se dijo, era 
cuestión de preguntar en cada oficina municipal cuáles de las 
propiedades anotadas cultivaban café y el número aproximado 
de árboles plantado en cada una. Este trabajo lo efectuó la 
División de Economía Rural con un subsidio especial del Insti-
tuto Brasileño del Café. Se hicieron demostraciones en una 
decena de centros del estado, y en cada uno de ellos fueron 
entrenadas alrededor de 30 personas para elaborar el directorio 
cafetalero. El trabajo de campo de preparación del directorio se 
teminó en dos meses y en otros dos se arreglaron las listas fina-
les, después de la revisión y el cotejo necesarios. Este trabajo 
se basó en una prueba realizada antes en 20 municipalidades. 

b) Clasificación por sectores 

El campo de investigación abarcaba todo el estado de Sao 
Paulo, que tiene unas 435 municipalidades. Como la intensidad 
de la caficultura varía de una a otra región y en ella puede influir 

1 "La industria del café en Sao Paulo", en Boletín Económico de 
América Latina, Vol. V, N1? 2 (Santiago de Chile, octubre de 1960) , 
p. 60. 

2 Véase S. Schattán, Obtengo de estadísticas agrícolas pelo método 
de amostragem, Bol. N1? 7 de la Secretaría de Agricultura del estado de 
Sao Paulo, División de Economía Rural, 1953. 

considerablemente el tipo de suelo, se decidió dividir el estado en 
42 sectores, cada uno formado por la agrupación de municipali-
dades contiguas que en la medida de lo posible tenían el mismo 
tipo de suelo predominante. 

Se consideraron cinco tipos de suelo en esta clasificación: 
1) Massapé, 2) Terra Roxa, 3) Arenito de Baurú, 4 ) Arenito 
de Botucatú y 5) otros. Al delimitar los sectores se tuvo en 
cuenta un factor más: que el número de cafetos en cada uno 
fuera lo más igual posible, salvo en el sector 42, que no tiene 
importancia para la producción de café. En el mapa de la página 
siguiente se indican todos los sectores en que se dividió el estado. 

c) La muestra 

Tres muestras, designadas A, B y C, se escogieron de acuerdo 
con los principales aspectos por investigar. La muestra principal 
A tenía por objeto dar estimaciones totales sobre los principales 
aspectos cuantitativos del cultivo cafetalero, en tanto que la 
muestra B —subdivisión de la A — fue diseñada para dar infor-
maciones económicas sobre la producividad de la caficultura. 
Para seleccionar las muestras A y B se empleó el procedimiento 
que se describe a continuación. 

Dentro de cada sector las fincas cafetaleras se clasificaron en 
las siguientes categorías de tamaño según el número de árboles 3 

(en miles): 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, 1 024 y más. 
La muestra total del estudio, A, abarca 1 927 fincas distri-

buidas en sectores y clases de tamaño en proporción al número 
estimado de árboles. La selección dentro de cada clase de tamaño 
dentro de un sector se hizo al azar. Se trata, pues, de una 
muestra estratificada en una etapa. La intensidad global de 
la muestra se determinó principalmente a base de la experiencia 
de encuestas agrícolas anteriores llevadas a cabo en el estado. 
Se trató de asegurar que el error de muestreo (coeficiente de 
variación) de los renglones principales —número de árboles y 
producción en el estado— no excediera de 4 por ciento. Se 
adoptó el procedimiento de la ampliación lineal simple. 

Como el estudio de la productividad trataba en general del 
cálculo de índices en forma de coeficientes y correlaciones, bastó 
con una selección mucho menor para la muestra B. También 
había que tener en cuenta la naturaleza más compleja de la in-
formación buscada. Alrededor de una cuarta parte de las fincas 
comprendidas en la muestra A se eligieron por sorteo en cada 
estrato para estudiar la productividad, por lo cual la muestra B 
consta en total de 513 fincas. 

Con la muestra C se trató de investigar aspectos de la admi-
nistración de la finca. Los aspectos económicos de la producción 
de café se consideraron en relación con todas las demás activi-
dades de la finca. La información recopilada fue mucho más 
detallada y compleja que la obtenida a través de los cuestiona-
rios A y B y suponía no sólo que las fincas llevaran una cuenta 
diaria de sus actividades durante siete meses (de marzo a sep-
tiembre de 1958), sino que hubo que reconstituir las informa-
ciones relativas al período de septiembre de 1957 a febrero de 
1958 mediante encuestas directas y revisión de cuentas. En vista 
de los recursos disponibles, hubo que limitar el tamaño de esta 
tercera muestra a aquellas fincas que estaban dispuestas a coope-
rar plenamente, pero al mismo tiempo había que incluir en ella 
los distintos tipos de combinación de actividades, contratos de 
trabajo, régimen de propiedad, clases de tamaño y grados de me-
canización. En estas condiciones no pareció aconsejable proce-
der a una selección al azar, dado el tiempo y los recursos dis-
ponibles. La muestra C, por consiguiente, fue una muestra 

3 En este anexo "árbol" es un grupo de cafetos plantados en un 
mismo hoyo o montón. 
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proporcional intencionada que comprendía 40 fincas escogidas 
entre las cinco regiones características del estado y representa-
tivas de los principales tipos de suelo que interesan a la cafi-
cultura.4 

d) La muestra no cafetalera 

Se observó que el directorio cafetalero preparado y empleado 
como marco para seleccionar las muestras podía no ser com-
pleto. Por ejemplo, se sabía que fueron omitidas ocho munici-
palidades al preparar el directorio. Se decidió por ello elegir 
una muestra adicional de 492 fincas entre las no incluidas en el 
directorio cafetalero y llenar el cuestionario A para aquéllos que 
cultivaban café. Fue posible así calcular el grado de omisión del 
directorio cafetalero e introducir los ajustes del caso sin intro-
ducir ninguna tendencia viciosa en las estimaciones finales. Esta 
muestra de 492 fincas obtenida de la nueva lista se componía 
como sigue: 

1) 60 unidades de ocho municipalidades (no comprendidas en 
el directorio cafetalero) en proporción al cálculo aproxi-
mado de cafetos efectuado en abril de 1958; 

2) 20 unidades del sector 39; 
3) 19 unidades del sector 40; 
4) Ninguna unidad del sector 42; 
5) 393 unidades de los demás sectores en proporción al nu-

mero de fincas no comprendidas en el directorio cafetalero. 

Se tomó un número fijo de unidades (menos que proporcio-
nal) de los sectores 39 y 40 en vista de la menor importancia 
que en ellos tiene el café. También ofrece muy poco interés 
en cuanto al cultivo del café el sector 42 y no se consideró que 
valiera la pena verificar el directorio en cuanto a este sector. 

En todos los casos la selección dentro de cada sector se hizo 
por sorteo sin considerar el tamaño. 

e) Otras submuestras para investigaciones especiales 

En relación con la muestra B se llevaron a cabo algunas otras 
investigaciones por medio de submuestras. 

i) La información sobre las faenas ordinarias obtenida directa-
mente del productor (o administrador) en la muestra B se com-
pletó entrevistando una submuestra de colonos. Todas las fami-
lias de colonos residentes en una finca de la muestra B se 
anotaron y se eligió una de ellas al azar. Se preguntó el insumo 
de mano de obra en relación con el número de árboles atendidos 
y se anotó separadamente para cada miembro de la familia 
—hombre, mujer y niño menor de 15 años— según el tipo de 
trabajo; 

ii) El método de recuento objetivo se empleo para calcular: 
a) la proporción de árboles muertos o eliminados; b) el espacia-
miento medio entre árboles, y c) el número de cafetos por árbol. 

Se adoptó el siguiente sistema. Todas las parcelas de que se 
compone la finca se dividieron en dos grupos según que tuvieran 
menos o más de 9 años de edad. Se eligió al azar una parcela 
de cada grupo con una probabilidad proporcional al número de 
árboles. El empadronador contó el número de hileras en la par-
cela seleccionada. Entonces escogió dos hileras al azar y contó 
el número de árboles vivos y muertos o eliminados en cada hilera. 

Para calcular el espaciamiento medio entre los árboles, se eli-
gió al azar un punto (un árbol o su ubicación) y desde allí se 
midió la distancia que abarcaban cinco hileras en dos sentidos. 

Se contó el número de árboles vivos y en producción por cova 
o pé en los tres puntos del ángulo recto elegido para calcular la 
distancia media entre los árboles. 

Los resultados de estos recuentos en el terreno se anotan en 
el capítulo IV del presente informe. 

3. Cuestionarios 

Todos los cuestionarios empleados en las encuestas de Sao Paulo 
fueron. preparados conjuntamente por personal de la C E P A L y 

4 Véase también el Estudio de 33 fincas cafetaleras típicas del estado 
de Sao Paulo (E/G>í.l2/£f£/Add. 1), documento citado, anexo I. 

la FAO y representantes de la Secretaría de Agricultura del 
estado de Sao Paulo y del Instituto Brasileño del Café. 

Se usaron cuestionarios distintos para las tres muestras A, B 
y C. Los métodos empleados en el estudio de casos, muestra C, 
se explican por separado en el anexo del informe correspon-
diente.5 

El cuestionario A, cuyo principal objeto es allegar informa-
ciones sobre la magnitud de los principales factores de produc-
ción y sobre la estructura de la industria, contenía preguntas 
acerca del uso de la tierra y las características fundamentales de 
cada parte homogénea de los cafetales. El uso de los abonos 
químicos también se registró por grupos de cafetales, tanto en 
1957 como en 1958, y análogas informaciones se obtuvieron 
sobre la producción. También se recogieron en el cuestionario A 
datos sobre mano de obra. 

El cuestionario B proporciona informaciones acerca del uso 
de la mano de obra en las principales faenas del cultivo cafeta-
lero, así como sobre las demás partidas de gastos. Se inventaria-
ron las construcciones, el valor de los cafetales, los animales de 
tiro y la maquinaria. Por último, se anotaron separadamente los 
salarios correspondientes a cada tipo de trabajador para los tra-
bajos de cosecha y para las demás faenas. 

No se imprimieron los cuestionarios hasta comprobar, ensayán-
dolos sobre el terreno, que eran satisfactorios en condiciones 
normales con respecto a los empadronadores y a los agricultores. 

Para la muestra B se emplearon conjuntamente los datos de 
los cuestionarios A y B sobre la misma finca, procedimiento que 
se facilitó enormemente por el uso de tabulación mecánica. Los 
cuestionarios A y B se reproducen al final de este anexo. 

4. Tabulación de los resultados 

El cuadro siguiente resume los resultados del muestreo e indica 
el número de cuestionarios A y B en que se basa el presente 
informe. 

Cuestio- Nümero 

Número de 
cuestionarios distribuidos 

/Directorio 
Idel café 
) 1927 

Muestra A ( 
i Fuera del 
I directorio 
\ 492 

Cuestiona- narios total de 
rioscontes- anulados 'í1. T n 0 cuestiona-. , cafetaleras . tacíos o no con- nos ana-

testados 

1 885 

113 — 

Muestra B 513 501 21 

42 

279 

Total 

6 

liza dos 

1 878 

113 

1 991 

4 8 6 

De las 1 927 fincas tomadas del directorio, sólo 42 no culti-
vaban café y 7 cuestionarios fueron anulados por errores evidentes 
de declaración. Por consiguiente, esta parte de la muestra dio 
1 878 cuestionarios útiles. La mayoría de las 492 fincas no 
incluidas en el directorio no cultivaban café, como era de espe-
rar. Sin embargo, las 393 fincas no cafetaleras incluían 80 fincas 
en que se producía café. Este resultado indica que el muestreo 
de las fincas no cafetaleras era esencial para la encuesta y que 
hasta cierto punto el directorio era incompleto. La encuesta A 
se basó en 1 878 más 113 cuestionarios, o sea en total 1 991. 

La muestra B que consistía, como ya se dijo, en una selección 
de 513 fincas de entre las 1 927 sacadas del directorio para la 
muestra A, dio 486 cuestionarios válidos. 

Mediante cuidadosas comprobaciones sobre el terreno, los cues-
tionarios en blanco ("con contestados") y los anulados se man-
tuvieron a un bajo nivel (alrededor de 0.5 por ciento de la 
muestra A y 4 por ciento de la muestra B ) . La dificultad de 
llenar el cuestionario B, más detallado, explica el mayor por-

5 Ibidem. 
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fcentaje correspondiente. No se intentaron ajustes para com-
pensar los cuestionarios no contestados por la poca importancia 
de este factor. 

El cuadro I muestra los resultados anteriores con más detalle. 

5. Ejecución de la encuesta 

Después de un período preparatorio de seis meses durante el 
cual se elaboraron los cuestionarios, se elegió la muestra y se 
entrenó el personal en unos cinco meses (de junio a octubre 
de 1958), se realizaron los trabajos de campo. La campaña 
agrícola investigada es la de octubre de 1957 a septiembre 
de 1958. 

A los efectos del trabajo de campo, el estado fue subdividido 
en seis zonas, en cada una de las cuales un supervisor estaba en-
cargado de recibir, verificar y aprobar los cuestionarios respec-
tivos. El empadronamiento lo realizaron agrónomos regionales 
de la Secretaría de Agricultura de Sao Paulo. 

Para llenar el cuestionario A se necesitaron por término medio 
de 30 a 60 minutos y para el cuestionario B entre 2 y 8 horas. 

El personal disponible fue organizado así: 

Comité ejecutivo técnico: 
2 economistas agrícolas CEPAL/FAO 
1 agrónomo CEPAL/FAO 

Estadística: 
1 estadígrafo de la Secretaría de Agricultura; asistencia 

general de la FAO en materia de estadística. 

Supervisión: 
6 supervisores de zona, agrónomos del Instituto Brasileño 

del Café y de la Secretaría de Agricultura. 

Empodranamiento: 
42 empadronadores, agrónomos regionales de la Secretaría 

de Agricultura, 

6. Elaboración de los datos 

La elaboración manual de los datos del cuestionario A fue 
relativamente sencilla y se redujo, a algunas conversiones y a 
verter los datos originales en formularios perforados especiales. 

Cuadro I 

DISTRIBUCIÓN DE LAS MUESTRAS "A" Y "B" POR SECTORES 

Tomadas del directorio de fincas 
cafetaleras (A) 

Tomadas fuera del 
directorio (A) 

Submuestra eco-
nómica (B) 

del Total de Total de Total de Total de Total de Total de Total de Total de 
sector fincas cuestiona- fincas no lo- fincas no fincas asig- cuestiona- fincas asig- cuestiona-

incluidas en rios apro- calizadas y/o cafetale- nadas a la rios apro- nadas a la ríos apro-
la muestra bados descalificadas ras muestra bados muestra bados 

1 63 60 , 3 48 4 10 10 
2 37 33 — 4 15 3 6 6 
3 44 44 — — 2 0 7 7 
4 44 44 — — 7 2 14 13 
5 58 55 — 3 11 4 9 7 
6 37 34 — 3 7 4 6 6 
7 29 29 — — 9 3 5 5 
8 21 21 — 5 1 4 4 
9 56 53 — 3 10 3 9 9 

10 27 27 — 5 4 4 4 
11 65 62 — 3 16 9 10 8 
12 50 50 — — 7 1 8 7 
13 30 30 — — 22 16 8 8 
14 33 33 — — 2 0 5 5 
15 52 52 10 2 8 8 
16 39 38 1 1 0 6 6 
17 52 50 — 2 6 2 8 7 
18 35 35 — 6 2 6 6 
19 39 39 — ,— 18 2 6 5 
20 62 59 — 3 9 2 10 9 
21 51 51 — — 3 2 8 8 
22 60 59 — 1 4 1 15 14 
23 44 44 13 2 8 6 
24 30 30 , 3 0 5 4 
25 67 62 — 5 21 4 11 11 
26 45 43 2 30 12 7 6 
27 46 44 — 2 11 0 10 10 
28 69 68 — 1 16 1 27 26 
29 55 55 — — 6 2 21 19 
30 57 56 — 1 41 5 23 23 
31 42 42 — ,— 4 2 19 19 
32 39 38 — I 2 0 17 17 
33 40 38 1 1 19 0 12 10 
34 50 49 — 1 7 3 23 22 
35 43 42 — 1 10 2 11 10 
36 58 57 1 ,— 10 2 22 21 
37 55 52 3 — 17 2 28 26 
38 51 49 — 2 16 7 26 24 
39 40 40 — — 20 5 20 19 
40 43 43 — — 19 2 22 22 
41 44 44 — — 4 0 20 20 
42 25 24 — 1 0 0 9 9 

Total . . . 1 927 1 878 7 " 4 2 492 113 513 486 

n o 



La uniformación de los datos del cuestionario B requirió cómpu-
tos más laboriosos. 

En ambos estudios se usó equipo de elaboración mecánica 
IBM. Los datos del cuestionario A se perforaron en 5 modelos 
diferentes de tarjetas; para los del cuestionario B hicieron falta 
15 tarjetas diferentes. Se usaron en total alrededor de 150 000 
tarjetas. 

La ampliación de la muestra también se hizo mecánicamente 
igualando dentro de cada sector los resúmenes de cada estrato 
con los factores de ampliación fijados de antemano, multipli-
cando y sumando. 

Para todo ello se dispuso del siguiente equipo IBM: 

3 perforadoras de tarjetas 031 
1 verificadora 052 
1 separadora 080 
1 intérprete 552 
1 tabuladora 405 
1 calculadora 601 
1 reproductora 513 
1 seleccionadora 077 

7. Costo del estudio 

En el cuadro II se presenta el costo aproximado en días-hombre 
de las distintas fases de los estudios A y B. 

Nótese que en este caso la preparación del marco de la 
muestra (el directorio de las fincas cafetaleras) —necesario a falta 
de un censo reciente— significó un gasto considerable. Como 
el empadronamiento lo hicieron agrónomos, el trabajo propia-
mente de campo representó la mayor parte de los gastos por 
servicios profesionales. Otro punto interesante es que, pese a 
la elaboración mecánica de los datos, se necesitó buen número de 
empleados de oficina a fin de preparar el material para el per-
forado. 

El total de Jos gastos en efectivo financiados por el Instituto 
fue el siguiente: 

Millones 
de 

cruceros 
Asignaciones al personal técnico 4.6 
Empadronamiento 1.9 
Supervisión directa 0.6 
Varios 0.3 

Total 7A 

Los sueldos regulares del personal permanente no están in-
cluidos en esta cifra, la que por lo tanto sólo representa un 
cálculo estimativo de los dos tercios de los gastos totales del 
proyecto. 

8. Exactitud de los cálculos 

Como ya se explicó, el tamaño de la muestra fue determinado 
en parte por el deseo de que el error de muestreo (coeficiente 
de variación) de las principales partidas —total de árboles y de 
la producción del estado— no excediese del 4 por ciento. En la 
práctica se obtuvieron los siguientes resultados: 

Coeficientes de variación Porcentajes 
Total de cafetos en el estado 

de Sao Paulo 4.10 
Volumen total de producción 4.16 

De este modo se anduvo muy cerca de la meta fijada con 
respecto al margen de error en el muestreo. Cabe señalar a este 
propósito que el mayor margen de error se registró en los 
cálculos derivados de la muestra no procedente del directorio. 
En realidad el elemento principal de la variancia total lo consti-

Cuadro I I 

COSTO DE LAS ENCUESTAS "A" Y " B " POR ACTIVIDADES a 

Total de Total de 
Actividad Profesión días-hom- días-

bre vehículos 

Supervisión general 
Economista-agrónomo 500 150 

Trabajo preparatorio 

Diseño de la muestra Estadígrafo 20 — 
Preparación del directorio Agrónomo 1 200 — 
Datos de la muestra Oficinista 90 — 
Preparación del cuestionario Economista-agrónomo 360 — 

Trabajo de campo 

Supervisión Agrónomo 300 150 
Empadronamiento Agrónomo 3 000 3 000 

Elaboración manual 

Codificación, conversión Oficinista 1 250 — 
Cómputos finales Oficinista 240 — 

Elaboración mecánica 

Perforación, cotejo, tabulación Operador (IBM) 490 — 

Total general Economista-aprónomo 860 150 
Estadígrafo 20 — 
Agrónomo 4 500 3 150 
Operador (IBM) 490 — 
Oficinista 1 580 — 

p Excluida la preparación de los informes finales. 
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tuían las denominadas "fincas no cafetaleras", que se eligieron 
para comprobar la exactitud del directorio cafetalero. En esta 
parte del cálculo se obtuvieron coeficientes de variación de 17.0 
y 21.2 por ciento para el número de árboles y el volumen de 
producción, respectivamente. 

En cambio, los cálculos derivados del directorio, que consti-
tuían 73.5 por ciento del total de árboles y 76.7 por ciento de 
la producción, acusaban coeficientes de variación muy bajos: 
1.30 y 1.87 por ciento, respectivamente. 

La experiencia muestra que, mediante un proceso relativa-
mente sencillo de estratificación de las fincas que no figuran en 
el directorio según su superficie total, el coeficiente de variación 
para los cálculos totales del estado se habría reducido a 3 por 
ciento o menos aún. La Secretaría de Agricultura aprovechará 
esta experiencia en los muestreos que realice ulteriormente. 

Se estima que al no emplear más que agrónomos para el 
empadronamiento se contribuyó en gran medida a la relativa 
exactitud de los datos individuales y ampliados. Además, durante 
toda la fase de elaboración de los datos se tuvo sumo cuidado 
en mantener al mínimo los errores de cálculo y otros. Cabría 
agregar a este respecto que los errores de oficina pueden com-
pensarse entre sí porque no suelen ofrecer una tendencia viciosa 
particular. 

Los cálculos de la muestra permanente de la Secretaría de 
Agricultura para los cuales se usó muestra diferente también 
se hicieron en el año 1957 /58 en que se realizó el estudio. Los 
datos siguientes muestran que estuvieron bastante cerca de las 
cifras obtenidas mediante el presente estudio, salvo en el caso 
del número de fincas cafetaleras. Al paso que la Secretaría 
había calculado en total aproximadamente 80 000 fincas cafe-
taleras en el estado, el cálculo del estudio era de 105 000. 

Cálcalo de la Cálculo del 
Secretaría de presente 
Agricultura estudio 

Número de árboles 
(miles de millones) . . . 1.40 1.47 
Volumen de producción 
(millones de sacos) . . . 11.30 11.68 
Número de fincas 
(unidades) 80.000 105.000 

La Secretaría de Agricultura calculó que el insumo medio 
de mano de obra por kilogramo de café oro era en 1948/49 de 
1.08 horas-hombre. El cálculo obtenido por el estudio en 
1957 /58 fue de 1.27 horas-hombre para las 486 fincas y de 0.93 
para las 33 fincas típicas estudiadas. Las diferencias entre el 
resultado del estudio de casos (33 fincas típicas) y el promedio 
de las 486 fincas se explica por las características relativamente 
superiores de las 33 fincas en comparación con las condicio-
nes comerciales corrientes. Las discrepancias entre 1948/49 y 
1957/58 pueden deberse a muchos factores, los más importan-
tes de los cuales serían las diferencias de rendimiento originadas 
por las condiciones meteorológicas. 

En suma, puede concluirse que el error de muestreo de los 
cálculos del estudio es satisfactorio y que los principales cálculos 
del estudio coinciden muy de cerca con cálculos análogos obte-
nidos en forma independiente. Debe considerarse, en consecuen-
cia, que la fidelidad de los datos del presente informe está 
dentro de límites aceptables. 

9. Evaluación general de los remltados 

A causa del carácter representativo de la caficultura paulista 
y de los resultados obtenidos, en general satisfactorios, queda 
claramente demostrado el gran valor del presente estudio. Por 
primera vez en la historia del estado de Sao Paulo se ha inven-
tariado por completo la situación de la caficultura paulista, 
dando a conocer las principales dificultades y deficiencias de la 
industria y evaluando cada una en función de su magnitud eco-
nómica y para el conjunto del estado. 

Como los elementos ante§ mencionados constituyen antece-
dentes esenciales si se trata de planificar una política agraria 
eficaz para el productor, el presente informe puede ser de aplica-
ción práctica inmediata. 

El principal resultado quizá sea haber comprobado que las 
condiciones promedias de la producción paulista son hoy menos 
favorables aún de lo que muchos observadores esperaban. Por 
ello debe considerarse muy urgente la adopción de diversas 
medidas tendientes a remediarlas. La ardua labor profesional 
que supone el presente estudio se vería por demás justificada 
si admitieran estos hechos los encargados de orientar la cafi-
cultura brasileña. 
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N*° do Cartäo 

ÎNFOEMAÇÂO DO KOL 

1. • N.° da Propriedade : 

2. NOME DO PRODUTOR : 

3. NOME DA PROPRIEDADE : 
Bairro : 

4. Localizaçâo da PROPRIEDADE : Distrito : 
Municipio : 

5. N.° Total de Tè s de Café : 

E N U M E R A Ç Â © 

6. NOME DO PRODUTOR EFETIVO : 

7. NOME DA PROPRIEDADE EFETIVA : 

8. N.° Total de Pés de Café na Propriedade : ; 

9.. Area Total da Propriedade : Alq. 

Observaçôes do EmusieradUSr : 
(Explicar as razöes para grande discrepância encontrada 
entre o tamanho do Cafezal (N.° de pés) no ról e o tamanho 

efetivo do mesmo) 

10. 

11. Qual é a sua Apreciagáo sòbre as Respostas Obtidas para as partes do Questionàrio? (Indicai 

Boa, Regular ou Duvidosa) Para II Para III.  

Para IV Para V  

Data em que se efetuou a Entrevista : de de 1958. 

Tempo de Duragáo da Entrevista.: das às horas. 

Nome do Informante : Seu Cargo  

O Enumerador : 
(assinatura) 

12. Qualificaçâo do Questionàrio pelo Escritorio : 

<-f) Os dados entre colunas, 3-8 seräo perfurados cm todos os cartôes do questionàrio, 
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I l - D E S C R I Q À O 

N . o o u 

N o m e d o 

T a l h Q o o u 

S e c ^ á o 

a ) 

I D A D E o u 

a n o d a 

s e m e a d u r a 

( 2 ) 

N O M E I T i p o [ B E S A D O 
| A D U B O S Q U Í M I C O S A P L I C A D O S N O T A L H Á O 

T O T A L 

PÉS 

C A F É 

n o t a l h ó o 

( 1 2 ) 

N . o o u 

N o m e d o 

T a l h Q o o u 

S e c ^ á o 

a ) 

I D A D E o u 

a n o d a 

s e m e a d u r a 

( 2 ) 

N O M E I T i p o [ B E S A D O N o a n o d o 1 9 5 7 [ N o a n o d o 1 9 5 8 
T O T A L 

PÉS 

C A F É 

n o t a l h ó o 

( 1 2 ) 

N . o o u 

N o m e d o 

T a l h Q o o u 

S e c ^ á o 

a ) 

I D A D E o u 

a n o d a 

s e m e a d u r a 

( 2 ) 

d a 

V A R I E D A D E 

( 3 ) 

d e 

S O L O 

W 

J v L v 

e m n . o 

| p é s 

( 5 ) 

F ó r m u l a 

d o a d u b o 

( 6 ) 

g r s . / p é 

p o r a n o 

( 7 ) 

N . o p © s 

a d u b a d o s 

( 8 ) 

F ò r m u l a 

d o a d u b o 

( 9 ) 

g r s . / p é 

p o r a n o 

( 1 0 ) 

N . o p é s 

a d u b a d o s 

( 1 1 ) 

T O T A L 

PÉS 

C A F É 

n o t a l h ó o 

( 1 2 ) 

j 

I 

! 

ì | I 
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D O S C À F E 2 A I S 

M a t e r i a i s o r g á n i c o s a p l i c a d o s n o t o l h á o 
n o a n o 1 9 5 7 ¡ n o a n o 1 9 5 8 

C U 
n o c 

J U R A S I N T E R C A L A D A S 
a f é d o t a l h â o e m 1 9 5 8 E s p a ç a m e n t o 

m é d i o p o r p é 

n o t a l h â o 

( 2 0 ) 

P R O D U Ç Â O C A F É v i n d o d o 
r o ç a em s a c a s d e . l i t ros 

p o r m i l p é s ... . 1 C A F É 

e m n . o p é s 

( 1 7 ) 

O U T R A S 

E s p a ç a m e n t o 

m é d i o p o r p é 

n o t a l h â o 

( 2 0 ) 

P R O D U Ç Â O C A F É v i n d o d o 
r o ç a em s a c a s d e . l i t ros 

p o r m i l p é s 
l i t r o s p e 

p o r a n o 

(13) 

em n . o 

p é s 

( 1 4 ) 

l i t r o s p e 

p o r a n o 

( 1 5 ) 

e m n . o 

p é s 

(16) 

C A F É 

e m n . o p é s 

( 1 7 ) 

N o m e s 

( 1 8 ) 

Em n .o d e 

p é s c a f é 

( 1 9 ) 

E s p a ç a m e n t o 

m é d i o p o r p é 

n o t a l h â o 

( 2 0 ) 

Em 1 9 5 7 

( 2 1 ) 

Em 1 9 5 8 

( 2 2 ) 

(Seguem anexos D8/2) 
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- 6 - M — UTILIZACAO DAS TEERAS NO ANO DE 1957/1958 

I T E H S 

(1) 

A R E A S P R O O Ü C O E S \ PARA O ESCRITÓRIO 
I T E H S 

(1) 

Alqueires 
(2) 

Medias j Totais I Un3. 
(3) | (4) 1 (5) 

Cois 

(ó) 
Dados 

(7) 

L Culiura Próprias da F a i e n d a : 

— Café 

C.1 

1 Alq. 

1-2 

9-12 
L Culiura Próprias da F a i e n d a : 

— Café 
I Scs. 13-17 • 

— Algodäo 
Alq. 18-21 

— Algodäo 
22-25 . 

— Milho 
Alq. 26-29 

— Milho 
Scs. 30-34 

— Arroz 
Alq. 35-38 

— Arroz 
Scs. 39-43 

— Feijäo 
Alq. 44-47 

— Feijäo 
Scs. 48-52 

C 53 

Alq. 54-57 

58-62 

C 63 

Alq. 64-67 

68-72 

2. Térras Cedidas a Colonos o a Empregadcs da 
Fazenda: 
— para Pasto 1 x x x x x x x x x x x x x x x x x x Alq, 73-75 

para Culturas X X X X X X X X X x x x x x x x x x Alq. 76-78 

3. Culturas em Parceria : 

— Milho 

C.2 

Alq. 

1-2 

9-11 
3. Culturas em Parceria : 

— Milho 

1 
Scs. 12-14 

— Arroz 
Alq. 15-17 

— Arroz 
Scs. 18-20 

C 21 

Alq. 22-24 

25-27 

4. Térras Dadas em Arrendamor.So : 
— para Culturas 

x x x x x x x x x x x x x x x x x x j Alq. 28-30 

— para Pastagem x x x x x x x x x x x x x x x x x x | Alq. 31-33 

5. Térras em Descanso: 
x x x x x x x x x x x x x x x x x x I Alq. 34-35 

6. Térras em Maio : 
x x x x x x x x x x x x x x x x x x i Alq. 36-38 

7. Térras Re£lores2adas: 
x x x x x x x x x xxxxxxxxx I Alq. 39-40 

8. E x p l o r a r e s Animáis: N.° Caberas 
lt/dia N.° 41-44 

8. E x p l o r a r e s Animáis: N.° Caberas 
lt/dia 

Alq. 45-48 

— Gado de Cria e Leite | 

lt/dia 

L t / m 49-51 ¡ 

— Gado de Engorda j xxxxxxxxx x x x x x x x x x 52-55 | 

— Gado de Recría x x x x x x x x x x x x x x x x x x N.° 56-59 1 

— Animáis de Trabalho x x x x x x x x x x x x x x x x x x 60-62 

— Porcos x x x x x x x x x x x x x x x x x x N.° 63-66 

— Granja Avícola x x x x x x x x x x x x x x x x x x N.°/m 67-68 

9. Área da Sede © Esiradas x x x x x x x x x x x x x x x x x x | Alq. 69-70 

10. Jareas Iznpresiáv@i£ 1 x x x x x x x x x ¡ x x x x x x x x x Alq. 71-72 

11. Afea da Propdcdado 1 xxxxxxxxx ¡xxxxxxxxx Alq. 73-76 

12. Asea lomada em Arrendárnoslo 
• T•• um — u l W B f . » w M B ? a - . j r p n , T C T » - o í — / — - f i - 1 . f » 1 L 1 I L I I..IÍ1 

x x x x x x x x x x x x x x x x x x 
r-jiBÉfí»! *s¡fr«»i-vw 

Alq. 
iñtrrsa üii. -4 *um 

77-79 . , 
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PARA O ESCRITORIO 
I T & W ® j U n s . 1 Cols 1 Dados 

0 ) (2) (3) (4) 

1. Quai foi a Colheita Total de Café em Côco Séco (vendido e consumido in-

clusive) nos anos seguintes : 
C-3 1-2 

— 1§57 : . .... Ses. Equivalente a Ses. Beneñc. j Ses. L 9-13 

— 1956: Ses. Equivalentes a. Ses. Benefic. j Ses. 14-18 

2. Beneficia o Proprio Café na Fazenda? 1 C 19 

Quai a % da Safra total em Máquina Pròpria? „„„ % ! * 20-22 

3. Despolpa Café ? Quantas Sacas de Café Limpo no ano : j Ses. 23-27 

1953? ; 1957? 1850? | Ses. 28-32 

j Ses. 33-36 

4. Quai foi o Número de Pés Arrancados ou Abandonados nos anos seguintes : j m.p. 37-38 

— 1958: Pés. Quai a sua ïdade ? anos 1 C 39 
m.p. 40-41 

— 1957 : Pés. Quai a sua îdade ? anos ] C 42 

5. Quai foi o Número de Replantes no Cafezal Veìho nos anos : 
— 1958: pés m.p. 43-44 

— 1957: pés m.p. 45-46 

6. Vai plantar Café no Ano 1958/59 ?.. N.° mil pés m.p. • 47-48 m.p. • 47-48 

51-53 

7. Vai Arrancar ou Abandonar Café no Ano 1958/59?..; N.° mil pés | m.p. | 49-50 

8. Quai a Area Adequada para Café mas que se acha atualmente com outra 

utilizado ? Alq | Alq. 

9. Em que Ano houve a última geada ? Ano : 

Diga a porcentagem do Cafezal afetado e o gráu de daño : ü C \ 54-55 

Forte : ,% Mèdio : 1 I. Fraco: % 56-57 

V — C A F S O CONSUMO E FÔEÇA DO TZIA&MMQ 

I T 
(1) 

1. Que Quantidade de Café foi Reservada para Consumo na Propriedade ?. 

; Que Tipo de Ca£é?„0  

2. De quaijtos Membros se compSe a Familia do Proprietàrio ? 

— N.° de Familias dos Colonos de Café : c/m. p. Café. 

— N.° de. Familias de Parceiros para Café: c/m.p. Café, 

— N.° de Familias de Empreit. de Café Novo: c/m.p. Café. 

— N.° de Familias dos Mensalistas : 

3. Onde Heside o Proprietàrio ? Na Fazenda | | 
Na Sède do Municipio 1 | | Fora 1 

4. Responsável pelos Servieos da Cultura de Café : 
O Proprietàrio? | ( O Administrador f " 1 

Y Uns. i Cols. 
(2) (3) 

S Ses. 58-59 

Dados 
(4) 

Ij C j 60 • 

| N.° 61-62 S 63-65 

9 m.p. 66-67 

j N.° 68-70 | 

j m.p. I 71-72 | 

j N.° | 73-74 
1 m.p. 75-76 

! 77-78 

1 C 1 79 

| C J 80 
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ESTUOQ 

f i n " 

I. I D E N T I F I C A C A O d a p r o p r i e d a d e d a a m o s t r a 

N . ° d a P r o p r i e d a d e 

N o m e d o P r o d u t o r : 

Data em q u e se e f e t u o u a en t rev i s ta : . d e 

Dos as 

as 

d e 1 9 5 8 

K 

hs. 

Obsoiva^òes do Entfgnerqdor 

Q u a l é a sua a p r e c i a < ; à o s ó b r e as respos ias o b i i d a s p a r a as parfes 

d o Q u e s t i o n à r i o ? ( I n d i c a r se B ò a , B ; R e g u l a r , R; D u v i d o s a , D ) 

11 I I I I 1 V V 

V 1 V I I 1 V 1 1 1 I X 

O Enumerador: 
( a s s i n a t u r a ) 

Q u a l i f i c a l o d o Q u e s t i o n à r i o p e l o E s c r i t o r i o : 
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I I — CONSUMO DE 

S E R V I Ç O S M A N U A I S 

Operaçoes 

feitas 

(1) 

No 

mês 

de : 

Rendimento do Servilo em n.° de TJnidades- (pés, sacas) feitas por 
1 homem/1 dia; Categoria do Trabalhador no Servigo por cafezal 

(2) I 

Rendimeli. | Categoria 
Serviço I Trabalho 

(3) 

II 
Rendimen. j Categoria 

Serviço j Trabalho 
(4) 

III 
Rendimen. Categoria 

Serviço Trabalho 
(5) 

IV 
Rendimen. I Categoria 

Serviço | Trabalho 
(6) 

1. Esparramaçao 

2. la. Carpa 

2a. Carpa 

3a. Carpa 

4a. Carpa 

5a. Carpa 

Arruaçâo 

3. Colheiia 

Varriçoes 

Derriça no Châo 

% Safra Total 

Derriça no Pano 

% Safra Total 

Caiaçao a Dado 

% Safra Total 

Repasse 

% Safra Total 
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SERVIÇOS COM ANIMAIS E MÁQUINAS 

Especificares 

(7) 

Animais ou Tipo de Trator Utilizados na Operaçâo 
Além dos Serviços Mahuais para cada cafezal Especificares 

(7) 

t 

(8) 

n 

(9) 

III 

(10) 

IV 

(W 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragao de Dia: 
Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragao de Dia: 
Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragao de Dia: 
Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragao de Dia: 
Total Pés Carpidos: 
N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servido :. 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servido :. 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servido :. 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos: 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servido :. 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos: N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servigo: 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servigo: 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servigo: 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 
Tipo de Trator no Servigo: 

N.° de Homens: 

N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia: 

Total Pés Carpidos : 
N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens : 
N.° dé Pés/dia ou fragáo de Dia: 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens : 
N.° dé Pés/dia ou fragáo de Dia: 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens : 
N.° dé Pés/dia ou fragáo de Dia: 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens : 
N.° dé Pés/dia ou fragáo de Dia: 
Total Pés Carpidos : 
N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia : 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia : 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia : 
Total Pés Carpidos : 

N.° de Animáis ou 

Tipo de Trator no Servigo: 
N.° de Homens: 
N.° de Pés/dia ou fragáo de Dia : 
Total Pés Carpidos : 
Transporte de Cafó da toga para o 
ierreiro: xxxxxxxxxx xxxxxxxxxx xxxxxxxxxx xxxxxxxxxx 

N.° de Animáis e 

Tipo de Veículo no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Horas por Viagem: 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

N.° de Animáis e 

Tipo de Veículo no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Horas por Viagem: 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

N.° de Animáis e 

Tipo de Veículo no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Horas por Viagem: 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

N.° de Animáis e 

Tipo de Veículo no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Horas por Viagem: 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

N.° de Animáis e 

Tipo de Veículo no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de Horas por Viagem: 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 
Tipo de Caminhao no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de. Horas por Viagem : 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Caminhao no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de. Horas por Viagem : 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Caminhao no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de. Horas por Viagem : 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Caminhao no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de. Horas por Viagem : 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Caminhao no Servido: 
N.° de Homens: 
N.° de. Horas por Viagem : 
N.° de Sacas por Viagem: 
% da safra total: 
Tipo de Trator e carreta no servido 
N.° de homens: 
N.° de horas por viagem: 
N.° de Sacas por viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Trator e carreta no servido 
N.° de homens: 
N.° de horas por viagem: 
N.° de Sacas por viagem: 
% da safra total: 

Tipo de Trator e carreta no servido 
N.° de homens: 
N.° de horas por viagem: 
N.° de Sacas por viagem: 
% da safra total: 

I ! 

Tipo de Trator e carreta no servido 
N.° de homens: 
N.° de horas por viagem: 
N.° de Sacas por viagem: 
% da safra total: 

i 1 

Tipo de Trator e carreta no servido 
N.° de homens: 
N.° de horas por viagem: 
N.° de Sacas por viagem: 
% da safra total: i 1 

(Seguem.„_ „.anexos D 9 / 2 ) 
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O — CONSUMO) EŒ T&ABÂ3LBIO HO T E A T 0 DOS CAFESA2S 

s z m M 

fi No Cat. 
do 

I mês Traba-

I de : lla dor 

(2) (3) 

¡SBR¥XÇQS DE ANIMAIS Z MAQUINAS 
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I I I — TKÁBALÜOS D E FORMA^AO NO CAFEZAL DO 1.® ANO 
(semead© ou plantado desde outubro/57) 

1. É plantaçao nova ou substituiçào de veiha ? 

2. É plantaçao feita com muda ou semente ? 

nova 

muda 

substituiçào 
[ = 

semente 
l = l 

ÛOBRAÇAO 

3. De que idade estavam as mudas? meses 

4. Área ocupada com o cafezal do 1.° ano alqueires. 

S S R V Ï Ç O S MANUAÏS S SERVIÇOS DE AHIMAXS E MÁQUINAS 

Operaçoes feitas 
Cat D l | animais ou 
d o a N.° total de N.o total o u Vcículos uti-¡ N-° d e 

'raba-1 horneas | dias servigo pzados na ope-| homens 
ragao 

N.° de dias gas-
tos pelo conjunto 

na operaçâo 

(8) 

(Seguem. anexos D9/3) 
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IV - CONSUMO DE TftABALHO E MATERIAIS NO VIVEIRO 

PARA'O ESCRITORIO 

1 — Número de mudas individuáis produzidas desde outubro 19 

(5) 

Uns. • 

(6) 

Cois. 

(7) 

Dados 

(8) 

1 — Número de mudas individuáis produzidas desde outubro 19 57: 
C-1 
N.° 

1-2 
48-51 

2 — Mudas em laminado/ torrao/ jacazinh 

A — TRABALHO : ~ 

o / de  C 52 2 — Mudas em laminado/ torrao/ jacazinh 

A — TRABALHO : ~ 

c 53-54 

OPERAQÓES FÉITAS 

(1) 

No 
mes 
de : 

(2) 

Totais 

c 53-54 

OPERAQÓES FÉITAS 

(1) 

No 
mes 
de : 

(2) 

N.° homens X N.° dias 

(3) (4) 

c 53-54 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

c 53-54 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 55-57 3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 58-50 
3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 60-62 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 63-64 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 65-67 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 68-69 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 70-72 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 73-74 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

HH 75-77 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C-2 
C 

1-2 
48-49 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 50-52 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 53-54 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 55-57 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 58-59 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 60-62 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 63-64 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 65-67 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 68-69 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

H H 70-72 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

C 73-74 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

HH 75-77 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes HH 78-80 

3 — Preparo da semetfiie 

4 — Preparo dos canieiros 

5 — Semeadura em canieiro 

C ~ Preparar laminado/íorráo ou 

jacazinhos 

7 — Encher laminados ou jacazinhos (+) 

8 — Scmeadura em laminado/jacazi-
nho/iorráo 

0 — Transplante de mudas no laminado 
ou jacazinho 

10 — Irrigaslo — n.° vezes 

11 — Mondas la. 

2a. 

3a. 

12 — Cómbate ás pragas 
— n.° de vezes 

B — MATEBIAIS 

13 — Quantidade total de semente Kg. 

C-3 

Kg. 

1-2 

48-50 

14 — " " " ararne p/laminados 

15 " " " laminados  

Kg. Kg. 51-52 14 — " " " ararne p/laminados 

15 " " " laminados  Kg. m.p. 53-55 

16 — " " " adubos Kg. Kg. 56-57 

17 — Quantidade total de estéreo Kg. 

18 — " " " insetieidas e fungicidas Kg. 

Kg. 58-60 17 — Quantidade total de estéreo Kg. 

18 — " " " insetieidas e fungicidas Kg. Kg 61-62 

! 
(+) — 7 b. Transporte de terra :. 
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V — CONSUMO DE TRÁBALHO E MATERIAÏS NO PREPARO DE j | 
CAFÉ NA PROPRIEDADE  

Quantos días de colheita já decorreram nesta safra?; , 

A : T R A B A L H O 

OPERAÇÔES 

FEITAS 

<1) 

RENDIMENTO DO SERV1ÇO 
N.° de 
Homens 
na Ope-

raçâo 

<2) 

N.o de 
Horas 
p/dia 
Serv. 

(3) 

de Ses. 
trabalhadas 

até o dia da 
vìsita 

<4) 

Total 
Dias 
de 

Servigo 

(5) 

PARA O ESCRITÓRIO 

(6) 

Uns. 

(7) 

Cols. 

(8) 
LAVAGEM ©u SEPARADO 
— no Lavador: 

— com Seletor: 

CAFÉ NAO DESPOLPADO 
Secagem: 
— no Terreiro (-i-) 
— em Secador Mecánico: 

( %> 

Beneficio <-f) 
Caiagáo Manual do Ca-

fé <++) 
CAFÉ DESPOLPADO: | 
Despolpamenio 

Lavagem Café Despolp. 

Secagem Café Despolp. 
— no Terreiro : { + ) 
— em Secador Mecánico : 

< %) 

Benef. Café Despolp. <++) 

Catagáo Manual Café Despol-
pado ( + + ) 
PESAGEM, COSTURA E 
EMPILH AMENTO (•+ + ) 

c. da 
roga 

Coco 

Coco 

Benef 

Benef 

x x x x x x x x xxxxxx 

Despolp 

Despolp 

Benef 

Benef 

CA 
HH 

1 - 2 

48-50 

HH 51-53 

HH 54-60 

HH 61-67 

HH 68«-73 

HH 74-79 
C.5 
HH 

1 - 2 

48-52 

HH 53-57 

HH 58-73 

HH 74-79 
C.6 
HH 

1-2 
48-52 

HH 53-58 

HH 59-64 

B : M A T E R I A I S 

N.o Totais gastos até o dia da PARA O ESCRITÓRIO 

de í T E N S visita Uns. Cols. Dados 

or- ( + + + ) 
dem (1) (2) (3) (4) (5) <6> 

5 ENERGIA ELÉTRICA: C.7 
KWH 

1-2 
48-53 

6 COMBUSTÍVEIS ; 
— Gasolina : barr 54-56 

— Diesel : barr 57-59 

— Querosene : barr 60-62 

— Lenha m3 63-68 

7 LUBRIFICANTES : 
barr 69-71 

Kg 72-74 

(-j.) No caso de beneficio executado por máquinas '"Volante" podem ser levantados os dados de' servigo como emprei 
tada (Secg. X, e) — Ver instrugóes para o caso de ter beneficiamento. 

<++) Caso nao tenha sido iniciado o beneficio, a catagáo manual ou outras operagoes a executar no ano, obter as esti-
mativas de rendimento de servigo por dia para tais servigos. Registre tais rendimentos ñas colunas 2, 3 e 4. 
Exemplos : 1 h. 9 horas 3 sacas. 

No caso de nao ter sido iniciado o beneficio obter urna estimativa do que vai ser gasto no preparo e beneficio 
de toda a safra de 1957/1958. Especificar o período da safra a que correspondan* os dados. 
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VI — ANIMAIS E EQUIPAMENTOS, EXCETO OS DE. OUTRAS ATI-
VSDADES TOTALMENTE AUTONOMAS, USADOS NA PRODU^AO 

i 

. de de 1 
Unl-

Or- , . Idadcs 
dem | ( 1 ) 

| Anos Total 
Dias 
Uso 

c/ltem 
no Ano 

na Fazen-
da 
(4) 

PARA O ESCRITORIO 

. de de 1 
Unl-

Or- , . Idadcs 
dem | ( 1 ) 

Tipos e Especificares Principáis 

dos Implementos em Uso 

(2) 

de 
Uso 
ou 

tdade 
(3) 

Total 
Dias 
Uso 

c/ltem 
no Ano 

na Fazen-
da 
(4) (5) (6) 

Uns. 

(7) 

Cois. 

(8) 

Dados 

(9) 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Animáis de Trabalho: 
— Burros: 

— Cavalos: 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

C.8 
m Cr$ 

1-2 
48-50 

— 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Implementos de Traga© Animal: 
— Carrogas: 

m C r $ 51-54 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Implementos de Traga© Animal: 
— Carrogas: 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

— Charretes : 

— Arreios": 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Implementos de Traga© Mecánica: 
— Caminhao: 

— Trator : 

— Enxada Rotativa : 

— Arado Trator : 

— Grade Trator : 

— Carretas Trator : 

m C r $ J 5 - 6 0 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Usinas para Energía Elétrica: m C r $ 61-64 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i Bombas p/Água s m Cr$ 65-67 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Utensilios o Ferrameníac: 
— Vagonetas: 

— Carrinhos: 

— Encerados : 

— Panos de Colheita : 

— Sacos de Colheita : X X X 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

m C r $ 68-70 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Utensilios o Ferrameníac: 
— Vagonetas: 

— Carrinhos: 

— Encerados : 

— Panos de Colheita : 

— Sacos de Colheita : X X X 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Máquina p/Preparo de Café : 
— Seletor: 

— Secador-Mecánico: 

— Despolpadores: 

— Máquina de Beneficio : 

— Motores: 

Caldeira: 
srxxxx 

x x x x x x 

x x x x x s 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x x 

m CrS 71-76 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 

! 

i 

Máquina p/Preparo de Café : 
— Seletor: 

— Secador-Mecánico: 

— Despolpadores: 

— Máquina de Beneficio : 

— Motores: 

Caldeira: 
srxxxx 

x x x x x x 

x x x x x s 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x 

x x x x x x x 

1 

2 

3 

4 

5 

ó 

7 

8 Toial Despesas de Conservado e Separo A n o : ( + ) Cr$ ra Crí 77-80 

( + ) Enumerar os ítens Principáis : 
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VII — ED1FICAÇÔES, EXCEPTO AS DE OUTRAS ATIVIDADES 
TOTALMENTE AUTONOMAS DA PROPRIEDADE 

N.o 
de 
Uni-

dadcs 

(1) 

Uso do Pré» 

dio ou Ben-

feitoria 

(2) 

M ATERIAIS í + 3 ( + + ) Dimensôcs Anos do 1 PARA O ESCRITÓKIO N.o 
de 
Uni-

dadcs 

(1) 

Uso do Pré» 

dio ou Ben-

feitoria 

(2) 

Tetó 

(3 ) 

Pared e 

(4) 

Piso 

(5) 

Agua 
Enca> 
nada 

(6 ) 

Sanea-
mento 

c/Fossa 
Sùtica 

(7) 

Luz 
Elótri-

ca 

(8) 

Compri-
ment© X 
Largura 
ou m2 

(9) 

Uso ou 
de 

Constru-
ía© 

(10) (11) 

Uns. 

(12) 

Cois. 

(13) 

Dados 

(14) 

Casa do 
Propriet. 

<*) 

C-9 
C 

1-2 

43 

Casa do 
Propriet. 

<*) c 49 

c 50 

c 51 

c 52 

c 53 

m2 54-58 

c 59 

c 60 

c 61 
c 62 

c 6 3 

c 64 
m2 65-69 

c 70 
c 71 
c 72 

C 73 

C 7 4 

C 7 5 

m2 76-80 
C-10 

c 
1-2 
48 

c 49 

c 50 

C 51 
C 52 

c 53 

m2 54-58 

m C r $ 59-63 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: 

Especificaçoes Principáis : Capacidades : 
Scs/Milho 

m CrS 64-68 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: 

Vacas 

m CrS 64-68 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: 

Aves 

m CrS 64-68 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: 

Mudas 

m CrS 64-68 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: m3 

m CrS 64-68 

Paiol : 
Estabulo: 
Galinh.: 
Viveiro: 
Dep. Agua: 

m CrS 64-68 

Prédio p/ 
Máquinas 
de Preparo 
Café -

Tulha: 

Terreiro: 

xxxxxxxxxx 

mCrS 69-73 

Prédio p/ 
Máquinas 
de Preparo 
Café -

Tulha: 

Terreiro: 

Scs-

mCrS 69-73 

Prédio p/ 
Máquinas 
de Preparo 
Café -

Tulha: 

Terreiro: mCrS 69-73 

Total Gasto em Conservaçao p/tôdas as Benfeitorias: 
Cr$ mCr$ 74-78 

(+) te = Telha; t » Tijolo; m = Madeira» b = Barro e Barrote; ta 9 Taipa; ci = Cimento 
( + + ) Disponivel: S ss. Sim — N » Nao 
<*) Sòmente quando serve de Moradia. 
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VIH — I N V E S T I M E N T O E M T E R R A D O C A F i 

de 
Or-

dem 

1 T E N S 

(1) 

Qual é o valor comercial atual do pé de Café incluindo o 

da terra : 

valor 

— novo? . D e . . . . . . . . a n o s : Cr$. 

— Velho? De. anos : Cr$. 

Qual. é o valor comercial atual da terra boa para Café ? 

Em culturas : • Cr$. J . . a l q . 

Em mato natural : aíq. 

PARA O ESCHITÓRIO 

(2) 

Uns. Cois. Dados 

(3) 
C-11 

m C r $ 

m C r $ 

(4) 
1 - 2 

(5) 

48-52 

53-57 

IX — D E S P E S A S G E R A I S D A P R O P R I E D A D E N O A N O 

úe 
Or-

dern 

í- PAHA O ESCHITÓRIO 

í T - E N S 

(1) , 

1 Qual é o pagamento anual de impostos aplicados a propriedade ? 

2 i Juros e despesas de financiamento p/crédito/ano p / a proprie-

Idade? ... 

3 ] N.° de pessoas na administrado : . . 
(administrador, guarda-livros, fiscais) 

Pagamentos totais de administrado no ano : Cr$, 

Incluí o Proprietàrio ? Sim \ | Näo | 

Fretes e carretos pagos: Cr§  

Freies p / c a í é : 

Kebenefício : Cr? Total scs. benef. 

Inseticidas e fungicidas gastos p / o café  
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X — BASES DE REMUNERAÇÔES POR VARIOS TIPOS DE -11 -

TRABALHO j 

f T E N S 

(1) 

a) — Diáiia de Diarista: Cr$ 

Pagamento por saca de café colhido : Cr$ 

b) — Colosos em calé: 
Pagamento por mil pés por carpa : Cr$ — 

por ano: 

Pagamento por dia de servido: Cr$ 

Pagamento por saca de café colhido : Cr$ ., 
Pagamentos adicionáis em especie: 

kg. de café por cada 
kg. de milho por cada 

kg. de arroz por cada 

alq. de terra arada/bruta 

c ) — 

d) -

Parceiros em café: 
Qual é a percentagem de colheita de café que o 
parceiro recebe ? % 
Pagamentos adicionáis em espécie: 

alq. de térra para culturas 

alq. de pasto 
Empreíteiro para formagáo de cafezal: 
Quais sao as quantidades totais de produtos intercalados colhidos 
no ano ? 

e) -

de milho : de arroz : de feijâo : . . 
Quai é a ârea de pasto que os empreiteiros recebem para seus 
animais? alq, 
Tarefas ou Empreîiadas no café : 

PARA O ESCRITÓRIO 

(2) 

Cr$/HDD 

Cr$/saca 

Cr$/m.p. 

Crf/HDC 

Cr$/saca 

Kg/m.p. . 

Kg/m .p. . 

Kg/m .p. . 

Kg/m.p. . 

alq./m.p. 

Scs./m.p. 

alq./m.p. 

alq./m.p. 

m.p  

m.p  

alq./m.p. 

22 f) — Quai é a duraçâo do dia de trabalho? hs hs/HD 





AGENTES DE VENTAS DE LAS PUBLICACIONES DE LAS NACIONES UNIDAS 

A L E M A N I A 
Buchhaodluag Elwert & Meurer, Haupt-
strasse 101, BEBLIN-SCHONEBERG. W . E . 
Saarbach, G.m.b.H., Ausland-Zeitungs-
haodeJ, Gereonstraese 25-29, COLONIA 1. 
(22c ) . 
Alexander Hora, Spiegelgasse 9, WIKS-
BADEN. 
R. Eisenschmidt, Kaiserstrasse 49, FRANK-
F U R T / M A I N . 

A R G E N T I N A 
Editorial Sudamericana, S. A.» Alsina 
5 0 0 » BUENOS A I R E S . 

A U S T R A L I A 
H. A. Coddard, A. M. P . Bldgt 50 
Miller SI . SYDNBY, N. S . W . J 90 Qucens 
SI. , MELBOURNE ; Melbourne University 
Press . , 369/71, Landsdale S t . . MKLBOUB-
MB C . 1 . 

A U S T R I A 
Gerold & Co., I . Graben 31, VIKNA. 
I. B. Wülleretorf, Marku* Siniknsstra&Be 
1 0 , SALZBURGO. 

B É L G I C A 
Ageoce et Messageries de la Preste. S. 
A., 14-22 Tue due Pereil, BRUSELAS. W. 
H. Smith A Son., 71-7$ bd. Adolphe-
M a x , BRUSELAS. 

B I R M A N I A 
Curator. Govt. Book Depot, 22 Thelnbyu 
S t . RANGÚN. 

B O L I V I A 
Librería Selecciones, Empresa Editora 
" L a Razón". Casilla 972, LA PAZ. 

B R A S I L 
Livraria Agir, Rúa México 98-B, Calxa 
Postal 3291, Río DK JANBIBO. 

C A M B O D I A 
Papeterie-Libralrie Xuan Tbu, 14, Ave-
nue B o u l l o c h e , PNOM-PENH. 

C A N A D Á 
Ryerson Press, 299 Queen St West. To-
RONTO. 

C E I L Á N 
Lake House Booksbop, Associated News-
paper of Ceylon, Ltd., COLOMBO. 

C O L O M B I A 
Librería Bucbholz Galería, A. Jiménez 
de Quesada 8-40, Bocori. 
Librería Nacional, Ltda., 20 de Julio. 
San luán Jesús, BARRANQUILLA. 
Librería Americana, 49-58 calle 51, Me-
PELLÍN. 

C O R E A 
Eul-Yoo PubJlehing Co., Ltd. 5, 2-KA, 
Chongno, SEÚL. 

C O S T A R I C A 
Trejoa Hermanos, Apartado 1313, SAN 
Jóse. 

C U B A 
La Casa Belga, René de Smedt, O'Reilly 
4 5 5 , L A HABANA. 

C H E C O E S L O V A Q U I A 
Ceskoslovensky Spisovatel, Národnl Tri-
d a 9 , PRAGA. 

C H I L E 
Librería Ivens, Casilla 205, SANTIAGO. 
Editorial del Pacífico, Ahumada 57. 
SANTIAGO. 

C H I N A 
The World Book Co., Ltd., 99 Chung 
King Road, lst Section, TAIPEH, TAIWAN. 
Tbe Commercial Press. Ltd., 211 Honan 
Road, SHANCBAI. 

D I N A M A R C A 
Mesars. Einar Munksgaard, Ltd., Nórre-
gade 6 , COPENHAGUE. 

E C U A D O R 
Librería Científica Bruno Moritz, Casi-
l l a 3 6 2 , GUAYAQUIL. 

E L S A L V A D O R 
Manuel Navas y Cía., " L a Casa del Li-
bro Barato*', 1» Avenida Sur 37, SAN 
SALVADOS. 

E S P A Ñ A 
Librería Mundi-Prensa, Lagasca 38, MA. 
DRID. 
Librería José Bosch, Ronda Universidad 
1 1 . BARCELONA. 

E S T A D O S U N I D O S D E A M É R I C A 
International Documents Service, Co. 
lumbia University Press, 2960 Broadway, 
NUBVA Y O B K , 

E T I O P Í A 
International Press Agency, P. 0 . Box 
1 2 0 , ADDIS ABEBA. 

F I L I P I N A S 
Alemar's Book Store, 749 Rizal Avenue, 
MANILA. 

F I N L A N D I A 
A ka tee mineo Kírjakauppa. 2 Keskuskatu, 
H E L S I N K I . 

F R A N C I A 
Editions A. Pedone, 13 rue Soufflot. 
P A B Í S . 

C R E C I A 

Kauffmann Bookshop, 28 Stadion St., 
ATENAS. 

G U A T E M A L A 
Sociedad Económica Financiera, 6* Av. 
14-33, GUATEMALA. 

H A I T Í 

Max Bouchereau, Librairie " A la Cara-
velle" , Boi te postale 111-B, POBT-AU-
P R I N C E . 

H O N D U R A S 
Librería Panamericana. Calle de la 
Fuente . TEGUCIGALPA. 

H O N G K O N G 
The Swindon Book Co., 25 Nathan Road. 
KOWLOON. 

I N D I A 
Orient Longmans, CALCUTA, BOMBAY, MA-
DRAS y NUEVA D E L H I . 
Oxford Book & Stationery Company, 
Scindia House, NÜBVA DELHI. P. Vara-
dachary & Co., 8 Linghi Chetty Street, 
MADRAS. 

I N D O N E S I A 
Jajasan Pembangunan, Gunuog Sahari 84, 
DJAKARTA. 

I R A K 
Mackenzie's Bookshop, Booksellers and 
Stationers, BAGDAD. 

I R A N 
"Guity" , 482 Ferdowsi Avenue, TBHB-
RAN. 

I R L A N D A 
Stationery Office, DUBLIN. 

I S L A N D I A 
B o k a v e r z l a n Sigfusar Eymundsonnar, 
Austurstreti 18 , REYKJAVIK. 

I S R A E L 
Blumstein's Bookstores, Ltd., 35 Allenby 
Road, P.O.B. 4154, TEL AVIV. 

I T A L I A 
Librería Commissionaria Sansoni, Via 
Gino Capponi 26 , FLORENCIA y ROMA. 

J A P Ó N 
Maruzen C., Ltd., 6 Tori-Nichome, 
Nihonbashl, P.O.B. 605, TOKYO. 

J O R D A N I A 
Joseph I. Bohous 4 Co. Darl-VI Kutub, 
B o x 6 6 , AMMÁN. 

L Í B A N O 
Librairie Universelle, BEIRUT. 

L I B E R I A 
Jacob Momolu Kamara, Gurí y and Front 
Streets , MONROVIA. 

L U X E M B U R G O 
Librairie J . Schummer, Place Guillaume, 
LUXEM BURGO. 

M É X I C O 
Editorial Hermes, S. A., Ignacio Maris-
c a l 4 1 , MÉXICO , D . F . 

N O R U E G A 
Johan Grundt Tanum Forlag, Kr. Au-
gustagt, 7 O S L O . 

N U E V A Z E L A N D A 
The United Nations Association of New 
Zealand G.P.O. 1011, WELLINCTON. 

P A Í S E S B A J O S 
N. V. Martinus Nijhoff, Lange Voor-
hout 9 . LA HAYA. 

P A K I S T Á N 
Thomas & Thomas» Fort Mansión, Frere 
Road, KARACHI. 
Publishers United, Ltd., 176 Anarkali, 
LAHORK. 

P A N A M Á 
José Menéndez, Agencia Internacional 
de Publicaciones, Plaza de Arango, PA 
NAMÁ. 

P A R A G U A Y 
Agencia de Librerías de Salvador Nizza, 
calle Pte. Franco N? 39-43, ASUNCIÓN. 

P E R Ú 
Librería Internacional del Perú, S. A. 
Casilla 1417, LIMA. 

P O R T U G A L 
Livraria Rodríguez, rúa Aurea 186-188, 
LISBOA. 

R E I N O U N I D O 
H. M. Stationery Office, P. O. Box 569, 
LONDRES, S . E . 1 ; y e n H . M . S . O . 
S h o p s e n LONDRES, BELFAST, B I R M I N C * 
HAM, BRÍSTOL, CAHDÍFF, EDINBUHGO y 
MANCH ESTER. 

R E P Ú B L I C A A R A B E U N I D A 
Librairie " L a Renaissance d'Egypte", 9 
Sh-Adly Pasha, EL CAIRO. 
Libraire Universelle, DAMASCO. 

R E P Ú B L I C A D O M I N I C A N A 
Librería Dominicana, calle Mercedes 49. 
A p a r t a d o 5 6 5 , CIUDAD T R U J I L L O , 

S I N G A P U R 
The City Bookstore, Ltd., Winchester 
House, Collyer Quay, SINGAPUR. 

S U E C I A 
C. E . Fritze's Kungl. Hovbokhandel. 
A-B. Fredsgatan 2, ESTOCOLMO. 

SUIZA 
Librairie Payot, S . A., 1 rué de Bourg, 
LAUSANA, y e n BASILEA, BEBNA, GINEBBA, 
MONTREUX, NEUCHATEL, V B V E Y , ZÜRICH. 

T A I L A N D I A 
Pramuan Mit. Ltd., 55, 57, 59 Chakra-
wat Road , W a t T u k , BANGKOK. 

T U R Q U Í A 
Librairie Hachette, 464, Istiklal Caddesi, 
BEYOCLU-ISTANBUL. 

U N I Ó N S U D A F R I C A N A 
Van Schaik's Bookstore (P ty . ) , P . O. 
B o x 7 2 4 , PRETORIA. 

U R U G U A Y 
Oficina de Representación de Editoria-
les. Prof. Héctor d 'El ía , Plaza Cagan-
c h a 1 3 4 2 - 1 9 , MONTEVIDEO. 

V E N E Z U E L A 
Librería del Este. Av. F. Miranda 52. 
Edificio Galipán, CARACAS. 

V I E T - N A M 
Papeterie-Libralrie Xuan Thu, Boite Pos-
t a l e 283, SAIGON. 

Y U G O E S L A V I A 
Drzavno Preduzece, Jugoslovenska Knji-
g a , T e r a z i j e 2 7 / 1 1 . BELGRADO. 
Cankarjeva Zalazba, LIUBLIANA. Prasvjo-
ta, 5, Trg. Bratstva i Jedinstva, ZAGREB. 

Los países en que no se han designado todavía agentes de ventas pueden dirigirse o ; 

Sales Section, European Office of the Sales and Circulation Section, United 
United Nations, Palais des Nations, Nations, Nueva York, 

Ginebra, Suiza E. U. A. 
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